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Esta investigación presenta los resultados de un estudio comparativo de la confianza y 
empoderamiento de habitantes del municipio de La Palma – Cundinamarca, como resultado del 
proceso de restitución de tierras de la Ley 1448 de 2011. No obstante las limitaciones 
metodológicas y el carácter preliminar de estos datos, encontramos que, la restitución tiene un 
impacto marginal sobre la confianza en la Alcaldía, en la Unidad de Tierras y la Unidad de 
Víctimas. Con relación al empoderamiento, tiene un impacto negativo para algunas dimensiones, 
planteando retos importantes para la política pública.  
















This research presents the results of a comparative study of the trust and empowerment of 
inhabitants of the municipality of La Palma - Cundinamarca, as a result of the land restitution 
process of Law 1448 of 2011. Notwithstanding the methodological limitations and the preliminary 
nature of these data, we find that, restitution has a marginal impact on trust in the Mayor's Office, 
the Land Unit and the Victims Unit. In relation to empowerment, it has a negative impact for some 
dimensions, posing important challenges for public policy. 
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La presente investigación muestra alguna evidencia preliminar del presunto impacto positivo del 
modelo de reparación1 de restitución de tierras de la Ley 1448 (enmarcado en la estrategia de 
Justicia Transicional colombiana), en la confianza y el empoderamiento de sus beneficiarios. Por 
tal razón, surgió con la intención de ser una evaluación de impacto que tomara la restitución como 
variable independiente, y el empoderamiento y la confianza como variables dependientes. No 
obstante, prontamente, y dadas las limitaciones de acceso a datos, se convirtió en un estudio 
comparativo exploratorio entre población restituida y no restituida, cuya única pretensión es 
ofrecer información inicial relevante, abrir la discusión y la oportunidad a nuevas investigaciones 
sobre estos aspectos que cobran relevancia en la economía del desarrollo. 
La elección de las variables dependientes (confianza y empoderamiento) no es producto del azar. 
Varios teóricos de la justicia transicional han resaltado que, en efecto, estos dos aspectos son el 
resultado evidente y esperado del esfuerzo institucional que los Estados hacen para transitar de 
guerras y dictaduras a la paz y a modelos democráticos. Nuevas formas de relacionamiento entre 
funcionarios públicos e instituciones estatales con quienes han padecido los efectos del conflicto, 
más comprensivas con el contexto de conflicto y la voluntad de corregir los efectos de las 
atrocidades de la guerra, así como el reconocimiento de las víctimas, se presentan como 
                                                 
 
1 Como se desarrollará a lo largo de este trabajo, el proceso de restitución es abordado en sentido amplio, es decir, 
como una compleja estrategia de reparación a víctimas de abandono y despojo forzado de tierras, y no estrictamente 
en términos de devolución de predios. De esta idea central, se deriva que la relación entre las variables no está ceñida 
al impacto de la tenencia formal y/o informal de la tierra sobre la confianza y el empoderamiento, sino de la reparación 
sobre tales variables dependientes.  
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oportunidades para que estas eleven sus reclamaciones y satisfagan sus necesidades, y por esta 
misma vía, recobren la confianza en la capacidad del Estado de reparar y hacer justicia por los 
canales institucionales. El punto de cierre esperado de este círculo virtuoso es una expansión de la 
confianza y el empoderamiento que trascienda lo relativo a la justicia transicional, funcione en 
todas las esferas de lo que implica el ejercicio de la ciudadanía y se manifieste desde lo local y 
comunitario, hasta las estructuras de poder del nivel nacional. 
De otro lado, para la economía del desarrollo, la confianza y empoderamiento más que ser 
consecuencia de algo, son importantes y deseables insumos de partida que potencializan los 
esfuerzos institucionales y formales que hacen los Estados para la superación de la pobreza y las 
estrategias de desarrollo.  
Keneth Arrow, empezó por afirmar que la confianza es un “lubricante social.” Más adelante, varios 
autores han tratado de mostrar cómo ese lubricante, tiene efectos -en principio inadvertidos- sobre 
los costos de transacción, la aversión al riesgo y la teoría de bienes públicos, por mencionar 
algunos.   
Por su parte, el empoderamiento individual y comunitario, que en ocasiones es percibido como 
una tara a programas y estrategias gubernamentales, en tanto parte de que los individuos asumen 
las riendas de su propia vida, cada vez más es percibido como un elemento clave para la 
articulación de tales programas y estrategias con la potencia natural de las comunidades para lograr 
resultados más eficientes y eficaces en las estrategias de desarrollo. Como ejemplo, no es 
casualidad que importantes programas de cooperación para la superación de la pobreza, hayan 
venido poniendo su atención en el empoderamiento de su población objetivo. 
Además de los estudios sobre el impacto de la restitución en el ingreso, la pobreza 
multidimensional y la calidad de vida, entre otros -que preservan la mayor relevancia-, no es 
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deseable pasar de vista los eventuales efectos y mediciones que recaen sobre el comportamiento 
de sus beneficiarios, pues se puede estar perdiendo información relevante. La contribución de este 
estudio a entender tales efectos es modesta. Es, si se quiere, una primera aproximación juiciosa y 
honesta en sus limitaciones, que más que zanjar discusiones de gran tamaño, aporta información 
al debate, controvierte intuiciones que se estiman dadas y deja importantes lecciones aprendidas -
metodológicas y sustanciales- para futuras investigaciones.  
Este trabajo está dividido en seis partes. En la segunda, se desarrolla el marco teórico, que a su vez 
se divide en cuatro aspectos clave, a saber: i. Discusiones y definición de la confianza; ii. 
Discusiones y definición de empoderamiento; y iii. Cómo funciona el proceso de restitución; y iv. 
Por qué guarda relación con la confianza y el empoderamiento. En la tercera sección, se encuentra 
una breve reseña de los aspectos contextuales del municipio de La Palma, que son relevantes para 
comprender el entorno de la investigación, la manera como se ha dado el despojo y abandono de 
tierras en la zona, y el fenómeno que la restitución atiende allí.  En la cuarta, se presenta el marco 
metodológico en el que se describen los retos de la investigación por la naturaleza y características 
de los datos, se describe la propuesta de cómo mitigar el impacto de tales retos y se concreta el 
tratamiento por el que pasarán los datos. En la quinta sección se presentan y comentan en detalle 
los resultados obtenidos, y en la sexta sección, se proponen comentarios finales sobre el resultado 
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2. Marco Teórico 
En esta sección serán desarrollados los conceptos de confianza y empoderamiento tomando como 
base parte de la literatura preexistente. A lo largo de las secciones se hará una caracterización de 
estas categorías, se recogerán los debates más relevantes y finalmente se propondrán de manera 
sucinta las definiciones que serán acogidas en este estudio. Luego se hará una breve explicación 
sustancial y procedimental del proceso de Restitución de Tierras de la Ley 1448 de 2011, de tal 
manera que el lector tenga elementos suficientes para interpretar en el sentido que se quiere, la 
relación entre este programa de reparación y las variables analizadas. En un tercer bloque, se 
explicitará por qué tanto la confianza como el empoderamiento son elementos centrales en el 
contexto de Justicia Transicional colombiano de acuerdo con varios teóricos expertos en el tema. 
2.1 Confianza  
En su acepción más básica, disponible en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española, la confianza es “la esperanza firme que se tiene de alguien o algo” o “la seguridad que 
alguien tiene en sí mismo.” Por su parte, disciplinas como la economía, la sociología y la sicología 
(por mencionar algunas), han complejizado este concepto con el objetivo o bien de medirlo, o bien 
de entender su impacto en las interacciones sociales, sean o no estrictamente económicas. Lo 
anterior implica dos dificultades para hacer una definición precisa de la confianza, a saber: i. En 
ocasiones la definición es más bien una aplicación del concepto, y ii. Los expertos se han 
concentrado principalmente en desarrollar algunas de las características, antes que proporcionar 
una definición concreta. Así de hecho también lo manifiesta Richard Crasweel, cuando señala que 
la mayoría de los autores hablan de la confianza como una clase de comportamiento que luego 
proceden a explicar, y que aun cuando ha sido utilizada como la ‘etiqueta’ de acciones concretas, 
debería ser en cambio, una potencial explicación de las mismas. (Craswell, 1993, págs. 487-488) 
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Una breve síntesis de algunos autores permite ilustrar la afirmación anterior. Para Keneth Arrow, 
la confianza entre las personas es “un importante lubricante en el sistema social. Es 
extremadamente eficiente y ahorra muchos problemas para tener cierto grado de dependencia de 
la palabra de los otros” (Arrow, 1974, pág. 23) No obstante, agrega el autor, la confianza no es una 
mercancía que se pueda comprar y si llegara a hacerse, habría serias dudas sobre lo que se adquirió. 
Por tal razón, prefiere sostener que al igual que la verdad o la lealtad, debe ser asumida como una 
externalidad. Desde una perspectiva sociológica, pero en similar sentido a Arrow, para Bruce 
Carruthers la confianza es un dispositivo que residualmente mitiga los costos de transacción en las 
interacciones sociales, al tener estas un carácter complejo e impredecible haciendo que 
herramientas como los contratos y/o protocolos sean insuficientes en tanto es quimérico anticipar 
y acordar qué hacer para cada posible contingencia.2 (Carruthers, 2106) Por similares razones, 
John Dunn la define como un dispositivo para hacerle frente a la libertad de las personas, que en 
todo caso convive con la constante posibilidad de fallar. Se trata, en sus propias palabras, de “una 
política apta para condiciones donde el conocimiento no está disponible.” (Dunn, 1988, pág. 85)  
James Coleman plantea una idea semejante, mientras relaciona de manera estrecha los conceptos 
de riesgo y confianza. Para el autor, esta última opera en transacciones que comportan asimetrías 
                                                 
 
2 Partha Dasgupta, en el ensayo Trust as a Commodity, comparte esta afirmación cuando manifiesta que, en las 
relaciones contractuales, las expectativas se dan sobre aquello que no está explícitamente cubierto en el contrato. 
(Dasgupta, 1988, pág. 53) 
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temporales,3 donde las partes invierten recursos antes de recibir beneficios y en consecuencia, 
comportan riesgo. Igual que los autores reseñados en el párrafo anterior, manifiesta que por 
diversas razones los contratos sancionados por ley son insuficientes para compensar el riesgo 
involucrado, por lo tanto, señala que:  
“el acuerdo más frecuente es una simple incorporación del riesgo en la decisión de si 
implicarse o no en la acción. Esta incorporación de riesgo en la decisión la podemos incluir 
en una categoría general que se puede resumir en una sola palabra: <<confianza>>. Las 
situaciones que implican confianza constituyen una subclase de las que implican riesgo.” 
(Coleman, 1990, pág. 144) 
Este tipo de relacionamientos, para Coleman, se da entre dos partes, a saber: el fideicomitente y el 
fideicomisario, siendo el primero quien deposita la confianza en el segundo, aunque ambos tienen 
propósitos e intereses que satisfacen a través de la interacción. Bajo este esquema, la decisión de 
confianza es equivalente a la decisión de hacer o no una apuesta con base en consideraciones de 
un agente racional. Concretamente: 
                                                 
 
3 Afirma Coleman que “en el mundo real las transacciones se consuman en el curso de un periodo de tiempo. En 
algunos casos esto significa que la entrega de bienes y servicios que hace una parte ocurre solo después de que la otra 
parte los haya entregado. En otros, significa que la entrega que hacen las dos partes ocurre en diferentes grados en el 
curso de un periodo de tiempo. En otros distintos, el fruto para ambas partes es algún producto de sus acciones, de 
forma que ambos deben invertir recursos pero ninguno recibe sus frutos hasta un tiempo después. Y en otros casos 
más, un actor hace una transferencia unilateral de control sobre ciertos recursos a otro actor, basándose en la esperanza 
o expectativa de que las acciones de ese otro satisfarán sus intereses más que sus propias acciones; pero él solo puede 
estar seguro algún tiempo después de haber hecho la transferencia.” (Coleman, 2011, p. 143) 
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“se basa en el postulado de la maximización de la utilidad bajo riesgo. El fideicomitente 
potencial tiene que decidir entre no depositar su confianza, en cuyo caso no hay cambio en 
su utilidad, y depositarla en cuyo caso la utilidad esperada relacionada con su estatus actual 
es la ganancia potencial multiplicada por la probabilidad de la ganancia menos la pérdida 
potencial multiplicada por la probabilidad de pérdida.”4 (Coleman, 1990, pág. 152) 
Para Edward Lorenz, la ‘confianza delgada’ 5  es aquella que hace referencia a compromisos 
creíbles, independientemente de tipos de confianza robustos como la amistad y “consiste en una 
acción que: i. Aumenta la vulnerabilidad de un agente frente a otro cuyo comportamiento no está 
bajo control, y ii. Tiene lugar en una situación donde la pena futura sufrida, si la confianza es 
abusada, llevaría a lamentar la acción. (Lorenz, 1990, pág. 4) 
Frente a estas aproximaciones conceptuales, es apropiado precisar que, según Partha Dasgupta la 
confianza no es creer que alguien hará algo porque prometió hacerlo, sino que con base en el 
análisis que se hace “de su disposición, sus opciones disponibles y respectivas consecuencias, su 
habilidad6 y así sucesivamente, se espera que elija hacerlo.” (Dasgupta, 1988, págs. 50-51)  
                                                 
 
4  Para Coleman, siendo P la probabilidad de que el otro actúe bien; G la potencial ganancia de ese buen 
comportamiento; y L la potencial pérdida, entonces un actor confía solo si: P/(1-P) excede L/G. (Craswell, 1993, p. 
489) 
5 Thin trust. 
6 En similar sentido Coleman señala: “en ocasiones en lo que se confía no es en la voluntad o la intención del 
fideicomisario de mantener la confianza, sino en su capacidad de hacerlo.” (Coleman, 2011, p. 149) 
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En una versión más aplicada, Bernard Williams abordó la confianza como un elemento, o en sus 
propias palabras, como una motivación para cooperar cuando se requieren ciertos grados de 
garantía de que la otra parte no desertará en la consecución del objetivo por el que están 
interactuando. (Williams, 1988, pág. 8) David Good desde una perspectiva predominantemente 
sicológica, comparte esta posición cuando afirma que “la cooperación es una manifestación central 
de la confianza”7 (Good, 1988, pág. 33)  
Diego Gambetta por su parte, discute tal propuesta cuando cuestiona si en realidad la confianza 
puede ser vista como una precondición más que como el resultado de la cooperación. (Gambetta, 
1988, pág. 213)  
 2.1.1 ¿Sobre quién recae la confianza? 
En la literatura es también posible identificar tendencias respecto a qué tipo de relacionamientos 
requieren confianza. En el sentido más amplio, (Carruters, 2016) plantea la diferencia entre la 
confianza generalizada y la confianza relacional, explicando que la primera se refiere a cómo 
‘lidiar con extraños’, cuál es la percepción sobre el ciudadano promedio o qué idea se tiene de las 
instituciones en abstracto. Mientras tanto, la confianza relacional es aquella que se deriva de 
interacciones sociales continuas en las que se adquiere progresivamente información de la otra 
parte.  
Para Bernard Williams, la confianza relacional es más bien definida como confianza robusta (thick 
trust en inglés) en tanto se basa en la interacción de dos agentes “cuyas disposiciones y carácter se 
                                                 
 
7  Similar planteamiento propone Bernard Williams en la primera parte de su ensayo Individuals, Interpersonal 
Relations and Trust. 
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conocen individualmente entre sí.” (Williams, 1988, pág. 8) Así mismo, plantea en sus propias 
palabras la confianza generalizada y la relacional, como motivaciones que pueden tener una 
dimensión macro o micro. Las macromotivaciones tienen un carácter genérico y devienen, por 
ejemplo, de la religión o de las teorías del Estado; mientras que las micromotivaciones no 
demuestran una predisposición generalizada a la cooperación, sino que se derivan de 
relacionamientos como la amistad, verbigracia.  (Williams, 1988, pág. 8) 
No obstante, en una acepción un poco más restringida, autores como Dasgupta se concentran en 
las interacciones que se derivan de un propósito personal que será conseguido a través de 
actividades cooperativas. Por lo tanto, plantea que la confianza está compuesta por aquellas 
expectativas sobre el actuar de otras personas, que afectan la decisión propia, cuando se tienen que 
hacer elecciones antes de que sea posible monitorear las acciones de las otras personas. En similar 
sentido, refiere que la confianza ocurre cuando “otros saben algo del mundo o de ellos mismos, 
que yo no, y lo que yo debería hacer depende de la extensión de mi ignorancia” (Dasgupta, 1988, 
pág. 52), y si bien un acuerdo puede hacer que ellos revelen información, debo en todo caso confiar 
en que están diciendo la verdad.” (Dasgupta, 1988, págs. 51-52) 
Con la misma idea, (Carruthers, 2016) manifiesta que, pese al imaginario ideal del mercado, del 
capitalismo o del prototipo de agente egoísta, las acciones de las demás personas afectan la propia 
posibilidad de ejecutar lo que sea que se quiera hacer, y en ese sentido, la confianza se convierte 
en un tema de la mayor relevancia. 
 2.1.2 ¿Confianza bajo incertidumbre o como acumulado de información? 
Un debate clave para el entendimiento de la confianza, es si esta se da como resultado del acceso 
a información o si se produce en interacciones casi anónimas. La mayoría de los autores citados, 
explican la confianza como un proceso en el que progresivamente se va adquiriendo información. 
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Carruthers, por ejemplo, es enfático en afirmar que la confianza “rara vez es un proceso 
ahistórico.” (Carruthers, 2016). David Good, de su parte, señala que la confianza es forjada a través 
de un proceso derivado de las interacciones de agentes que dan cuenta, en varios episodios, de sus 
comportamientos. No obstante, esto no significa que las interacciones deban darse por un tiempo 
prolongado, pues de acuerdo con el autor, quien retoma estudios realizados sobre pruebas del 
Dilema del Prisionero, es también importante tener en cuenta que los participantes consideran la 
posibilidad de interacciones futuras con los demás, y en consecuencia, estar más prestos a 
cooperar. (Good, 1988, págs. 33-35)  
Con una apuesta similar, Patrick Francois y Jan Zabojnik ponen de manifiesto que aun cuando hay 
autores que señalan que los altos niveles de confianza son sostenidos por la interacción repetida y 
el libre flujo de información dentro de un determinado grupo, no se debe descartar que los 
mercados modernos requieren intercambios no solo entre agentes conocidos, sino también con 
interacciones anónimas, pues la repetitividad no es lo único que garantiza que haya compatibilidad 
de incentivos entre los agentes. (Francois & Zabojnik, 2004, págs. 3-4) 
Ahora bien, sin que sea un debate de extremos, Partha Dasgupta propone en algunos de los apartes 
de su ensayo, una concepción menos relacional de la confianza. Aunque no lo desarrolla a 
profundidad, manifiesta que si es posible monitorear lo que los otros han hecho antes, la palabra 
confianza pierde su potencia. (Dasgupta, 1988, pág. 51) En congruencia, Edward Lorenz señala 
que “la confianza presupone la toma de decisiones bajo incertidumbre” del comportamiento de 
otros cuando existe la posibilidad de que tales personas actúen de manera oportunista (Lorenz, 
1990, pág. 4) y Diego Gambetta manifiesta que la confianza es importante en escenarios de 
ignorancia e incertidumbre respecto a las acciones del otro. (Gambetta, 1988, pág. 218) Frente a 
esta manifestación, vale la pena precisar que no es del todo claro que cuando Dasgupta utiliza la 
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palabra monitoreo8 se esté refiriendo al proceso del que hablan otros autores, a través del cual se 
obtiene información bien sea sobre la confiabilidad o la reputación de la contraparte, pues de hecho 
en el mismo ensayo, el autor reconoce que los agentes se forman una opinión del otro con base en 
su historia, sus oportunidades, su educación, cultura, clase, línea familiar y disposición. (Dasgupta, 
1988, pág. 54) 
 2.1.3 Confianza y confiabilidad 
Carruthers explica que una cosa es confiar, que otra cosa es ser confiable, y que no necesariamente 
son recíprocas, en tanto la segunda es ser ‘merecedor de la confianza’ mientras que la primera es 
una decisión tomada respecto a una persona o grupo de personas en particular. Por tal razón, hace 
énfasis en que las personas pueden confiar en quienes no son confiables y desconfiar de alguien 
que sea confiable. Se trata, al parecer, de una condición intrínseca de algunas personas, que no 
necesariamente afecta la decisión de otros sobre quién confiar. (Carruthers, 2016)  
Sin embargo, para David Good quien retoma otros varios autores, la decisión de confiar o no en 
otra persona depende de la reputación que esta tenga, obtenida a través de información que en 
parte aporta quien pretende ser confiable,9 pero que también escapa a su total posibilidad de control 
y que finalmente es analizada por el agente que confía de acuerdo con sus marcos de análisis y 
sesgos. En consecuencia, “la interpretación de la reputación será una función del intérprete.” 
(Good, 1988, pág. 38) Ahora bien, en una propuesta intermedia respecto a la reputación o 
                                                 
 
8 Diego Gambetta también retoma esta idea en el ensayo Can We Trust? (Gambetta, 1988) 
9 Esta idea también fue propuesta por James Coleman: “El fideicomisario también puede implicarse en acciones 
explícitamente diseñadas para hacer que el fideicomitente potencial deposite su confianza en él. || Estas acciones son 
a menudo de gran alcance, al complementar la búsqueda potencial de información por parte del fideicomitente que 
puede servir de guía para decidir si depositar o no su confianza. Muchos anuncios publicitarios son acciones de este 
tipo por parte de un fideicomisario potencial.” (Coleman, 2011, p. 149) 
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confiabilidad, Dasgupta señala que los individuos pueden ser incongruentes y por lo tanto, ser 
confiables en unas circunstancias y en otras no. Su planteamiento entonces está orientado a 
establecer que la confianza depende de saber algo sobre la disposición del otro, pero también algo 
sobre las circunstancias de la ‘occasion at hand.” (Dasgupta, 1988, pág. 54) Tal discusión, 
encuentra una respuesta más radical por parte de Patrick Francois y Jan Zabojnik, quienes 
establecen que los individuos son confiables cuando actúan conforme con sus propias promesas, 
incluso cuando estas no maximizan sus beneficios, es decir, que cumplen aun cuando sus promesas 
son ‘costosas’. (Francois & Zabojnik, 2004, pág. 2 y 32) 
  2.1.4 ¿Confianza como expectativa o como cálculo probabilístico? 
De lo reseñado hasta este punto, surge la duda de si la confianza es más una esperanza como lo 
establece la definición del Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, o como una 
expectativa fundada, a veces, en macromotivaciones abstractas como la religión, o es, de manera 
más elaborada, un cálculo probabilístico que hacen las personas para tomar decisiones sobre su 
propio actuar presente, basados en poca o mucha información sobre la contraparte.  
Diego Gambetta la describe como un particular nivel de probabilidad subjetiva con la cual un 
agente evalúa cómo va a comportarse otro agente o grupo en una acción particular, tomando los 
siguientes valores: i. 0 = desconfianza; ii. 0.5 = incertidumbre; y iii. 1 = confianza. Señala además 
que existe la confianza ciega, que opera cuando se toma un valor absoluto que se mantiene pese a 
cualquier circunstancia. (Gambetta, 1988, págs. 217-218) Al respecto, Richard Craswell señala 
que algunos autores proponen la existencia de elementos de la confianza que pueden ser medidos 
por modelos de cálculo, aunque las relaciones cercanas o la amistad no involucran 
comportamientos de este tipo y en consecuencia, estas relaciones no pueden ser explicadas por 
teorías cuantitativas. Sin embargo, Craswell afirma que la confianza es un proceso de cálculo. 
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(Craswell, 1993, pág. 488) En similar sentido, para David Good la confianza es una función del 
actuar futuro de una persona respecto a un objetivo derivado de sus demandas actuales y previas 
(implícitas o explícitas). (Good, 1988, pág. 33) Por su parte, aunque también lo toma como un 
proceso de cálculo, Dasgupta propone que no hay unidades obvias de medición de la confianza, 
sino que en cada contexto se puede medir su valor. (Dasgupta, 1988, pág. 51) 
Fuera del campo de las expectativas abstractas o del cálculo probabilístico, (Granovetter, 1994) 
considera que se trata de una función de utilidad en la que la capacidad de alguien tiene de confiar 
en otro, se basa en inferir la utilidad intrínseca que los otros agentes derivan de la interacción en 
la que se encuentren. (Como se cita en Francois & Zabojnik, 2004, pág. 4)  
La síntesis presentada hasta este punto deja más debates abiertos que cerrados, y si bien no es la 
intención de este documento dar una palabra final sobre los mismos, es necesario precisar cuál es 
el concepto que acogerá el estudio y las razones por las cuales se elige. En primer lugar, es 
importante precisar que la confianza de la que se habla en este documento y a la que se refieren 
todos los autores citados, es aquella que se predica respecto de otras personas o instituciones, mas 
no del mismo individuo, como sí es tratada en la segunda definición del Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española. Una dimensión ‘autorreflexiva’ del comportamiento de los 
agentes, será tratada con la orientación de la categoría de empoderamiento, sin que con ello se 
quiera decir que se trata de lo mismo.  
Dicho esto, el primer debate, y quizás el más importante que debe ser resuelto de alguna manera 
para efectos de este estudio, es si la confianza es una especie de cálculo ex ante (condición para la 
acción) o es un proceso de construcción de varios episodios. La respuesta pareciera no encontrarse 
en alguno de los dos extremos, sino en la complementariedad de los mismos. La confianza, 
evidentemente puede ser entendida como un proceso de consolidación y robustecimiento que 
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idealmente puede adquirir un valor de 1, en los términos de Gambetta, sobre el cual hay plena 
confianza en cualquiera combinación de circunstancias. No obstante, todo proceso debe tener un 
punto de partida, que en una comunidad o individuo ‘libre de sesgos’ sería el equivalente a 0.5, es 
decir, donde hay incertidumbre sobre el comportamiento del otro. Entre tanto, para una comunidad 
o individuo temeroso o incluso prejuicioso, sería 0, significando esto que hay una tendencia a creer 
que el otro decepcionará en cuanto pueda.  
Lo interesante, es que estos puntos de origen se dan a través de un cálculo ex ante elaborado, o 
bien con mucha información, o bien a través de heurísticos que le permiten a los agentes, tener 
ideas genéricas de cómo la otra persona se comportará teniendo en cuenta elementos perceptibles 
como sus creencias, nacionalidad, edad, género, grado de escolaridad y un largo etcétera. 10 
Hablando, por ejemplo, de relaciones entre comunidades afectadas por el conflicto e 
institucionalidad, habrá casos de punto de partida con confianza equivalente a 0, donde las 
instituciones creen que las comunidades tienden a decepcionar respecto a su condición de víctimas 
para conseguir tanto provecho económico como sea posible,11 y las comunidades creen que la 
institucionalidad no cumplirá su rol,12 despilfarrará recursos y se verá envuelta en episodios de 
corrupción, dada la trayectoria de abandono estatal que se ha documentado con suficiencia.13 No 
obstante, un proceso de interacciones repetidas, en las que cada una de las partes cumpla objetivos 
                                                 
 
10 Es de la mayor trascendencia precisar que al reconocer la existencia de estos heurísticos para el cálculo ex ante, no 
se están validando, de hecho, en muchos casos pueden conducir a sesgos que devienen en discriminación racial, étnica 
o de género, por mencionar algunos ejemplos. Tampoco se quiere decir que estos sean atinados o que den una idea 
real sobre la confiabilidad de otro, simplemente se considera que en ninguna circunstancia hay carencia absoluta de 
información.  
11 Basándose en heurísticos como el caso de Mapiripán (Caso "La masacre de Mapiripán" vs. Colombia, 2012). 
12 Ver al respecto: (Verdad Abierta, 2012) 
13 Ver al respecto: (Espinosa Restrepo & García Villegas, 2013) 
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intermedios, puede ir consolidando y robusteciendo la sensación de confianza mutua. Por las 
razones expuestas, también se acoge la idea de que la confianza puede predicarse con o sin 
monitoreo previo, siendo el segundo caso en el que se aplican los heurísticos.  
Ahora bien, nada de lo dicho puede ser entendido como que hay una relación directamente 
proporcional entre información y confianza. Más información puede significar mayor 
desconfianza o incertidumbre con el paso de las interacciones, según el caso concreto.  
De otro lado, aunque resulta un debate interesante, la confiabilidad de los agentes no es un objeto 
central en esta investigación. Si se acoge la idea de Carruthers, en la que se trata de asuntos 
independientes y el hecho de que alguien confíe en otro, no significa que este sea confiable, la 
medición desarrollada no dará cuenta de la confiabilidad de las instituciones, al menos en estricto 
sentido. La idea planteada tiene sentido si se piensa que la confiabilidad no es una categoría 
abstracta, sino, paradójicamente, relacional. Por ejemplo, un guardia de una cárcel que omita 
reportar las faltas de los reclusos es una persona confiable para ellos, pero no para la institución a 
la que representa y viceversa. De la misma manera, las instituciones encargadas de implementar 
el programa de restitución de tierras pueden ser confiables para las víctimas beneficiarias, en tanto 
cumplan con sus objetivos misionales, y poco confiables para quienes no están de acuerdo con tal 
política. Por lo tanto, se descarta la posibilidad de concluir algo más allá de lo casuístico, respecto 
al debate de la confiabilidad.  
Finalmente, vale la pena precisar que aun cuando la mayoría de los autores citados trabajan la 
confianza de manera aplicada a los comportamientos cooperativos, donde se comparten objetivos 
comunes o se persiguen los individuales, pero que solo se consiguen por la interacción de los 
agentes, no se debe descartar la operatividad de la confianza en escenarios donde no hay tal 
incentivo. En escenarios de conflicto, tan particulares como el colombiano, la confianza también 
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se traduce en la creencia de que otro individuo no actuará en contra de la propia vida e integridad 
o que no despojará tierras, sin que esto involucre un objetivo concreto mutuo. No se trata entonces 
de aquella confianza de hacer, de la que depende una decisión actual y concreta, sino aquella del 
no hacer de la cual depende, en muchos casos, la existencia misma de sujetos concretos. Para el 
objeto de este estudio, no es una diferenciación caprichosa o de poca monta. En efecto, el conflicto 
y la injerencia de los actores armados en las relaciones sociales, modificó de maneras 
inimaginables el tejido social de las comunidades. Casos como los reseñados por el Centro 
Nacional de Memoria Histórica14 muestran que la desconfianza no solamente rompe la posibilidad 
de actuar cooperativamente, sino la posibilidad de cohabitar una misma vereda o municipio, esto 
es, el umbral mínimo de confianza que se requiere para tolerar la existencia de otro, sin que 
                                                 
 
14 “Los daños socioculturales se refieren a las lesiones y alteraciones producidas en los vínculos y relaciones sociales. 
Las agresiones incluyen la vulneración de las creencias, prácticas sociales y modos de vivir de las comunidades. Estos 
daños, que afectan colectivamente a las comunidades, son consecuencia de la prohibición explícita o del impedimento 
y las dificultades que experimentaron las personas y las comunidades para mantener sus relaciones, vínculos e 
intercambios, con los cuales participaban de la construcción de la identidad grupal y colectiva. Así lo deja ver el 
testimonio de un habitante de la comunidad de El Tigre: Después de la masacre nosotros dejamos de reunirnos, 
dejamos de hacer los encuentros deportivos y se suspendieron las fiestas de los carnavales de negros y blancos. Este 
pueblo quedó vacío por un tiempo. Luego es que la gente regresa, pero ya no fue igual. Hasta desconfiábamos de la 
gente, nos encerrábamos muy temprano en las casas. Pensábamos que la gente nos haría daño, nos sentíamos 
amenazados todo el tiempo. Sufríamos de los nervios.|| Las lógicas de la guerra impusieron la desconfianza, el silencio 
y el aislamiento, y deterioraron valores sociales fundamentales como la solidaridad, la participación y la reciprocidad. 
Estos valores garantizan la seguridad, el desarrollo personal y resultan fundamentales para la convivencia y la cohesión 
social. En ocasiones, las amenazas, la propagación de rumores, la coacción y el miedo generalizado facilitaron la 
delación y el señalamiento entre los mismos miembros de las comunidades. Esto significó el menoscabo de las 
relaciones de confianza y la profusión de conflictos y enfrentamientos entre vecinos: […] Desconfiábamos de toda 
persona extraña, de cualquier vendedor que llegara allá [al pueblo]. Era una desconfianza tremenda porque quedamos 
con ese recuerdo, esa memoria de escuchar las ráfagas de metralletas, las granadas, todo eso. Cuarenta y siete personas 
asesinadas [sic], gente que uno conoció, que compartió con ellos. Entonces, uno pensaba que todo el que llegara allá 
iba a hacer daño. Y qué tristeza, porque a uno le daba miedo el amigo. Porque uno no sabía si estaba torcido o no. Eso 
se jodió… Yo todavía le tengo mucho miedo a la gente.” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013, p. 273-274) 
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necesariamente se tenga una idea presente o futura, de emprender acciones conjuntas por un 
propósito común.  
En suma, la confianza en el marco de este estudio será entendida de manera dual, esto es, como 
condición para y resultado de la interacción, cuyo efecto es modificado (positiva o negativamente) 
al adquirir información, teniendo en cuenta que el punto de partida, por regla general, estará 
marcado por sesgos y heurísticos.  
2.2 Empoderamiento 
De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, empoderar significa 
“hacer poderoso o fuerte a un grupo social desfavorecido.” En ciencias sociales, su definición, 
igual que respecto a la confianza, es un debate abierto. Tal apreciación es enunciada por Anju 
Malhorta, Sidney Schuler y Carol Boender en el informe preparado para el Banco Mundial, cuando 
afirman que la categoría de empoderamiento “ha sido utilizada para representar una amplia 
cantidad de conceptos, así como para describir una gran variedad de resultados.”15 (Malhorta , 
Schuler, & Boender, 2002, pág. 4) En similar sentido se pronuncia Alexis Carr, cuando señala que 
el uso de esta categoría se ha popularizado y está siendo utilizada en una variedad de contextos, 
que ha terminado por generar un debate alrededor de qué es exactamente el empoderamiento.16 
(Carr, 2016, pág. 3) 
Desde otra perspectiva, pero con la misma intención, Dee Jupp y Sohel Ibn Alí señalan que las 
condiciones contextuales, políticas, culturales, sociales e históricas, así como creencias y sistemas 
                                                 
 
15 Traducción propia. 
16 Estas mismas posturas las proponen (Rowlands, 1997) y (Roller, 1998). 
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de valores, explican diferentes aproximaciones al empoderamiento y sus resultados. (Jupp & 
Sohel, 2010, págs. 28-29)  
Es quizás por estas razones que en la literatura se han desarrollado conceptos con diferentes niveles 
de complejidad del empoderamiento. En el orden de los “más básicos” y no por ello menos 
juiciosos o relevantes, se encuentran definiciones como: “[el] proceso mediante el cual se adquiere 
la capacidad de adoptar y participar en la toma de decisiones, cuando esta posibilidad había sido 
negada.” (Güiza, Rodríguez, Ríos, & Moreno, 2016) Alexis Carr, lo define como: “tener u obtener 
el control sobre recursos, así como el proceso de tomar decisiones que afectan la calidad de vida 
propia teniendo en consideración tanto características personales como relacionales.”17  (Carr, 
2016, pág. 3) Para Ruth Alsop y Nina Heinsohn el empoderamiento es “poseer la capacidad de 
tomar efectivas decisiones, lo cual es, en otras palabras, transformar las decisiones en acciones y 
resultados deseados.” (Alsop & Heinshon, 2005, pág. 6) 
2.2.1 Empoderamiento como pieza clave en el desarrollo y la superación de la pobreza 
Gran parte de la literatura ha tratado la cuestión del empoderamiento como un elemento necesario 
en el análisis del desarrollo18 y la reducción de la pobreza, razón por la cual, como se hará evidente, 
varios de los autores reseñados se refieren a la gente pobre cuando hablan de esta categoría, o 
incluso como la definición primaria del Diccionario de la Lengua Española lo refleja cuando se 
refiere a grupos sociales desfavorecidos. El Banco Mundial, en su informe World Development 
Report 2000 – 2001: Attacking Poverty, aborda el empoderamiento como una herramienta para la 
                                                 
 
17 Traducción propia. 
18 Joanna Rowlands, en el libro referenciado propone una seria crítica a la estrecha relación entre desarrollo y 
empoderamiento. 
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superación de la pobreza, en tanto permite “aumentar las capacidades de la gente pobre para influir 
en las instituciones estatales que afectan sus vidas, fortaleciendo su participación en los procesos 
políticos y la toma de decisiones en lo local. Implica eliminar las barreras políticas, legales y 
sociales que operan contra grupos particulares y la construcción de los activos de la población 
pobre para permitirles participar efectivamente en los mercados.”19 (Banco Mundial, 2001, pág. 
39) En línea de lo anterior, Patti Petesch, Catalina Smulovitz y Michael Walton señalan que el 
creciente interés en el empoderamiento se debe a la promesa de un desarrollo más efectivo e 
incluyente y en este sentido, “se considera particularmente como un medio para incrementar la 
capacidad de la gente pobre y de grupos subordinados para influenciar el proceso de desarrollo.”20 
(Petesch, Smulovitz, & Walton, 2005) Para Deepa Naryan se trata de “la expansión de la libertad 
de elegir y actuar para dirigir la propia vida”21 y tratándose de gente pobre, se refiere a “la 
expansión de los activos y capacidades para participar en, negociar con, influenciar, controlar y 
sostener instituciones que afectan sus vidas.”22 (Naryan, 2005, págs. 4-5) 
De acuerdo con Asim Ijaz Khawaja, el empoderamiento puede ser tanto un medio para conseguir 
incrementar el bienestar del agente, como un fin en sí mismo. Tratándose del segundo caso, el 
empoderamiento es un componente de bienestar o la utilidad de un agente en específico. En 
cambio, en el primer caso, se trata de una “influencia en algún componente del bienestar del agente, 
como podría ser el ingreso o el estado de salud.”23 (Khawaja, 2005, págs. 268-269) Tal definición 
                                                 
 
19 Traducción propia. 
20 Traducción propia. 
21 Traducción propia. 
22 Traducción propia. 
23 Traducción propia. 
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dual, es compartida por Petesch et al, quienes afirman que el empoderamiento puede ser valorado 
tanto por razones intrínsecas como instrumentales: “Tener mayor poder sobre la vida propia es 
positivamente valorado en casi todas las sociedades, y es importante para reconocer su valor 
intrínseco. Pero el empoderamiento también es potencialmente importante por sus impactos 
directos e indirectos sobre otros aspectos del desarrollo.” (Petesch, Smulovitz, & Walton, 2005, 
pág. 40) 
2.2.2 Condiciones externas para ejercer el empoderamiento 
Parte de la literatura se encarga de explicar el empoderamiento no solo como un proceso subjetivo, 
sino como la posibilidad de ejercicio dadas unas condiciones estructurales e institucionales. Al 
respecto, Naryan afirma que el empoderamiento es producto de unas estructuras de oportunidades 
dadas por el clima institucional y las estructuras sociales y políticas, así como la agencia de los 
pobres que está dada por activos y capacidades tanto individuales como colectivas. Es por esta 
razón, que la califica como una categoría relacional que se deriva de la interacción de la gente 
pobre con grupos poblacionales más poderosos que ellos. En consecuencia, afirma que el 
empoderamiento tiene lugar en distintos niveles como el nacional, comunitario y el hogar, así 
como en diferentes escenarios como el estatal, la sociedad civil y el mercado.  
Ahora bien, desde una perspectiva sicológica, Ed Diener y Robert Biswas-Diener proponen el 
empoderamiento como una faceta del bienestar subjetivo en tanto éste último incluye la sensación 
y la creencia que tiene cada persona en sí misma de realizar sus propias metas. No obstante, 
destacan que existen dos tipos de empoderamiento: el primero, es externo o situacional y se trata 
de las condiciones externas que permiten la eficacia de la acción; el segundo, es el empoderamiento 
psicológico que consiste en la creencia de alguien, en que la acción puede ser eficaz conforme a la 
energía y empeño que pone en dicha acción. (Diener & Biswas-Diener, 2005, págs. 133-134) 
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2.2.3 Poder y empoderamiento 
Joanna Rowlands propone varias definiciones de empoderamiento luego de desarrollar el concepto 
mismo de poder. Para la autora, el empoderamiento puede ser: i. “Traer gente que está fuera del 
proceso de toma de decisiones, dentro de este”24 ; ii. “El proceso por el cual la gente toma 
consciencia de sus propios intereses, y cómo estos están relacionados con los intereses de los otros, 
para participar ambos con mayor fuerza en la toma de decisiones, como para influir realmente en 
estas”25; y iii. Finalmente, desde una perspectiva feminista, la autora propone que para las mujeres 
el empoderamiento no implica solo participar en la toma de decisiones, sino que “incluye el 
proceso que conduce a la gente a percibirse capaces y con derecho a tomar decisiones.” (Rowlands, 
1997, págs. 13-14) Para la autora, las dimensiones en las que se ejerce el empoderamiento son la 
personal, la relacional y la colectiva, diferenciándose estas últimas en que la primera se trata de 
negociar e influenciar una relación y las decisiones que se toman en el marco de esta, mientras que 
la segunda se trata del trabajo conjunto para lograr un mayor impacto. (Rowlands, 1997, pág. 15) 
Complejizando, no solo la noción, sino la forma de medir el empoderamiento, Norman Uphoff en 
su ensayo señala que “el empoderamiento, así como el poder, no existen por derecho propio, sino 
que es más bien el reflejo o representación de cosas que sí existen.” (Uphoff, 2005, pág. 220) 
La cuestión del poder y el empoderamiento, pese a parecer un debate abstracto, trae una discusión 
que es importante resolver en la conceptualización del segundo. Autores como Joanna Rowlands 
                                                 
 
24 Traducción propia. 
25 Traducción propia. 
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en el ensayo ya reseñado y Stephen Knak en uno propio, señalan que aun cuando podría ser 
analizado de esa manera, el empoderamiento no es un proceso de suma a cero, en el que el poder 
es un campo delimitado y finito, dentro del cual los diferentes agentes tienen una cierta porción y 
el empoderamiento de unos, implica la pérdida de poder de otros que ya lo detentan. (Knak, 2005, 
pág. 12) 
En la propuesta conceptual de Diener y Biswas Diener, es posible identificar una alternativa de 
relacionamiento entre el poder y el empoderamiento. De acuerdo con el esquema que estos autores 
desarrollan en la página 134 de su ensayo, el empoderamiento externo o situacional que se ha 
reseñado en párrafos anteriores es en últimas poder que deviene del estatus, el ingreso y el poder 
colectivo, elementos que tienen un impacto importante en la capacidad de acción, sin desconocer 
la relevancia del empoderamiento sicológico. Pareciera entonces, desde una combinación de las 
propuestas mencionadas, que el poder es tanto un elemento dado en el proceso del 
empoderamiento, como un resultado del mismo.  
Para finalizar la recopilación conceptual, resulta pertinente recoger una cuestión que para la 
mayoría de los autores pasan por alto en el análisis del empoderamiento y, por lo tanto, no es 
suficientemente abordada. Se trata de la pregunta acerca de si el empoderamiento es siempre 
“bueno”. Para Diener y Biswas-Diener, aunque se ha tratado como algo deseable, se tiene que 
reconocer que el empoderamiento, así como el poder, no siempre son utilizados para buenos 
propósitos o para el bienestar común.  
Lo sintetizado hasta este punto muestra, en parte, la amalgama conceptual que se ha desarrollado 
sobre el empoderamiento. En efecto, es posible constatar que se trata de una categoría un tanto 
etérea, que puede reflejar desde anhelos o deber ser, hasta acciones concretas derivadas de tomas 
de decisiones sobre el destino individual o colectivo. Sin embargo, para efectos de este estudio se 
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hace necesario tomar partido por una definición concreta y medible en el contexto y las 
posibilidades metodológicas. En primer lugar, se sostiene que el empoderamiento puede ser tanto 
un proceso, como un ejercicio de momento. Es proceso, en tanto se presume que ciertos grupos 
poblacionales cuentan con condiciones de partida que restringen su autonomía, capacidad de 
decisión y capacidad de acción para dirigirse a sí mismos, en marcos de relaciones de poder dadas, 
bien sea, por sistemas como el capitalismo, el patriarcado o el racismo, por mencionar algunos 
ejemplos. El empoderamiento surge entonces como uno de los procesos necesarios para que 
progresivamente los agentes vayan tomando las riendas de su propia vida. Sin embargo, es posible 
afirmar que se trata de un ejercicio de momento, pues pese a las condiciones dadas por determinado 
sistema de relaciones de poder, hay ocasiones en las cuales las personas ejercen tanto su poder de 
decisión como las acciones adecuadas para obtener el resultado esperado. Tal es el caso de las 
mujeres que, encontrándose en relaciones de poder francamente desiguales, en determinado 
momento deciden, por ejemplo, separarse de la pareja que las ha violentado física o 
psicológicamente, y emprender un proyecto de vida que consideran adecuado. 
Lo anterior es pertinente porque remite a otra característica de la definición que será utilizada en 
este trabajo: el empoderamiento no es un proceso de senda unidireccional. La definición como 
proceso podría llevar al equívoco de pensar que una vez determinado agente ha realizado una 
acción calificable como “empoderante”, seguirá una senda de empoderamiento creciente en el 
tiempo. Se sugiere tener en cuenta que lo que los autores han denominado condiciones externas o 
institucionales, así como las aspiraciones o la determinación de los agentes, pueden provocar 
retrocesos en el proceso de empoderamiento. Por ejemplo, un contexto de conflicto armado en el 
que hubo estigmatización de la población civil de pertenecer a alguno de los bandos armados 
(legales e ilegales), pudo, sin duda, restringir procesos de autodeterminación, participación y 
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reclamación que históricamente se han gestado en la “periferia” colombiana, por el miedo a la 
muerte o a la violencia extrema.  
Además de no ser un proceso unidireccional, tampoco es unidimensional. Los diferentes tipos de 
relaciones de poder que se ejercen en la red de relaciones y el contexto de una persona específica 
hacen que esté empoderada frente a ciertos temas o circunstancias y en otras no. Una campesina 
líder social de determinada vereda puede estar empoderada respecto al ejercicio político en su 
propia comunidad, pero no así en el entorno de su hogar, frente a su pareja, frente a entidades 
bancarias u otras veredas, por mencionar algunos ejemplos.  
Respecto a la discusión sobre el empoderamiento como proceso de suma a cero, es pertinente 
reconocer la razonabilidad de los argumentos de los autores reseñados, no obstante, tampoco es 
posible afirmar que si un agente no toma sus propias decisiones, hay un vacío de poder en el que 
ninguna persona, institución, mercado o Estado, define el rumbo de su proyecto de vida. Luego, el 
empoderamiento, sí es en cualquier caso una ruptura, al menos, contra las inercias del campo de 
poder en el que se encuentre, sin que esto quiera decir que se llegue a un estado de “adquisición” 
o ejercicio absoluto del poder.  
Para finalizar la delimitación conceptual que se pretende, cabe destacar que empoderamiento, 
desarrollo y crecimiento económico son conceptos que, o bien se pueden articular e identificar 
relaciones recíprocas entre sí, o bien pueden ser entendidos de manera separada sin que se 
considere su existencia como medios o fines de los otros. Considerable literatura del desarrollo 
define el empoderamiento como herramienta potenciadora de aquel, como un elemento deseable 
principalmente en entornos de pobreza y exclusión. Pero se considera en este documento que, sin 
descartar la utilidad, el empoderamiento es una categoría autónoma que en determinados contextos 
incluso puede ir en contra de una determinada visión de desarrollo o de estrategias específicas de 
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crecimiento económico que resultan incompatibles con cosmovisiones, identidades o culturas. Los 
procesos de empoderamiento de comunidades marginalizadas y/o subordinadas, pasan, en 
ocasiones, por rupturas profundas con la noción institucional de desarrollo. Un ejemplo de dicha 
situación en Colombia, son las recientes consultas populares respecto a la minería en sus 
territorios26, que son la combinación de facilidades institucionales (el mecanismo constitucional 
de la consulta popular), con visiones alternativas de desarrollo territorial que excluyen a la minería 
de sus proyectos de vida. 
De la misma manera, es importante retomar la crítica planteada por Diener y Biswas-Diener, 
respecto a la relación automática que se hace entre empoderamiento y aquello que podría 
denominarse éticamente correcto. Que el empoderamiento sea deseable o bueno para una sociedad 
democrática, no significa que las reivindicaciones de los grupos empoderados guarden identidad 
con lo que se considera bueno en determinado entorno. El empoderamiento puede en muchos casos 
discutir con valores supremos dados en un contexto social, tal es el caso, por ejemplo, de las 
reivindicaciones feministas frente al aborto. En una sociedad conservadora, el empoderamiento de 
un grupo de mujeres pro-aborto siempre es visto como una afrenta al valor supremo de “la vida”, 
en consecuencia, es un mensaje negativo para la sociedad que se sale del concepto contextual de 
“lo bueno”.  
En suma, el empoderamiento es: i. Un proceso o ejercicio de momento; ii. No es unidireccional ni 
unidimensional; iii. Es en todo caso una disputa con el poder ejercido por sistemas, personas e 
instituciones del contexto; y iv. Conceptualmente puede o no estar ligado a las nociones de 
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desarrollo y crecimiento económico, pero siempre puede ser abordado como categoría autónoma 
y no necesariamente guarda identidad con lo que predominantemente se considera bueno en una 
comunidad.   
2.3 Restitución de Tierras en la Ley 1448 de 201127 
2.3.1 Marco de Justicia Transicional y derechos de las víctimas 
Los modelos de Justicia Transicional a lo largo de la historia y en diferentes países, han buscado 
el paso de conflictos armados o dictaduras a situaciones de pacificación o democratización. Dicho 
tránsito, para que sea estable y legítimo, debe garantizar al menos tres derechos a las víctimas 
resultantes de la comisión de violaciones contra los derechos humanos, a saber: la verdad, la 
justicia y la reparación. De acuerdo con la (Comisión Colombiana de Juristas, 2007, págs. 10, 18 
y 26) “la verdad es la versión que más se acerca a lo que ocurrió; es lo que las víctimas saben 
acerca de lo que pasó;” la justicia “es lo que logran las víctimas cuando las autoridades investigan 
y sancionan a los responsables de las violaciones de derechos humanos;” y la reparación es “el 
conjunto de medidas que busca contribuir a devolver a las víctimas, en lo posible, a la situación en 
la que estaban antes de que ocurrieran las violaciones. Aunque regresar a la misma situación es 
imposible en muchos casos, la reparación apunta a extender todas las garantías para llegar a recrear 
                                                 
 
27 El proceso de restitución de tierras, en aplicación de los enfoques diferenciales, tiene particularidades dependiendo 
de si quien reclama pertenece a una comunidad campesina, a una comunidad negra, raizal, palenquera, al pueblo rom 
y gitano, o si se trata de un pueblo indígena. La Ley 1448 es conocida como la “Ruta campesina”, mientras que los 
Decretos Ley 4633, 4634 y 4635 de 2011 están diseñados para la implementación de la restitución frente a 
comunidades cobijadas por el enfoque diferencial. En este documento se hará la presentación de la ruta de la Ley 1448 
de 2011 exclusivamente pues no se recolectaron datos para resguardos o territorios colectivos. 
Confianza y empoderamiento en comunidades del municipio de La Palma – Cundinamarca: Un 
estudio comparativo entre población restituida y no restituida. 
27 
 
esa situación que existía antes de las violaciones. Mediante la reparación se restablecen los 
derechos y se mejora la situación de las víctimas. La reparación también debe garantizar que las 
violaciones no se vuelvan a cometer en el futuro.”28 
El Estado colombiano ha venido estructurando su propia estrategia de Justicia Transicional desde 
la primera mitad de la década del 2000, producto de la cual existe un amplio entramado legislativo 
del cual se destacan: la Ley de Justicia y Paz; Ley de los Acuerdos para la Verdad; Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras con los Decretos Ley para comunidades étnicas; Marco Jurídico para la 
Paz; y los decretos y leyes expedidas en el marco del cumplimiento del Acuerdo de Paz con las 
Farc. Cada uno de los cuales procura garantizar, en mayor o menor proporción, los derechos que 
se han mencionado. 
En particular, la Ley 1448 de 2011 (en adelante Ley de Víctimas), es concebida en la actualidad 
como el principal29 instrumento para reparar30 a las víctimas que, si bien hace aportes modestos 
pero necesarios a la justicia y a la verdad, su propósito no es investigar, juzgar y sancionar a los 
responsables de violaciones de derechos humanos.  
Los hechos victimizantes ocurridos con ocasión del conflicto armado en Colombia son múltiples, 
algunos de los más destacados han sido el homicidio, la tortura, la desaparición, la violencia sexual, 
                                                 
 
28 Estos derechos están interconectados entre sí y sus definiciones pueden llegar a complejizarse mucho más como se 
hará respecto a la reparación algunos acápites más adelante.  
29 Pese a que la Ley 975 de 2005 tiene sus propios mecanismos de reparación, y que puede haber reclamaciones por 
vía contencioso administrativa o ante el Sistema Interamericano de Derechos Humanos.  
30 Ver al respecto: (Ley 1448, 2011. Título IV, Capítulo VII) 
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el reclutamiento forzado y el secuestro, por mencionar algunos. (Centro Nacional de Memoria 
Histórica, 2013, págs. 30 - 101) No obstante, dado el impacto del abandono forzado y despojo de 
tierras que comprende cálculos aproximados de entre dos y ocho millones de hectáreas,31 la Ley 
de Víctimas cuenta con un acápite especial32 de restitución de tierras para hacerle frente y reparar 
estas dos modalidades de victimización.  
2.3.2 La restitución de tierras es procedimentalmente diferente a la reparación administrativa de 
otros hechos victimizantes 
Que la restitución de tierras tenga un acápite especial no es coincidencia. Si bien la Ley de Víctimas 
contiene las estrategias y entramado institucional que se deben encargar de garantizar los cinco 
componentes principales de todo proceso de reparación, a saber: i. Indemnización, ii. Satisfacción, 
iii. Rehabilitación, iv. Restitución y v. Garantías de no repetición. (Ley 1448, 2011, art. 25) La 
mayoría de hechos victimizantes cobijados por esta ley, son reparados por vía administrativa, es 
decir, un proceso en el cual no hay mediación de una autoridad judicial que decida cuál fue el daño 
causado y el respectivo monto de la reparación. Sin embargo, dado el impacto (causa y 
consecuencia) que ha tenido el despojo y abandono forzado de tierras 33  principalmente a la 
población campesina en el conflicto armado, y la complejidad para definir derechos de propiedad, 
posesión u ocupación sobre la tierra y saber “a quién le corresponde qué”, el poder legislativo 
definió que la restitución de tierras sí requería la intervención de los jueces de la república en esta 
decisión. Por tal razón, este proceso en particular tiene un carácter mixto que cuenta con una etapa 
                                                 
 
31 Ver al respecto: (Ibáñez, 2008) y (González Poso, 2013) 
32 Ver al respecto: (Ley 1448, 2011. Título IV, Capítulos II, III, IV, V y VI) 
33 Ver al respecto: (Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas, 2015) 
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administrativa a cargo de la Unidad Administrativa Especial de Gestión de Restitución de Tierras 
(en adelante Unidad de Restitución o URT), y una etapa judicial a cargo de juzgados y tribunales 
especializados en restitución de tierras (en adelante jueces de restitución o jueces especializados).  
2.3.3 Proceso de restitución de tierras 
La etapa administrativa puede ser descrita como una fase de investigación y valoración previa, 
cuyo objetivo es decidir si el predio solicitado debe o no ser inscrito en el Registro de Tierras 
Presuntamente Despojadas o Abandonadas Forzosamente (en adelante registro o registro de 
tierras), pues de esta inclusión depende que quien reclama pueda continuar con su solicitud a la 
fase judicial. (Ley 1448, 2011, art. 76) Las principales funciones de la URT en esta etapa son: i. 
Recibir y dar trámite a la solicitud; ii. Identificar jurídica y físicamente el predio; iii. Desarrollar 
un contexto local que enmarque los hechos de despojo o abandono forzado; iv. Recabar pruebas 
que resulten pertinentes; y v. Tomar una decisión sobre la inclusión en el registro.34 (Ley 1448, 
2011, art. 105) 
Una vez registrado el predio, quien reclama está habilitado para presentar la acción de restitución 
ante los jueces especializados. (Ley 1448, 2011, art. 79) Esto lo puede hacer a través de un abogado 
de confianza, por sí mismo y directamente ante los jueces de restitución, o a través de la URT 
quien deberá fungir como su representante legal. (Ley 1448, 2011, art. 83) Los jueces 
especializados, una vez admiten la acción de restitución tienen diferentes potestades y recursos 
legales, como las presunciones de hecho y de derecho, para resolver el caso concreto. (Ley 1448, 
                                                 
 
34 Un predio debe ser incluido en el registro cuando: i. La persona que reclama sea poseedora, propietaria u ocupante 
del predio que solicita; ii. Haya sido víctima de despojo o abandono forzado en el marco del conflicto armado; y iii. 
Los hechos hayan ocurrido con posterioridad al 1 de enero de 1991. (Ley 1448, 2011, arts. 75 y 76) 
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2011, arts. 77 y 78) Dentro de sus facultades se encuentran: solicitar más pruebas, repetir 
declaraciones o practicar nuevas, hacer inspecciones oculares, solicitar información a entidades 
públicas, entre otras.  
Cuando no se presente en la etapa judicial persona alguna que se oponga a la restitución del predio 
solicitado, el juez especializado podrá tomar una decisión, incluso, solamente teniendo en cuenta 
la información recabada por la Unidad de Tierras en la etapa administrativa. Sin embargo, cuando 
exista algún opositor, el Tribunal debe tener en cuenta la documentación que aporta quien se opone 
y hacer una valoración probatoria balanceada, pero sin perder de vista los principios rectores y las 
presunciones de la Ley de Víctimas.35 (Ley 1448, 2011, art. 79) 
Como es evidente, la decisión principal que deben tomar los jueces especializados es si el predio 
debe ser restituido material y jurídicamente a quien lo reclama, o no. Esto depende de la 
constatación de: i. Que la persona que reclama sea poseedora, propietaria u ocupante del predio 
que solicita; ii. Que haya sido víctima de despojo o abandono forzado en el marco del conflicto 
armado; y iii. Que los hechos hayan ocurrido con posterioridad al 1 de enero de 1991. En caso de 
existir algún opositor, los jueces especializados deben decidir si restituye a quien reclama y otorga 
una compensación a quien se opone por haber demostrado buena fe exenta de culpa36 en la 
                                                 
 
35 La diferencia entre los jueces y los tribunales de restitución, es que los primeros se encargan de resolver casos sin 
opositores, mientras que los segundos, aquellos en los que sí existan personas que se oponen a las pretensiones de 
quienes reclaman las tierras. En restitución no existen recursos judiciales como la reposición y apelación de las 
decisiones, por lo que, los tribunales no son en estricto sentido una segunda instancia.  
36 Se trata de un estándar probatorio riguroso, incluido en la Ley de Víctimas, para sancionar de alguna manera las 
conductas constitutivas de despojo o aprovechamiento del abandono forzado, dado que esta ley no tiene el propósito 
ni la competencia para sancionar a los responsables de tales hechos. 
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adquisición, o si simplemente debe “perder” el predio por no haber demostrado la adquisición 
conforme a derecho. (Ley 1448, 2011, art. 91) 
Dependiendo del caso, los jueces especializados tienen amplias facultades para emitir todas las 
órdenesórdenes que consideren pertinentes para garantizar el goce efectivo de derechos de quienes 
reclaman. En consecuencia, las órdenes pueden involucrar el acceso a derechos económicos, 
sociales y culturales; infraestructura; proyectos productivos y subsidios de vivienda, entre otros. 
(Ley 1448, 2011, art. 91) 
2.3.4 Ejecución de fallos  
Las órdenes que emiten los jueces de restitución en sus fallos están dirigidas a una innumerable 
cantidad de entidades, que de acuerdo con sus competencias deben contribuir en la reparación y 
acceso a derechos de las víctimas. Tales entidades hacen parte del Sistema Nacional de Atención 
y Reparación Integral a las Víctimas, cuya coordinación está a cargo de la Unidad Administrativa 
Especial para la Atención y Reparación de las Víctimas. (Ley 1448, 2011, arts. 159-165)  
Dependiendo de la complejidad de tales órdenes las entidades cuentan con plazos razonables, pero 
a la vez exigentes para el cumplimiento de las mismas, pues de esto depende la justicia material 
que reciben los beneficiarios de la restitución. Además, de acuerdo con la Ley de Víctimas, los 
jueces de restitución mantienen sus competencias, incluso después de emitido el fallo, (Ley 1448, 
2011, art. 91, parágrafo 1) para hacer audiencias seguimiento al cumplimiento de la sentencia, 
emitir nuevas órdenes, ajustar las anteriores a necesidades del contexto, y en general, adelantar las 
acciones necesarias para garantizar el goce efectivo de derechos de las personas restituidas.  
Finalmente, pese a que en un principio la URT no tenía dentro de sus competencias misionales el 
trámite de los subsidios de vivienda para población restituida, ni la concesión y acompañamiento 
a la implementación de proyectos productivos, en la actualidad son dos de sus funciones más 
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relevantes en la ejecución de los fallos. No obstante que la política de vivienda rural sigue estando 
en cabeza del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, la URT tiene a su cargo la inscripción 
de los beneficiarios y la tramitación de sus respectivas solicitudes en el programa diferenciado 
para restituidos. (Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, 2017) De otro lado, por cuenta de 
sus propios recursos financieros y equipo de trabajo, la Unidad de Tierras se encarga de conceder, 
diseñar participativamente y acompañar la ejecución de los proyectos productivos que 
implementen los restituidos en sus predios. (Unidad de Restitución de Tierras, 2017b)  
2.4 Confianza, empoderamiento y restitución de tierras 
Hasta este punto se ha hecho un esfuerzo por conceptualizar la confianza y el empoderamiento, 
así como presentar de manera sumaria, las características y funcionamiento del proceso de 
restitución de tierras en Colombia. El objetivo de la presente sección es desarrollar por qué, al 
menos en teoría, la restitución de tierras podría tener algún impacto positivo en la confianza y el 
empoderamiento de sus beneficiarios.  
Para lograrlo, a continuación se hará referencia a tres aspectos gruesos que deben ser tenidos en 
cuenta: i. Restitución como puerta de acceso a derechos sociales, económicos y culturales; ii. 
Restitución como acceso a activos productivos; y iii. Restitución como proceso de renovación 
institucional y nuevas formas de relacionamiento Estado – población víctima, el cual cobra 
pertinencia de acuerdo con lo manifestado por (Bogliacino, Jiménez, & Grimalda, 2015, pág. 8) 
quienes señalan que “algunos entornos institucionales promueven la confianza más que otros.” 
 Con base en estos dos puntos, finalmente se propondrá un análisis de relacionamiento entre la 
restitución, el empoderamiento y la confianza de los beneficiarios de este programa. 
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2.4.1 Restitución como puerta de acceso a derechos económicos, sociales y culturales 
Uno de los objetivos de la Justicia Transicional en Colombia, es lograr una reparación 
transformadora para las víctimas del conflicto armado, (Ley 1448, 2011, art. 25) lo cual significa, 
no solo reparar el daño estrictamente causado por la guerra, sino superar condiciones históricas de 
marginalización, pobreza y discriminación. Teóricos de la justicia transicional (Saffón & Uprimny 
, 2009, págs. 32-35) han manifestado que el proceso de reparación en Colombia tiene 
particularidades respecto a otros sucedidos en el Cono Sur, pues en estos últimos las víctimas por 
lo general fueron habitantes de ciudades grandes o intermedias, con derechos económicos, sociales 
y culturales garantizados, y necesidades básicas satisfechas. En un contexto así, la reparación en 
sentido clásico o retributivo, para la cual basta con volver las cosas al estado anterior, es un 
mecanismo efectivo de reparación que cumple los estándares internacionales.  
Sin embargo, explican Saffón y Uprimny, que en el contexto colombiano donde una gran mayoría 
de las víctimas del conflicto fueron población rural y otros grupos poblacionales definidos por la 
Corte Constitucional como sujetos de especial protección,37 la reparación no implica solo volver 
las cosas al estado anterior al hecho victimizante, sino eliminar o mitigar las condiciones 
estructurales que generaron un impacto desproporcionado e hicieron particularmente vulnerables 
a estos grupos poblacionales frente al conflicto. 
                                                 
 
37 Ver al respecto las sentencias T – 025 de 2004 y T – 736 de 2013, entre otras de la Corte Constitucional. 
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Desde una visión, si se quiere, más radical, Pablo Kalmanovitz explica la centralidad de los 
derechos económicos, sociales y culturales en la reparación de las víctimas de conflictos armados, 
en los siguientes términos: 
“La tesis que quisiera defender en este artículo es que, si adherimos a la concepción liberal 
de la justicia, entonces al final de guerras masivamente destructivas debemos dar prioridad 
a los derechos y deberes de la justicia social38 por encima de los de la justicia correctiva.39 
Argumentaré que, paradójicamente, mientras más grande y extendida sea la destrucción 
causada por una guerra, más débiles serán los derechos de ser reparado y los deberes de 
reparar. En el caso extremo de una guerra que afecta directamente a la mayoría de la 
población (como fue el caso de Mozambique, por ejemplo), los derechos y deberes 
asociados con la justicia social deben tener prioridad, en un sentido por determinar, sobre 
aquellos de la justicia correctiva.” (Kalmanovitz, 2010, págs. 61-62) 
En consecuencia, tanto la propuesta de Uprimny y Saffón, como la de Pablo Kalmanovitz, parten 
de la reflexión de cómo reparar en contextos de pobreza, exclusión y guerras prolongadas, teniendo 
                                                 
 
38  La justicia social para Kalmanovitz, es un “(…) conjunto de principios que permiten identificar algunas 
distribuciones de bienes y oportunidades en la sociedad como preferibles o superiores a otras.” Tal estrategia, se 
fundamenta en dos principios, a saber: i. “Todo ciudadano debe tener acceso a ciertos bienes básicos, que como tal 
son necesarios para la subsistencia y la acción individual, y que dada su fundamental importancia deben ser 
garantizados por el Estado. En la teoría de Rawls, estos bienes básicos son entendidos como “bienes sociales 
primarios” y se caracterizan por ser deseables para cualquier agente racional porque son por naturaleza medios para 
alcanzar cualquier tipo de fin”; y ii. “la igualdad de oportunidades. Según este principio, el Estado debe promover el 
acceso igualitario a bienes sociales primarios, así como a la riqueza y a posiciones de poder en la sociedad.” 
(Kalmanovitz, 2010, pp. 65-66) 
39 Por justicia correctiva el autor se refiere a “(…) devolver a la víctima de un daño al lugar en el que estaba antes de 
sufrir tal daño, y no simplemente mejorar su situación.” (Kalmanovitz, 2010, pp. 64) 
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en cuenta que la justicia puramente retributiva o la correctiva serían insuficientes, bien sea porque 
devuelven a las personas a estados de vulnerabilidad o porque eventualmente serían detonantes de 
nuevos conflictos sociales, en contextos donde la guerra fue provocada por situaciones de profunda 
desigualdad. (Kalmanovitz, 2010, pág. 62) 
En contraste, Pablo de Greiff se aproxima a una visión más crítica frente a la opción de políticas 
alternativas, no estrictamente ligadas a la reparación. Para de Greiff un programa de desarrollo40 
i. Tiene poca capacidad de reparar; ii. Su objetivo no son específicamente las víctimas; y iii. 
Normalmente trata de satisfacer necesidades urgentes y básicas que surgen de su estatus de 
ciudadanos y no de su estatus de víctimas. Agrega que características como la visión de largo plazo 
e incertidumbre, de las políticas de desarrollo, se suman a los elementos por los cuales un programa 
de estas características no es asimilable a uno de reparación. (De Greiff, 2006, págs. 470-471)  
Se encuentran entonces tres posiciones claramente diferenciables entre los teóricos reseñados. De 
un lado, Pablo Kalmanovitz propone la justicia social, asociada a la distribución equitativa de 
bienes, servicios y oportunidades, como estrategia de transición. Por su parte, Pablo de Greiff 
recoge el valor de la reparación, al tiempo que señala las eventuales falencias de reparar a través 
de programas de desarrollo, siendo estos últimos asimilables a la propuesta de Kalmanovitz. 
Finalmente, Saffón y Uprimny, proponen un camino intermedio denominado reparación 
transformadora, en el que “es necesario mirar a las reparaciones no sólo como una forma de 
justicia correctiva, que busca enfrentar el sufrimiento ocasionado a las víctimas y a sus familiares 
por los hechos atroces, sino también como una oportunidad de impulsar una transformación 
                                                 
 
40 Que serían la propuesta equivalente a la de Pablo Kalmanovitz. 
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democrática de las sociedades, a fin de superar situaciones de exclusión y desigualdad que, como 
en el caso colombiano, pudieron alimentar la crisis humanitaria y la victimización 
desproporcionada de los sectores más vulnerables y que en todo caso resultan contrarias a 
principios básicos de justicia distributiva.” (ICTJ y Dejusticia, 2009) 
Ahora bien, más allá de la discusión teórica, lo cierto es que, como se mencionó en páginas 
anteriores, el modelo colombiano de justicia transicional es afín a la propuesta de reparación 
transformadora. En lo concreto, los fallos de restitución de tierras y la orientación misma del 
proceso, son una mezcla de reparación y justicia distributiva mediada por la política social. No es 
entonces coincidencia que muchos de los fallos de los jueces especializados estén teniendo 
impactos en las decisiones de alcaldías, concejos municipales y departamentales, gobernadores, y 
ministerios, por mencionar algunos, respecto a un híbrido que podría denominarse “política social 
para víctimas” que potencialmente impacta de manera positiva a personas no víctimas, como es 
el caso de la construcción de vías, escuelas y puestos de salud.  
2.4.2 Restitución como acceso a activos productivos 
La restitución de tierras es en esencia un programa de reparación de víctimas del conflicto armado. 
Como fue señalado en acápites anteriores, su origen se enmarca en la Justicia Transicional y 
aunque pueda haber fronteras difusas con la política social, su objetivo actualmente es reparar 
daños causados por el conflicto a la propiedad, posesión y ocupación de tierras en Colombia. En 
este sentido, no es posible en ninguna circunstancia afirmar que la restitución es un programa de 
dotación o redistribución de tierras a quienes carecen de ellas, (Gutiérrez Baquero, 2014) sino uno 
que devuelve aquellas que el conflicto arrebató. Sin embargo, desde el punto de vista económico 
que no es excluyente con el jurídico y/o político, la titulación que se produce a través del proceso 
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de restitución sí puede ser considerada como un choque positivo para sus beneficiarios y como una 
de las múltiples formas de acceso formal a este activo productivo.  
La restitución es un proceso de devolución de derechos formales (título de propiedad) e informales 
(posesión u ocupación) a quienes reclaman tierras, pero la decisión prevalente para los jueces 
especializados es que, si el beneficiario cumple los requisitos para adquirir la propiedad formal de 
la tierra, hay que otorgar títulos y no simplemente devolver otro tipo de relaciones “precarias”41 
(Ley 1448 de 2011, art. 73, num. 5) 
Es puntualmente desde esta perspectiva, que sin ser la restitución lo mismo que dotación, el efecto 
en los activos de las personas es exactamente el mismo que el de un programa convencional de 
titulación de predios como el que viene adelantando en la actualidad la recién creada Agencia 
Nacional de Tierras - ANT (Dinero, 2017).  
Expertos en el tema se han encargado de relatar los efectos económicos positivos que tienen las 
relaciones formales con la tierra. 42  (Cotula, Toulmin, & Quan , 2006, págs. 7-8) reseñan 
brevemente varios de ellos: en primer lugar se refieren a la existencia de una estrecha relación 
entre pobreza rural y escaso acceso a tierras, bien sea por la inestabilidad de los derechos o porque 
simplemente se carece de ella. Como consecuencia, señalan que la dotación o formalización de 
tierras tiene impactos positivos en el crecimiento económico y la reducción de la pobreza. En 
                                                 
 
4141 Es usual que en la literatura especializada en el tema se le atribuya una serie de beneficios a las relaciones formales 
(propiedad) con la tierra. Sin embargo, (Ribot & Peluso, 2003) desarrollan la idea de “acceso” a la tierra como algo 
que trasciende los derechos de propiedad y se ubica en el espectro de “la habilidad de derivar beneficios de las cosas 
o recursos”. En esta perspectiva, los autores describen la amalgama de posibles relacionamientos con la tierra y los 
diferentes grados en que se pueden beneficiar de dicho acceso.    
42 Estas perspectivas pueden ser ampliamente discutidas, principalmente desde experiencias no formalistas de relación 
con la tierra, pero no es el objetivo de este trabajo.  
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segundo lugar, señalan que en contextos donde la agricultura de subsistencia es prevalente, la tierra 
puede ser, al menos, garantía del sustento alimenticio de los hogares; entre tanto, en contextos 
donde la agricultura es una actividad económica con orientación más cercana a una orientación de 
mercado, la tierra provee a las familias de ingreso y trabajo. En tercer lugar, señalan que la 
seguridad en los derechos sobre la tierra permite a las personas tener un activo transable a través 
del cual pueden acceder a crédito de hipoteca, puede ser vendido o arrendado y heredado. 
Finalmente, los autores señalan que la estabilidad jurídica de derechos de propiedad es también 
“(…) base para el refugio, el acceso a servicios y la participación civil y comunitaria.”  
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura – FAO ha 
desarrollado ampliamente esta discusión, y aunque con muchos matices señala que la formalidad 
de la tenencia de predios guarda estrecha relación con el acceso a crédito, el incremento en la 
inversión sobre las parcelas y la adquisición de más tierras. (FAO, 2004) 
En el caso colombiano, estos efectos tienen cifras concretas. De acuerdo con el director de la ANT:  
“[S]i se formalizan los 424.000 predios que detectó el Censo Agropecuario, lograríamos 
incrementar el acceso al crédito agrícola en $1,9 billones. Tenga en cuenta que el año 
pasado el Banco Agrario colocó a pequeños campesinos $1,6 billones. Otro dato: Colombia 
produce 33 millones de toneladas de alimentos al año. Si se formalizan todos los hogares 
campesinos que hoy están en la informalidad, podríamos pasar a producir 47 millones de 
toneladas, eso nos pondría en el primer renglón agrícola en América Latina.” Agrega que 
“En términos de ingresos, se hizo un estudio el cual determinó que al recibir el título una 
familia dedicada al agro aumentaría sus ingresos de $1,5 millones a $2,5 millones. Si la 
actividad es pecuaria, pasaría de $1 millón de pesos a $4 millones.” (Dinero, 2017) 
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Desde otra perspectiva, (Ribot & Peluso, 2003, pág. 173) sostienen que la multiplicidad de formas 
en que las personas pueden acceder a la tierra y beneficiarse de ella, más allá de la formalidad de 
los derechos de propiedad, permite entender la manera en que individuos y comunidades “(…) 
ganan, controlan y mantienen el acceso.” Lo anterior es, sin duda, de la mayor trascendencia para 
entender el empoderamiento en casos específicos, pues como lo afirman los autores “[el] análisis 
se expande más allá de la noción de propiedad de "paquete de derechos" a un enfoque de acceso 
de "paquete de poderes" y ha abogado por ubicar estos "poderes" dentro de los contextos sociales 
y político-económicos que dan forma a las capacidades de las personas para beneficiarse de los 
recursos.”43 
En la misma línea, (Boone, 2017, pág. 16) señala que: 
 “[a]lgunos activistas y académicos de derechos de la tierra buscan evitar que la discusión 
 se limite al registro y titulación de tierras -lo que Ha-Joon Chang (2007: 21-23) ha 
 caracterizado como “reduccionismo de los derechos de propiedad" - y defienden 
 estrategias más amplias para potenciar la capacidad de acción colectiva de las 
 comunidades rurales en defensa de intereses compartidos en contextos nacionales 
 complejos y, a menudo, cambiantes. Esas capacidades se pueden potenciar mediante la 
 resolución local de conflictos, la creación de capacidad institucional a nivel local y la 
 reducción de las divisiones sociales y políticas locales. El empoderamiento económico a 
 través de la revitalización de los ecosistemas y mejores oportunidades para participar en 
                                                 
 
43 Traducción propia.  
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 los mercados locales, regionales e internacionales en términos ventajosos, es decir, ir 
 más allá de las estrategias defensivas y hacia la reconstrucción económica, también es 
 necesario para el éxito de la agenda de empoderamiento.” 
2.4.3 Restitución como proceso de renovación institucional y nuevas formas de relacionamiento 
Estado – población víctima 
El proceso de restitución de tierras está dirigido por dos instituciones novedosas que fueron creadas 
exclusivamente para su desarrollo. La Unidad de Tierras, es un órgano multidisciplinario que 
cuenta con profesionales del derecho, las ciencias sociales, ingeniería catastral y topografía. 
(Unidad de Restitución de Tierras , 2017a) Más allá de sus funciones específicas, puede ser 
entendida como aquella que recopila y analiza la información sobre el despojo y abandono forzado 
por causa del conflicto armado, así como la acompañante de los intereses de los reclamantes en 
los procesos judiciales, y ejecutora de algunas de las órdenes que resultan de estos. Los reclamantes 
de tierras en la actualidad cuentan entonces con un aparato institucional gratuito, que facilita la 
investigación de sus casos particulares y presta los servicios jurídicos para llevarlos a buen 
término. (Unidad de Restitución de Tierras , 2015) 
Adicionalmente, cuentan con una jurisdicción especializada, creada exclusivamente para conocer 
casos de restitución, (Consejo Superior de la Judicatura, 2017) que resuelve los conflictos 
partiendo de un extenso entramado legislativo (Consejo Superior de la Judicatura (a), 2017) que 
reconoce de las distorsiones que el conflicto armado introdujo a la tenencia y transacción de las 
tierras en Colombia, así como las limitaciones probatorias y técnicas de la población que acude al 
sistema a reclamar sus predios. 
Sumado a lo anterior, la Ley de Víctimas, sus decretos reglamentarios y el actuar de las 
instituciones mencionadas, están orientadas por principios como la dignidad, buena fe, igualdad, 
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debido proceso y justicia transicional (Ley 1448, 2011, arts. 4, 5, 6, 7 y 8), los cuales son fuente 
de protección de los derechos de las víctimas. Así mismo, cuenta con una serie de presunciones 
que facilitan la actividad probatoria para las víctimas, mientras que exige altos estándares de 
conducta a los presuntos despojadores. (Ley 1448, 2011, arts. 77 y 78) 
Tales características, son al menos “en el papel”, nuevas formas de abordar los efectos del 
conflicto, y nuevas formas de entender a las víctimas como sujetos de derechos, que debería derivar 
en nuevas formas de relacionamiento.  
 Ahora bien, la confianza como eventual consecuencia de los programas de reparación no es una 
circunstancia del azar. Varios teóricos han manifestado la estrecha relación de tales programas, al 
menos con la creación o el robustecimiento de la confianza. Pablo De Greiff señaló en su momento, 
que “una de las legítimas apuestas de la reparación como instrumento de justicia es la restauración 
o formación de confianza entre los ciudadanos.” (De Greiff, 2006, pág. 461) El autor llega a esta 
conclusión teniendo en cuenta que: 
“Para las víctimas, las reparaciones constituyen una manifestación de la seriedad del Estado 
y de sus conciudadanos en los esfuerzos por restablecer las relaciones de igualdad y respeto. 
En ausencia de reparaciones, las víctimas siempre tendrán motivos para sospechar que, 
aunque los otros mecanismos de transición se apliquen con cierto grado de sinceridad, la 
"nueva" sociedad democrática se construye sobre sus hombros, ignorando sus justificadas 
reclamaciones. Por el contrario, si en condiciones de escasez se asignan fondos a las 
víctimas, se les envía un fuerte mensaje sobre su inclusión (tal vez nueva) en la comunidad 
política. A las víctimas de abuso se les da una manifestación material de que ahora viven 
entre un grupo de conciudadanos y bajo instituciones que aspiran a ser dignas de confianza. 
Las reparaciones, en resumen, pueden ser vistas como un método para alcanzar uno de los 
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objetivos de un Estado justo, es decir, la inclusión, en el sentido de que todos los ciudadanos 
son participantes iguales en un proyecto político común.” (De Greiff, 2006, págs. 463-464) 
Desde su orilla, Pablo Kalmanovitz señaló la importancia de la justicia social en la recuperación 
de la confianza. En sus propias palabras:  
“si el objetivo de los juicios responsabilizantes es restaurar la confianza, la solidaridad 
social y la dignidad humana, la justicia correctiva puede no ser suficiente (y tampoco 
necesaria) para lograrlo. Al final de la guerra, es sin duda crucial vindicar el estatus moral 
de las víctimas, así como crear nuevos entendimientos públicos acerca del valor de la vida 
humana y de la dignidad e importancia de los proyectos de vida, pero en estos propósitos 
la justicia social puede jugar un rol más importante que la justicia correctiva.” 
(Kalmanovitz, 2010, pág. 80) 
Así mismo, en el libro Reparar en Colombia: los dilemas en contextos de conflicto, pobreza y 
exclusión, se encuentran innumerables referencias a cómo la justicia transicional, y en particular 
las reparaciones son bases necesarias para recobrar o construir confianza. En palabras de Catalina 
Díaz: 
“la reparación colectiva constituye una oportunidad para construir lazos de confianza cívica 
entre las comunidades víctimas y el Estado local. La puesta en marcha de procesos de 
reparación en las comunidades víctimas es una oportunidad para expresar la transformación 
de las prácticas represivas, autoritarias, excluyentes y estigmatizantes del estado local hacia 
las comunidades. La reparación colectiva podrá mostrar los esfuerzos para profundizar, 
restablecer o crear de cero la democracia local. Para ello es crucial la participación de las 
comunidades víctimas en la concepción, definición e implementación de la reparación. Dos 
pasos indispensables para la reparación y la recuperación de la confianza son, por un lado, 
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reconocer como víctimas y como sujetos activos a las comunidades que fueron perseguidas 
y sometidas a múltiples formas de violencia; y por otro, reconocer las responsabilidades 
del Estado local –además del Estado nacional– en las violaciones de los derechos 
individuales y colectivos sufridas por las comunidades.” (Díaz, 2009, págs. 191-192) 
Carlos Lozano, señaló que “el Estado obtiene un valor al someterse a las reglas de un diseño 
institucional bien logrado que dé seguridad jurídica a las víctimas, pues genera la confianza para 
que éstas activen una reclamación que no estarían confiadas de iniciar si no fuera por las garantías 
que el arreglo puede ofrecer.” (Lozano, 2009, pág. 343) Así mismo, Carlos Lozano y el Foro 
Interétnico Solidaridad Chocó reseñaron la postura Comunidades del Pacífico, quienes 
“consideran que la reparación es una oportunidad para restablecer la confianza comunitaria en las 
autoridades estatales, en sus palabras <<para volver a creer en el Gobierno>>”. (Foro Interétnico 
Solidaridad Chocó, 2009) 
El empoderamiento, por su parte, no ha sido explícitamente enunciado como consecuencia de la 
reparación en la literatura reseñada. Sin embargo, varias disposiciones, y en particular los 
principios de la Ley de Víctimas tienen una orientación cercana a la manera como conceptualmente 
lo hemos definido. Por ejemplo, el principio de  dignidad,44 busca entre otras cosas, que las 
víctimas participen45 en las decisiones que las afectan, e incorpora el compromiso del Estado “(…) 
                                                 
 
44 Artículo 4 de la Ley 1448 de 2011. 
45 Artículos 4, 14 y 28 de la Ley 1448 de 2011. 
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a adelantar prioritariamente acciones encaminadas al fortalecimiento de la autonomía de las 
víctimas para que las medidas de atención, asistencia y reparación establecidas en la presente ley, 
contribuyan a recuperarlas como ciudadanos en ejercicio pleno de sus derechos y deberes”46, lo 
cual implica una contribución al empoderamiento y la confianza de las víctimas, al menos, frente 
a las instituciones encargadas de garantizar su derecho fundamental a la reparación.   
Ahora bien, en el resto del cuerpo normativo, se encuentran también algunas referencias directas 
al objetivo de recuperar la confianza y garantizar un proceso de empoderamiento de las víctimas. 
Por ejemplo, dentro de las garantías de no repetición se encuentra el “(…) [d]iseño e 
implementación de estrategias de pedagogía en empoderamiento legal para las víctimas”47, que 
claramente está orientado a generar una nueva relación entre las víctimas y el Estado, bajo un 
marco de participación y empoderamiento que facilite la reivindicación de derechos. Relación que, 
podría extenderse en el “posconflicto” a una relación ciudadanos – Estado, más allá de los hechos 
victimizantes.  
No obstante, y más allá de lo que explícitamente se pueda encontrar al respecto. Las características, 
naturaleza e ideología del sistema de reparaciones y en particular la restitución, facilitan los canales 
de reclamación víctimas – Estado, haciendo que puedan elevar sus solicitudes con mayor vigor y 
mejores oportunidades; crea una serie de condiciones contextuales que modifican las relaciones 
de poder entre las víctimas y las instituciones, e incluso respecto a los victimarios; y finalmente, 
dado que los derechos de las víctimas han estado en el centro del debate de la Justicia Social, ubica 
                                                 
 
46 Artículo 4 de la Ley 1448 de 2011 
47 Artículo 149 de la Ley 1448 de 2011 
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en un nivel prioritario sus voces, sus vidas, sus experiencias, pero también sus proyectos de vida 
hacia futuro.  
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3. Contexto del municipio de La Palma – Cundinamarca 
3.1 Características generales 
El municipio de La Palma está ubicado en el sector nororiental del departamento de Cundinamarca. 
Fue fundado en el año 1561 y tiene una extensión de 191 km cuadrados o 19.067,34 hectáreas. De 
acuerdo con el DANE la proyección del número de habitantes para el año 2010 fue de 10.305,48 
con proporciones de 3.994 en la cabecera municipal y 6.311 en la zona rural. (DANE, 2010, pág. 
1) 
Según la página web del municipio, la economía está basada en la “la producción agropecuaria, 
[con] cultivos de café, caña panelera, cacao, cítricos y cultivos misceláneos como plátano, yuca y 
maíz.” (Alcaldía de La Palma, 2017) También referencian que la ganadería extensiva y la 
piscicultura (en menor proporción) son actividades que han venido en crecimiento. Desde una 
perspectiva técnica, la actividad agropecuaria del municipio se describe en los siguientes términos:  
“Un sector agropecuario caracterizado por la baja tecnificación. El café generalmente 
asociado con plátano y la caña panelera son los cultivos permanentes más representativos, 
aunque se encuentran algunos cítricos y cacao con una explotación artesanal. Los cultivos 
anuales y transitorios como yuca, maíz, tomate y frijol están implementados a baja escala 
y son destinados para abastecer el consumo local y de los municipios vecinos. La actividad 
ganadera está dedicada a la ceba (70%) y doble propósito” (Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural, 2013, pág. 6) 
                                                 
 
48 De acuerdo con (Programa Desarrollo para la Paz del Magdalena Centro, 2016) la población de La Palma asciende 
a 10.643 habitantes.  
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Por su parte, los establecimientos que se encuentran en el municipio se dedican principalmente al 
comercio (62%), seguidos de aquellos que se dedican a los servicios (27.8%) e industria (5%). 
(DANE, 2010, pág. 5) 
3.2 Contexto de conflicto armado 
Junto con Viotá y Agua de Dios, el municipio de La Palma es uno de los que registra mayor índice 
de presión del conflicto armado, el cual determina el número de víctimas por cada 100 habitantes. 
De acuerdo con la Gobernación de Cundinamarca, mientras el índice del departamento es del 6%, 
en estos municipios se calcula en más del 60%. (Gobernación de Cundinamarca, 2016, pág. 16) 
La Unidad para Víctimas llevaba identificadas 7.875 víctimas en el año 2015 y dado el impacto 
del conflicto: 
“El municipio [fue] priorizado en los diferentes procesos que se han venido implementado 
en el territorio cundinamarqués, permitiendo que se genere una reparación integral para la 
población víctima. Por ello fue elegido como municipio piloto de reparación por vía 
administrativa por el hecho victimizante de desplazamiento forzado por la Ley 1448/11, 
indemnizando 898 hogares. Así mismo, se vienen desarrollando y ejecutando los siguientes 
procesos: retornos y reubicaciones y reparación colectiva, contando actualmente con el 
plan de R&R y el Plan de Reparación Colectiva aprobados en el marco del Comité de 
Justicia Transicional. Como resultado, se encuentran en implementación tres proyectos 
dinamizadores por un valor de $155.630.456. El objetivo es fortalecer la infraestructura de 
la Escuela de Hinche Alto; construir una Placa Huella en la vía que comunica a las Veredas 
Llano grande – Boquerón y la construcción de un comedor para la escuela de La Enfadosa. 
Adicionalmente, con el Plan de R&R, se implementó el programa 'Familias en su Tierra', 
en conjunto con el DPS, encaminado a apoyar la estabilización socioeconómica de 460 
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familias en los componentes de mejoramiento de vivienda, apoyo al componente 
productivo y seguridad alimentaria por medio de la creación de huertas caseras. Se 
realizaron medidas de satisfacción en la Vereda Hinche Alto como sujeto de reparación 
colectiva. Finalmente fue uno de los entes territoriales que participó en el proyecto de 
cofinanciación desarrollado en la provincia de Río Negro, donde se beneficiaron 92 
familias del municipio en el componente de generación de ingresos.” (Unidad para las 
Víctimas, 2015) 
3.2.1 Presencia de grupos armados y dinámica del conflicto 
De acuerdo con el portal (Verdad Abierta, 2014) el lapso temporal de influencia de grupos armados 
al margen de la ley en el municipio de La Palma, está delimitado por los inicios de la presencia de 
la guerrilla de las Farc entre finales de los años 70 con el Frente XI y principios de los 80 cuando 
se convirtieron en el Frente 22, (Verdad Abierda, 2013a), y el proceso de desmovilización de las 
Autodefensas Unidas de Colombia que para el caso de esta entidad territorial ocurrió en 2004.49  
Según estas fuentes, las Farc hicieron presencia a través del Frente 22, el cual fue reforzado con 
combatientes que habían salido previamente de la Zona de Distención del Caguán, y cuyo principal 
líder fue Carlos Osorio Velásquez alias “Marco Aurelio Buendía.” Las Autodefensas entraron a la 
zona a finales de la década de los 8050 y su líder más visible fue Luis E. Cifuentes, alias “El 
Águila.” Entre los años 1997 y 1998 este grupo armado tuvo una ligera transición, pues aun cuando 
                                                 
 
49 No obstante, el portal Verdad Abierta registra presencia mermada de guerrilleros hasta el año 2008.  
50 Las autodefensas en esta zona tuvieron 4 etapas, a saber: i. Del 86 al 92 pertenecían a las Autodefensas Campesinas 
de Puerto Boyacá; ii. Del 93 al 01 se llamaron las Autodefensas Campesinas de Yacopí; iii. Del 02 al 04 conformaron 
el Bloque Cundinamarca; y iv. En 2004 se desmovilizaron colectivamente. (Sentencia Autodefensas Bloque 
Cundinamarca, 2014, pág. 368) 
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venían siendo parte de las Autodefensas Campesinas de Colombia, se fusionaron con las entrantes 
estructuras asociadas a Carlos Castaño que coparon este territorio y dejaron la zona del Magdalena 
Medio Cundinamarqués en manos de Ramón Isaza según la (Gobernación de Cundinamarca, 2016, 
pág. 9) y a cargo de “El Águila” y Alberto Sotelo según el portal (Verdad Abierta, 2014). 
De acuerdo con varios reportajes periodísticos 51  y el Plan de desarrollo Departamental 
(Gobernación de Cundinamarca, 2016, pág. 21), la presencia simultánea de estos grupos los llevó 
a configurar entre ellos un pacto de no agresión y a distribuirse territorialmente de acuerdo con sus 
intereses, causando desplazamientos masivos de las zonas rurales hacia los cascos urbanos. Fue 
así como las Autodefensas se apropiaron del municipio de Yacopí, mientras que las Farc 
controlaron La Palma. 
Según las mismas fuentes, la división territorial pactada entre los grupos armados llegó a su fin 
cuando los miembros de las Farc decidieron, en 1998, copar también el municipio de Yacopí, 
decisión que, de acuerdo con diversos documentos 52 fue tomada como una estrategia de 
aproximación territorial a la ciudad de Bogotá.  
Como consecuencia de los enfrentamientos entre estos grupos, pero también de su propia actividad 
delictiva, la población del municipio de La Palma padeció una serie de hechos victimizantes 
ocurridos desde los hitos históricos ya mencionados, hasta aproximadamente los años 2003 y 2004 
                                                 
 
51 (Verdad Abierta, 2012) (Verdad Abierta, 2013) (Verdad Abierta, 2014) 
52 (Verdad Abierta, 2014), (Sentencia Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014), (Toro, 2016, pág. 26) 
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cuando se presume el éxito de la desarticulación de las Farc por medio de la Operación Libertad 
I53 y la culminación del proceso de desmovilización de los Paramilitares, respectivamente. (Verdad 
Abierta, 2014) 
No obstante, estos relatos corresponden a la segunda ola de conflictividad intensa en el municipio. 
El tribunal de Justicia y Paz que analizó el actuar del Bloque Cundinamarca de las Autodefensas, 
relató a profundidad las causas e impactos de La Violencia, principalmente asociadas a la 
propiedad de la tierra. Las guerrillas de corte liberal tuvieron un auge que se aplacó hacia mediados 
de la década de los 50, y empezó a retomar su actividad en los años 70. 
3.2.2 Algunos hechos victimizantes 
El número de víctimas del municipio es impresionante cuando se pone en perspectiva. De acuerdo 
con la (Unidad para las Víctimas, 2012, pág. 5) “los municipios en los cuales habitaba el mayor 
número de víctimas al momento del desplazamiento son La Palma y Viotá. En el año 2.002 de las 
14.724 víctimas de desplazamiento forzado en Cundinamarca, 5.417 habitaban en el municipio de 
La Palma al momento de la victimización.” Para entender cómo se llegó a una dimensión similar 
de afectación, es preciso sintetizar algunos de los eventos más destacados o recurrentes en la 
narrativa del conflicto en el municipio, como se hace a continuación. 
                                                 
 
53 Operación a cargo del Ejército Nacional en el departamento de Cundinamarca, de acuerdo con (El Tiempo, 2003): 
“Han sido cinco meses de combates y operativos que se han centrado en las provincias de Oriente, Gualivá, Rionegro 
y Sumapaz, y en las que más de mil hombres pertenecientes a las Primera, Sexta y Decimotercera brigadas del Ejército, 
a la Brigada Móvil Número 8, al Comando Operativo de Acción Integral del Sumapaz y a las tres brigadas móviles 
de la Fuerza de Despliegue Rápido (Fudra), todas al mando del general Reynaldo Castellanos, comandante de la V 
División, aparte de haber dado de baja a cinco cabecillas de frentes guerrilleros, también han abatido a 174 subversivos 
y han capturado a otros 212.”  
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En el año 1998, cuando las Farc rompieron el pacto de no agresión, asesinaron a doce paramilitares 
e ingresaron a Yacopí, (Verdad Abierda, 2013a) el Bloque Cundinamarca de las AUC empezó a 
entrar en territorio palmero por días, cometiendo diferentes tipos de delitos. Según (Verdad 
Abierta, 2014) se identifican una serie de hechos victimizantes y masacres que se sintetizan a 
continuación: 
“Las primeras víctimas fueron conductores de camiones que seguían para trasportar a los 
pobladores entre las veredas, pero para los hombres del ‘Águila’ colaboraban con la 
guerrilla. Otra de las victimas recordadas en el pueblo fue una mujer que tenía un 
restaurante y la acusan de alimentar a las Farc. 
Según los relatos de las víctimas, la mayoría de los crímenes ocurrieron en la madrugada, 
cuando los paramilitares entraban a las casas haciéndose pasar por miembros de la Fuerza 
Pública y luego los amenazaban con sus armas.” 
Más adelante, en el año 2001, el mismo Bloque ordenó el asesinato de José Nivardo Bello, concejal 
del municipio, acusándolo de ser colaborador del Frente 22. El hecho desató fuertes 
enfrentamientos entre los grupos armados en la vereda llamada Hoyo Garrapatal, causando el 
desplazamiento masivo de los civiles.  
Aproximadamente un año después, en agosto de 2002, los paramilitares dieron la orden a los 
habitantes de la vereda Hoya Tudela de salir de la zona pues entrarían en enfrentamientos con las 
Farc. Por su renuencia a cumplir la orden, un campesino fue asesinado y el resto del vecindario 
decidió abandonar la zona.  
Tan solo un mes después de estos hechos ocurrió otro desplazamiento masivo por causa de los 
paramilitares. En esta ocasión instalaron un retén en el que identificaban a todas las personas que 
pasaban, comparaban sus nombres con algunos que tenían en listas, asesinaron a dos jóvenes y 
Confianza y empoderamiento en comunidades del municipio de La Palma – Cundinamarca: Un 
estudio comparativo entre población restituida y no restituida. 
52 
 
enviaron al resto de personas retenidas a avisar en las veredas que tenían 24 horas para desplazarse 
del municipio.  
La estigmatización de la población civil fue una constante en el conflicto armado en el municipio. 
De acuerdo con (Verdad Abierta, 2014): 
“Según la Fiscalía, la mayoría de los pobladores abandonaron sus casas porque los 
amenazaron. Así sucedió en las veredas Murca, El Cambulo y Alto de Izacar, donde el 
exparamilitar José Fernando Sánchez, conocido con el alias de ‘Tumaco’, citó una reunión 
en polideportivo y les dio 24 horas para salir del pueblo. 
Era común que ‘Tumaco’, quien había sido designado como comandante de los ‘paras’ en 
La Palma, citara reuniones para amenazar a la comunidad. <<Nos dijo que la gente que 
estuviera medio comprometida con la guerrilla tenía tres opciones: la primera era unirse a 
ellos, la segunda era irse del pueblo y la tercera era morir>>, recordó una víctima que asistió 
a una de las reuniones.” 
Pese a los intentos de la población desplazada de retornar a la zona solo un mes después del último 
evento, sus intenciones se vieron frustradas por la permanencia del conflicto: 
“[L]os palmeros intentaron regresar a su tierra en compañía de la Gobernación de 
Cundinamarca, la Red de Solidaridad, la Defensoría del Pueblo, la Cruz Roja, la Defensa 
Civil, el Ejército y la Policía. <<Íbamos seis buses y solo daba ganas de llorar ver cómo 
nos habían destruido nuestras casas, todo se lo habían robado>>, aseguró Vega. 
Pero los enfrentamientos entre los guerrilleros y los paramilitares no habían cesado y 
muchos fueron desplazados nuevamente. Según cifras del Registro Único de Población 
Desplazada (Rupd) en el 2000 se presentaron 342 desplazamientos; en 2001 la cifra 
aumentó a 986; y en 2002, llegó a los 3.000 desplazados.” (Verdad Abierta, 2014) 
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Las Farc, según varias de las fuentes consultadas, tuvieron también fuerte impacto en delitos contra 
el patrimonio, al punto que se destacaron por los aportes económicos que hacían a la organización: 
“Según han revelado guerrilleros desmovilizados, al mes entregaba cerca de 500 millones de pesos, 
que obtenían producto del secuestro extorsivo, el robo de ganado y dinero,” y lograron, por 
ejemplo, hurtar en dos ocasiones el dinero del Banco Caja Agraria. (Verdad Abierda, 2013a), 
(Verdad Abierta, 2014), (Sentencia Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014) y (Toro, 2016) 
Con un modo de operación similar al de los paramilitares, las Farc asesinaron en diciembre de 
2002 a un concejal del municipio que se rehusó a irse pese a los panfletos amenazantes con los 
que la guerrilla había atemorizado y ordenado el desplazamiento de todos los funcionarios 
elegidos. “Luego de asesinarlo, pegaron un letrero a su cuerpo que decía <<por sapo y por ser 
funcionario público>>”. (Verdad Abierda, 2013a) Adicionalmente, según la misma fuente, 
cometieron una cantidad importante de asesinatos selectivos contra la población civil, al 
considerarlos colaboradores de la fuerza pública. 
Si bien el ejército y la policía no parecieran tener, en principio, algún tipo de responsabilidad en 
los hechos ocurridos en el municipio, (Verdad Abierta, 2014a) señala que los bombardeos y 
acciones de control territorial también amedrentaron a la población. 
En general, el municipio de La Palma sufrió todo tipo de hechos victimizantes: “[e]ntre 1999 y 
2004, fueron frecuentes en La Palma los asesinatos contra campesinos, líderes y políticos de 
izquierda y tradicionales. También fueron comunes los retenes, reclutamientos, minas antipersona, 
ataques a Telecom, a la Caja Agraria, así como la quema de ambulancias o de carros de medios de 
comunicación que cubrían el drama del pueblo.” (Verdad Abierta, 2014a) 
Respecto a las razones por las cuales el municipio de La Palma fue estratégico para estos dos 
grupos armados se identifican dos hipótesis. Para (Verdad Abierta, 2013), (Verdad Abierda, 
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2013a) y (Verdad Abierta, 2014) los paramilitares querían controlar el “Cartel de la gasolina” sobre 
el Poliducto Puerto Salgar – Mancilla que atraviesa la zona. En cambio, para las Farc, habría sido 
una decisión tomada desde la Séptima Conferencia con el propósito de controlar la Cordillera 
Oriental e ir aproximándose a la ciudad de Bogotá. Por otra parte, de acuerdo con la información 
de la (Sentencia Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014), la financiación de los grupos 
armados en esta zona tiene particularidades interesantes en tanto “[l]a región del Rionegro y el 
Bajo magdalena, a diferencia de muchas regiones afectadas por el conflicto armado, no presenta 
estructuras productivas asociadas con latifundios ganaderos o bananeros y no tiene presencia de 
empresas extranjeras que extraen a gran escala oro, petróleo, carbón o esmeraldas.” Esto significa 
que ni el modelo de extorsiones ni el de financiación particular de la “lucha antisubversiva”, son 
viables en la región. De la misma manera, por su ubicación geográfica tampoco es estratégica para 
el narcotráfico ni la minería ilegal. 
3.2.3 Conflicto por la tierra y restitución 
El desplazamiento en el municipio de La Palma tuvo un impacto significativo. De acuerdo con 
(Verdad Abierta, 2014a) dos terceras partes de la población, es decir, 7.900 habitantes54 salieron 
de allí por la presión de los grupos armados. No obstante, constantes han sido los intentos de 
retorno y pese a las adversidades ha regresado al menos una tercera parte de quienes se 
desplazaron.55 
                                                 
 
54 Las cifras de desplazamiento son muy diferentes en cada documento, por ejemplo, (Toro, 2016) afirma que de 22 
mil habitantes en 2001, el municipio pasó a tener poco más de 10 mil en 2010. 
55 Al menos en 2014 retornaron algo más de 400 familias según un servicio de información humanitaria que recoge 
un informe del gobierno de Colombia. Disponible en https://reliefweb.int/report/colombia/m-s-de-400-familias-
retornaron-la-palma-cundinamarca 
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Si bien el desplazamiento puede dar una idea del despojo y abandono forzado de tierras, no son 
situaciones equivalentes. En consecuencia, no es del todo claro el número de hectáreas 
abandonadas por los campesinos y el reto exacto de restituir en este municipio. Lo anterior, sumado 
a la informalidad en la tenencia de la tierra, nubla aún más la posibilidad de cuantificar el daño. 
(Verdad Abierta, 2014a) recoge el siguiente relato que retrata con claridad la situación:  
“Según relatan los habitantes de La Palma, allí, a diferencia de otras regiones del país como 
Magdalena o Sucre, no ha habido procesos de reforma agraria o de titulación de baldíos a 
campesinos. En este municipio, pequeños colonos llegaron en los años 50 y comenzaron a 
trabajar la tierra, y con el tiempo, se la heredaron a sus hijos y nietos. Por eso lo que se dio 
fueron minifundios, parcelas de menos de diez hectáreas, con muchos campesinos 
propietarios de sus finquitas. <<Acá la tierra se tiene por tenencia. Vienen desde los 
tatarabuelos y bisabuelos. Existen escrituras y otros documentos pero no están legalizadas. 
Pero no significa que no sepamos de quiénes son las parcelas. Nosotros sabemos de quién 
es qué>>”  
Desde otra perspectiva, el Tribunal de Justicia y Paz relata de manera extensa las luchas agrarias 
que se dieron en la provincia de Rionegro a la cual pertenece el municipio de La Palma. (Sentencia 
Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014, págs. 348-370) De acuerdo con esta fuente, hubo 
tendencias legalistas que promovían el acceso a tierras a través de las disputas judiciales, y otras, 
partidarias de la ocupación de los predios por vías de hecho. De esta manera, Cundinamarca llegó 
a ser el departamento con más organizaciones campesinas legalmente constituidas en Colombia. 
En consecuencia, “entre los años 1936 y 1947, el gobierno nacional parceló 55 haciendas 
(equivalentes a 35.000 fanegadas) en Cundinamarca. Además, el activismo campesino fue tal, que 
se crearon 56 organizaciones de base (por ejemplo, en ligas o sindicatos). En la región de Rionegro, 
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por ejemplo, se creó el Sindicato de Escogedoras de Café (en La Palma) y el Sindicato Campesino 
de Pacho (en Pacho).” (Sentencia Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014, pág. 352) 
Así mismo, reseña cómo el municipio de La Palma fue seleccionado junto con Yacopí y Guaduas, 
como zonas de intervención prioritaria en los planes de rehabilitación recomendados por la 
Comisión Especial para la Rehabilitación y la Comisión Investigadora de La Violencia. Situación 
equivalente a las decisiones adoptadas actualmente (casi 60 años después) por las actuales Unidad 
de Víctimas y Unidad de Restitución de tierras sobre el municipio. 
La Reforma Agraria de la década del 60, promovida en parte por previas luchas campesinas “tuv[o] 
un impacto sobre la estructura de propiedad rural en el sentido en que las grandes haciendas 
cafeteras fueron fragmentadas. La fragmentación o parcelación de la tierra potenció una economía 
minifundista o de pequeños productores agrarios que sembraban café, maíz, plátano, yuca y caña 
panelera.” (Sentencia Autodefensas Bloque Cundinamarca, 2014, pág. 359) 
Más allá de la discusión sobre los orígenes del conflicto y su relación con la tierra, que 
contextualiza, pero no es el objetivo principal de esta investigación, en la actualidad los jueces 
especializados han emitido 48 sentencias de restitución en el municipio, (Unidad de Restitución 
de Tierras, 2017a)18 de ellas impulsadas por mujeres y 34 por hombres. La mayoría de los casos 
(25) fueron ocasionados por el contexto de conflicto, 11 por la guerrilla, 8 por los paramilitares y 
uno por actores no identificados. En 18 de las reclamaciones los solicitantes contaban con 
escritura, mientras que 34 estaban en posesión. Resultado de estos fallos, con corte a diciembre de 
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2016 el proceso de restitución de tierras ha devuelto 2’414.730 m2 a sus beneficiarios en el 
municipio de La Palma.56 
El contexto presentado muestra al menos dos características por las cuales una investigación que 
ahonde en la relación entre el proceso de restitución de tierras, la confianza y el empoderamiento, 
es de la mayor pertinencia. La primera característica es que se trata de un municipio 
predominantemente rural, por lo que la relación de sus habitantes con la tierra se hace mucho más 
estrecha, y la recuperación de la misma es un factor preponderante en la realización de proyectos 
de vida individuales y comunitarios. La segunda, es que el conflicto armado ha dejado una huella 
profunda en sus habitantes y generó desplazamientos masivos que sin duda rompieron el tejido 
social, en consecuencia, un proceso de reparación que involucra tanto la recuperación de la tierra57 
y el retorno, como el reconocimiento de una historia de victimización y la voluntad política para 
corregir las distorsiones que la guerra introdujo, podría tener un impacto positivo en la confianza 
de los beneficiarios i. En las instituciones y su capacidad de responder frente a la injusticia; ii. En 
la comunidad, por la reconstrucción del tejido social sobre la base de relaciones claras con la tierra 
y la terminación de la conflictividad violenta; y iii. En el empoderamiento, al constatar que, por 
las vías institucionales, las víctimas recobraron la posibilidad de reclamar y obtener una política 
estatal que respondiera a sus necesidades, así como la reconfiguración de las relaciones de poder 
                                                 
 
56 Los datos sobre los resultados de las sentencias son de elaboración propia, originados en una base de datos 
construida de manera colaborativa entre varios estudiantes de maestría y el profesor Francesco Bogliacino. 
57 No obstante la importancia de la tenencia de la tierra en las comunidades rurales, por ejemplo, para mejorar su 
ingreso o acceso a crédito (ver Maro Teórico), este trabajo aborda la restitución como una compleja estrategia de 
reparación transformadora que involucra una multiplicidad de instituciones, y que tiene tanto efectos prácticos 
(titulación), como simbólicos (reconocimiento, memoria del despojo, nueva relación Estado-particulares, etc.), que se 
presume en la teoría de la justicia transicional, influyen determinantemente en la confianza y el empoderamiento de 
sus beneficiarios.  
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que en algún momento fueron en extremo desequilibradas e imposibilitaron u obstaculizaron la 
participación política, el diálogo, la construcción comunitaria y el aprovechamiento de las parcelas 
para obtener el sustento económico de las familias palmeras.  
 
4. Marco Metodológico 
Este numeral ha sido dividido en dos bloques gruesos, a saber: i. Relacionado con las decisiones 
metodológicas que fueron adoptadas para adelantar el trabajo de campo en el municipio de La 
Palma, por medio del cual se recabaron los datos que fundamentan esta investigación; y ii. Las 
decisiones metodológicas para realizar el tratamiento econométrico de los datos.  
4.1 Metodología utilizada para la recolección de datos 
El municipio de La Palma (Cund.) no cuenta con datos directos, o incluso, variables proxy que 
permitan hacer una medición de empoderamiento y confianza en sus pobladores. En consecuencia, 
la primera decisión metodológica adoptada para efectos de esta investigación fue recolectar los 
datos necesarios a través de la realización de encuestas 58  directamente a las personas en el 
municipio.59 A continuación, se presentan de manera sucinta los pasos adelantados para recabar la 
información necesaria: 
4.1.1 Base de datos de sentencias de restitución 
                                                 
 
58 Tanto el formato de la encuesta como la realización de las mismas fue producto de un trabajo colaborativo entre 
algunos estudiantes de la Maestría en Ciencias Económicas, encuestadores contratados y el profesor Francesco 
Bogliacino. En consecuencia, como se observa en el Anexo 1, el formato cuenta con varias secciones que exploran 
diferentes temas, como por ejemplo, seguridad alimentaria, ingresos y acceso a crédito, aspiraciones, y exposición a 
violencia, además de confianza y empoderamiento.  
59 En principio, también se contempló la posibilidad de aplicar metodologías experimentales para la recolección de 
datos, no obstante, por las limitaciones presupuestales y las dificultades de acondicionar espacios adecuados para tal 
efecto en el escenario rural, se optó por el modelo de encuestas.  
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Teniendo en cuenta que la información debía ser recolectada con la certeza de la identidad de las 
personas que han sido beneficiadas con sentencias de restitución de tierras para delimitar de la 
manera más adecuada el grupo de tratamiento, el primer paso fue construir una base de datos con 
base en la información de la fuente primaria, es decir, los fallos emitidos para predios del municipio 
de La Palma por parte de los jueces especializados. En un principio, se esperaba que la 
identificación predial contenida en estas decisiones judiciales permitiera ir, uno por uno, a los 
predios a realizar las encuestas. No obstante, una vez se obtuvo más información sobre la dinámica 
del despojo en el municipio y a través de cadenas de contactos, fueron identificadas las veredas 
con mayor número de sentencias emitidas, así como los predios de los beneficiarios y allí fueron 
aplicados los cuestionarios, contrastando con la base de datos previamente elaborada.  
4.1.2 Ingreso al territorio y enlace con la comunidad 
La exposición al conflicto armado puede, con razón, generar dinámicas de hermetismo y temor de 
las comunidades frente a iniciativas que pretendan indagar por lo que ocurrió, por las 
consecuencias o por la vida después de la reparación como es el caso de esta investigación. En 
consecuencia, éticamente puede ser cuestionable, e incluso revictimizante, entrar al territorio en 
búsqueda de las personas identificadas a través de las sentencias de restitución, sin haber tenido la 
oportunidad de entender el contexto local de primera mano y exponer, previamente, los objetivos, 
alcances y limitaciones de la investigación a realizar.  
Bajo estas premisas, el primer paso realizado fue contactar a una mujer de la vereda Hinche, 
lideresa del proceso de reparación colectiva que desde hace un tiempo se viene adelantando en el 
municipio y que aún no ha sido finalizado, para exponerle grosso modo el tipo de investigación a 
realizar, las personas que estarían a cargo, los recursos que serían utilizados, los resultados 
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esperados y las limitaciones del impacto que el estudio podría tener, para no generar falsas 
expectativas en la comunidad.  
Fue de esta manera como se acordó un primer encuentro en el municipio, con los principales 
liderazgos para desarrollar a profundidad los aspectos mencionados, entablar un diálogo que 
permitiera solucionar inquietudes de ambas partes, y finalmente, para hacer un pilotaje de la 
propuesta de cuestionario que permitiera afinar las preguntas, validar su pertinencia, definir los 
tiempos que tomaría realizarlas al número de personas esperado y mejorar la claridad de las 
preguntas de acuerdo con el contexto. 
4.1.3 Elaboración del cuestionario 
Paralelamente y con base en los desarrollos teóricos existentes, fue construida una primera versión 
de cuestionario que permitiera medir la confianza y el empoderamiento en la comunidad de La 
Palma. Para tener una mejor comprensión de los problemas propios de cada definición serán 
tratadas por aparte: 
4.1.3.1 Cuestionario sobre confianza 
Si bien la noción de confianza es inacabada, como se evidenció en el marco teórico, hay un cierto 
consenso -quizás implícito- en la manera como esta puede ser medida a través de encuestas. Dos 
antecedentes teóricos son importantes para entender el modelo de cuestionario que fue adoptado, 
con ciertas adaptaciones, para la recolección de datos de esta investigación. El primero de ellos 
hace referencia a la confianza generalizada, o aquella que no necesariamente recae sobre personas, 
comunidades o instituciones específicas. Se trata de la pregunta modelada por M.J Rosenberg en 
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1956:60 “Hablando en general, ¿diría usted que se puede confiar en la mayoría de las personas o 
que uno nunca es lo suficientemente cuidadoso en el trato con los demás?” 
De acuerdo con (UNESCO, 2014, págs. 93-94) esta pregunta ha sido utilizada en un sinnúmero de 
instrumentos que buscan medir la confianza. Ejemplo de estas son el Latinobarómetro, el Asian 
Barometer, el Afrobarometer, la Encuesta Mundial de Valores y la Encuesta Mundial Gallup, por 
mencionar algunas. Agrega esta organización, que la posibilidad de respuestas ha sido adaptada 
para diferentes contextos, en algunos casos se ha utilizado el formato original de dos opciones: 
i. “Se puede confiar en la mayoría de las personas.” 
ii. “Uno nunca es lo suficientemente cuidadoso en el trato con los demás.”  
En otros, como la Encuesta Mundial de Valores, la segunda opción tiene la variación de “hay que 
ser muy prudente”, y en el Afrobarometer, incluso, se plantean cuatro posibles respuestas.  
En el caso particular de esta investigación, se optó por mantener la versión original, pues las 
opciones mantienen el mismo lenguaje del encabezado, garantizando la comprensión del sentido 
de las respuestas. El resultado del pilotaje reforzó tal decisión, en tanto no se percibió ninguna 
situación que diera lugar a la necesidad de alguna modificación. 
El segundo antecedente teórico que inspiró el instrumento utilizado en esta investigación fue el 
ejemplo planteado por James Coleman, quien retoma la encuesta Public Opinion de 1979, 
refiriendo que: “[l]a pregunta que se hizo (con escasas variaciones) es la siguiente: <<En lo tocante 
a las personas que dirigen [grandes empresas], ¿diría que tiene en ellos mucha confianza, alguna 
                                                 
 
60 Como parte del documento Cognitive Structure and Attitudinal Affect, publicado en The Journal of Abnormal and 
Social Psychology.  
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confianza o solo un poco de confianza?>>” (Coleman, 1990, pág. 147) Agrega el autor, que la 
encuesta indagó no solo por importantes empresas, sino por sindicatos, medicina, ejército, prensa, 
religión organizada, Congreso, poder ejecutivo del Gobierno de los Estados Unidos y a 
informativos de televisión.  
No obstante, de acuerdo con lo planteado en el marco teórico, el tipo de confianza que podría verse 
positivamente afectada por el proceso de restitución de tierras no es exactamente aquel que se 
predica de personas específicas que lideran las instituciones, sino más bien de la renovación de las 
relaciones entre los particulares y aquellas en sí mismas.61 Por esta razón, la pregunta planteada en 
la primera versión del cuestionario, y que se mantuvo en el instrumento final luego del pilotaje, se 
presentaba en los siguientes términos: “Por favor indique el nivel de confianza que tiene hacia 
cada una de las siguientes instituciones u organizaciones que aparecen en la siguiente tabla, 
contestando: <<ninguna confianza>> (1); <<poca confianza>> (2); <<suficiente confianza>> (3) 
o <<mucha confianza>> (4).” 
El listado contempló un total de 24 instituciones y organizaciones (ver Anexo 1), que incluyen 
entidades de las tres ramas del poder público, movimientos sociales, gremios, medios de 
comunicación, partidos políticos, iglesias, familia, liderazgos locales y defensores de derechos 
                                                 
 
61 Es evidente que las instituciones difícilmente tienen una identidad autónoma e independiente de las personas que 
están a cargo. Sin embargo, el proceso de restitución de tierras implica la interacción de los beneficiarios con diferentes 
funcionarios que aportan enfoques distintos (profesionales en ciencias sociales, técnicos en topografía y catastro, 
abogados litigantes, jueces, agrónomos, economistas, etc.), y no necesariamente o de manera tan estrecha con quienes 
dirigen la política global de restitución. 
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humanos. En algunos casos, las personas encuestadas no tenían una percepción de confianza frente 
a instituciones específicas, situación frente a la cual quien realizaba la encuesta, simplemente debía 
dejar sin ninguna calificación la respuesta.62 
4.1.3.2 Cuestionario sobre empoderamiento 
Las alternativas de medición del empoderamiento implican un poco más de debate en la literatura 
especializada, en parte, por las discusiones teóricas sobre su definición. De acuerdo con (FRIDE, 
2006, pág. 2) “[m]edir el empoderamiento resulta complicado (no exclusivamente en situaciones 
de posconflicto) por la propia naturaleza del término. Los principales impedimentos se deben a la 
variedad de definiciones que tiene el término y la ambigüedad que le rodea, a su naturaleza 
intangible e inmaterial, a la necesidad de que esté en contexto, a la dificultad de evaluar un proceso 
y a la falta de datos para un período extenso de tiempo.”  
Es por esta razón que se hace pertinente retomar varias de las advertencias metodológicas que han 
sido plasmadas en las investigaciones previas que se han encargado de medir el empoderamiento. 
En este documento se destacarán i. El uso de proxies; ii. El contexto; iii. Los diferentes escenarios 
y niveles en los que se puede medir el empoderamiento; y iv. El control de los sesgos del 
investigador. 
 
                                                 
 
62 El Afrobarometer, en la pregunta número 52 que está basada en el mismo formato, habilita una casilla con la opción: 
“no sé o no he oído lo suficiente sobre ellos para decirlo.” (Afrobarometer, 2015, pág. 15) No obstante, esta se presenta 
como un incentivo u opción fácil para eludir la responsabilidad de revelar la percepción de confianza sobre 
instituciones concretas.   
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i. El uso de proxies  
La variedad de definiciones conduce a que, en algunos casos, investigaciones hayan utilizado 
algunos datos que pueden ser considerados como proxies, así lo señala (Carr, 2016, pág. 5) cuando 
manifiesta: “¿Cómo es posible saber si un indicador está capturando todos los aspectos importantes 
del empoderamiento? Muchos estudios toman proxies, como el ingreso o el nivel educativo, como 
una prueba de empoderamiento.”63 No obstante, para la autora, este tipo de indicadores no capturan 
la idea central del empoderamiento, que consiste en los mecanismos de elección y control en la 
toma de decisiones. De acuerdo con (Malhorta , Schuler, & Boender, 2002, pág. 8) este tipo de 
variables deben ser tratadas como “factores habilitadores” o “fuentes”, esto es, insumos 
potencialmente críticos para fomentar un proceso de empoderamiento, y no como empoderamiento 
per se. 
En contraposición, o al menos desde una perspectiva que da cabida a diferentes definiciones de 
empoderamiento, vale la pena retomar a (Khawaja, 2005, pág. 269) cuando señala que este puede 
ser tanto un medio como un fin en sí mismo. Tal dualidad, permite “postular si la relación entre 
un aspecto particular del empoderamiento está dada por la ecuación (1) que retrata el 
empoderamiento como un fin: Ui ≡ƒ(Ei, Xi); o por la ecuación (2) que da cuenta del 
empoderamiento como medio: Ui ≡ƒ(Xi) y
 Xi 
j = g(Ei) para uno o más factores j, donde Ui es una 
medida de bienestar del agente i’s , Ei es una medida de cuán empoderado está, X es una lista de 
otros factores que afectan directamente el bienestar , y ƒ(.) y g(.) son funciones.” 
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Existen buenos argumentos tanto para acoger la posición de Carr y Malhorta et al, como para 
compartir la definición dual de Khawaja, aun cuando en la literatura existen críticas robustas a este 
tipo de mediciones. En consecuencia, la decisión metodológica de este estudio fue elaborar un 
cuestionario que abordara de manera directa el tipo de conductas, intuiciones, pensamientos y 
percepciones que pueden ser consideradas empoderamiento en los términos en los cuales se ha 
abordado en el marco teórico de esta investigación. No obstante, la información sobre el nivel 
educativo y los ingresos, por mencionar algunos ejemplos, será utilizada para precisar el 
emparejamiento de las muestras, como se desarrollará en detalle en la sección de tratamiento de 
datos. 
ii. Importancia del contexto 
Aún si se llegara a pensar en una definición absoluta (o sencillamente cross-cultural) de la palabra 
empoderamiento persistirían serias dificultades para aplicar criterios de medición universales. Esto 
quiere decir, que el contexto particular en el que se desarrolla una investigación incidirá de manera 
definitiva en qué actitudes, conductas y pensamientos pueden ser considerados como muestras de 
empoderamiento. 
Así ha quedado plasmado en diversos estudios que se han ocupado del tema en anteriores 
oportunidades. (Rowlands, 1997, pág. vii) no duda en afirmar que cualquier discusión de 
empoderamiento requiere un contexto; (Malhorta , Schuler, & Boender, 2002, pág. 17) señalan 
que “los comportamientos y atributos que significan empoderamiento en un contexto a menudo 
tienen diferentes significados en otras partes.” Por su parte, (Carr, 2016, pág. 7) señala que 
“mientras en un contexto cierta acción puede ser un indicador de empoderamiento, en otro podría 
ser ampliamente aceptado como una norma de un grupo sin poder.” Para (FRIDE, 2006, pág. 2) el 
contexto es tan importante, que la palabra empoderamiento solo adquiere significado cuando se 
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entiende en el entorno. A manera de ejemplo explica: “nada tiene que ver un proyecto cuyo 
objetivo sea empoderar a las víctimas del conflicto en Sudán o en Sri Lanka; las relaciones de 
poder, el modelo económico, político y sociocultural, la identidad, la historia y otros muchos 
factores que varían según el marco geográfico.” 
En suma, los indicadores de empoderamiento deben ser coherentes con el entorno. Particularmente 
para esta investigación, que se da en un contexto predominantemente rural, no es pertinente 
trabajar con paradigmas de empoderamiento urbanos, y en cambio sí es fundamental plantear 
preguntas que podrían parecer básicas o de poca trascendencia en una escala de empoderamiento 
poco comprensiva con el entorno en el que se hace la medición. Un ejemplo claro es el que 
proponen (Malhorta , Schuler, & Boender, 2002, pág. 17) cuando explican que un cambio en la 
capacidad de las mujeres de ir a centros de salud sin requerir la autorización de algún hombre de 
la familia es un síntoma de empoderamiento en Bangladesh rural, pero no en la zona urbana de 
Perú.  
Teniendo en cuenta esta recurrente advertencia, el primer cuestionario propuesto tuvo en cuenta: 
i. La naturaleza y dimensión de las brechas socioeconómicas que existen entre los hombres y las 
mujeres rurales; ii. La relevancia de las organizaciones comunitarias en la ruralidad; y iii. El rol 
de la institución de la familia en la toma de decisiones. 
iii. Los escenarios y niveles en los que se mide el empoderamiento 
Además del contexto, que puede ser regional o municipal como sucede en esta investigación, hay 
que observar el empoderamiento en diferentes escenarios y niveles dentro de un mismo entorno. 
Los escenarios no necesariamente hacen referencia a lugares específicos, sino a aquellos ambientes 
(institucionales, comunales, políticos, etc.) en los que se ejecutan los actos de empoderamiento. 
Los niveles, que pueden también depender de los escenarios, se refieren a una escala en la que es 
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posible identificar diferentes grados de empoderamiento. Joanna Rowlands, propone un ejemplo 
específico frente a las mujeres, pero que es suficientemente ilustrativo de lo que se pretende 
expresar con esta idea; la autora explica que “[p]ara una mujer para quien el mayor reto es atender 
a reuniones, inicialmente su presencia en estas puede ser una medida de empoderamiento; 
posteriormente, esta puede ser su contribución regular a la discusión; y después incluso, esta puede 
ser su habilidad para iniciar actividades grupales.” (Rowlands, 1997, pág. 140)  
La literatura al respecto contiene diferentes propuestas. Algunas de ellas se resumen en el siguiente 
recuadro: 
Tabla 1 Dimensiones y niveles del empoderamiento 
Autor(a)/es(as) Escenarios Niveles/Dimensiones64 
(Carr, 2016, pág. 13 y 32) El hogar, 65  el sustento 66  y la 
comunidad.67 
Conocimiento, deseo, medios y 
acciones.  
(Alsop & Heinshon, 2005, pág. 10 y 
12) 
El Estado, el mercado y la sociedad. Existe la posibilidad de tomar una 
decisión; la persona en efecto usa la 
oportunidad de elegir; y la elección 
arrojó el resultado esperado.  
(PNUD, 2011, pág. 6) Si bien no manifiesta de manera 
explícita los escenarios, de los 
niveles se puede inferir que se 
refiere al hogar, la comunidad y la 
institucionalidad. 
Habilidades sociales (como 
conversaciones en entidades 
bancarias; capacidades para ayudar 
a otros; capacidad para tomar 
decisiones al interior de la familia y 
la capacidad de planificar 
efectivamente. 
(Portocarrero, 2010, pág. 242)68 Tampoco hace referencia directa a 
los escenarios, pero se infieren tres: 
el hogar, el conocimiento y la 
La movilidad, la seguridad 
económica, capacidad de hacer 
compras, hogar sin violencia, 
                                                 
 
64 Algunos autores le dan la connotación de “niveles” en tanto cada uno de ellos denota una especie de progreso o 
avance en la senda del empoderamiento, otros por su parte, hablan de dimensiones eliminando ese carácter, si se 
quiere, jerárquico.  
65 “Decisiones, acciones, actividades, roles, derechos y habilidades dentro del hogar, en relación con la familia y otros 
miembros del hogar.” (Carr, 2016, pág. 13)  
66 “Decisiones, acciones, actividades, roles, derechos y habilidades relacionadas con la propia subsistencia, en relación 
con el empleo, la empresa u otras actividades generadoras de ingresos.” (Carr, 2016, pág. 13) 
67 “Decisiones acciones, actividades, roles, derechos y habilidades dentro de la comunidad, en relación con las 
organizaciones comunitarias, instituciones o miembros individuales de la comunidad.” (Carr, 2016, pág. 13) 
68 Es preciso tener en cuenta que su propuesta está centrada exclusivamente en medir el empoderamiento en mujeres. 
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política (no necesariamente ligada a 
lo electoral, pero sí señala la 
importancia de la participación). 
conciencia política y jurídica, y 
participación. 
(Pick, y otros, 2007) Sin que se manifieste explícitamente 
en el texto, se podría inferir que esta 
propuesta está concentrada en un 
escenario personal, pero con 
eventuales manifestaciones en el 
entorno en el que se desenvuelve el 
sujeto.   
Proponen una escala de 
empoderamiento y agencia que 
incluye: autoeficacia, 
autodeterminación, control sobre las 
propias conductas, pensamiento 
independiente, identificación de 
necesidad de cambio, miedo al éxito, 
reconocimiento de aprendizaje, 
percepción del contexto y control 
sobre el entorno.  
(Hernández Sánchez & García 
Falconi, 2008, pág. 14) 
De acuerdo con la descripción de 
cada uno de los niveles, 
desarrolladas por los autores, es 
posible concluir que la escala tiene 
un enfoque robusto en lo personal, 
donde es posible identificar algunos 
componentes del ámbito familiar y 
otros de carácter subjetivo.   
Se refieren a la participación, 
temeridad, influencias externas, 
independencia, igualdad, 
satisfacción social y seguridad.  
(Comisión de Mujeres y Desarrollo, 
2007) 
Individual y colectivo.  
 
El poder sobre (el poder solo existe 
en cantidad limitada y se ejerce 
sobre otro); el poder de (toma de 
decisiones, tener autoridad y 
solucionar problemas), el poder con 
(social y político. Capacidad de 
negociar y defender un objetivo); y 
el poder interior (imagen de sí 
mismo, autoestima, identidad y 
fuerza sicológica). 
(Malhorta , Schuler, & Boender, 
2002, pág. 13) 
Hogar, comunidad y “escenarios 
más amplios.”69 
Proponen las dimensiones: 
económica, sociocultural, 
familiar/interpersonal, legal, política 
y sicológica. 
(FRIDE, 2006, pág. 4) Económica, institucional, 
sociocultural, personal, sicológica y 
organizacional. 
Propone 4 sub-dimensiones 
específicas para cada uno de los 
escenarios. 
Recuadro de elaboración propia.  
                                                 
 
69 Broader arenas es la expresión literal que utilizan las autoras. 
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En principio, el cuestionario contenía una mezcla de todas las propuestas reseñadas en el recuadro 
en procura de capturar la mayor cantidad de variaciones posibles sobre el empoderamiento en el 
municipio de La Palma. No obstante, tres limitaciones prácticas fueron reveladas en la aplicación 
piloto de las encuestas: i. El instrumento completo70 era demasiado extenso y, en consecuencia, 
inviable de acuerdo con la disposición de tiempo y recursos existentes para aplicar los 
cuestionarios; ii. Por la misma razón se volvía extenuante para los encuestados; iii. El cuestionario 
generaba respuestas con mucho ruido, se dificultaba la comprensión de las mismas en el contexto 
rural e incentivaba respuestas automáticas. 
Para superar los obstáculos enunciados, esta investigación se concentró exclusivamente en dos 
esferas de acuerdo con la definición de (Carr, 2016, pág. 13): el hogar y lo comunitario. El sustento 
fue excluido por las dificultades contextuales de interpretación de resultados, dado que este se 
refiere a las actividades económicas a través de las cuales se garantiza la manutención. Como es 
bien conocido, en el contexto rural la mayoría de las familias derivan sus ingresos de la explotación 
de parcelas poseídas, ocupadas o propias;71 y, en consecuencia, la generación de ingresos de 
manera autónoma no necesariamente es un indicador de empoderamiento, sino como fue señalado 
en párrafos anteriores, una regla o norma dada por el entorno.  
En la misma línea, fueron retomados dos de los niveles de empoderamiento propuestos por (Carr, 
2016, pág. 15): los medios y las acciones, pues son los permiten responder de la manera más 
precisa a la pregunta: ¿qué puede hacer una persona empoderada (acciones) bajo un determinado 
                                                 
 
70 Como se ha mencionado, el instrumento está compuesto por ocho secciones (de las cuales una es de caracterización, 
una de confianza y otra de empoderamiento), cada una de ellas con sus respectivas preguntas.  
71 Sin desconocer que también hay casos de personas que trabajan como jornaleros en fincas ajenas y de esta actividad 
derivan sus ingresos. 
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esquema sociocultural de oportunidades (medios)? Esto no quiere decir que los niveles de 
conocimiento y deseos sean inútiles, sino que bajo las preguntas formuladas en esta investigación 
el conocimiento está contenido en los medios, esto es, el conocimiento sobre el sistema de 
oportunidades en el contexto municipal; y los deseos, son descartables en tanto su ambigüedad 
conceptual puede ser confundida con aspiraciones.  
Finalmente, también fueron recogidos los aspectos propuestos por (Carr, 2016, pág. 14), en tanto 
permitirán dar una interpretación más esquemática de los resultados, sin que implique rigidez a la 
propuesta de recolección de datos, pues como lo explica la autora:  
“La categorización de las preguntas en las diferentes categorías es subjetiva - puede haber 
superposición entre los aspectos y las preguntas pueden encajar en más de un aspecto. Por 
lo tanto, las categorías no son mutuamente excluyentes. El contenido real de las preguntas 
dependerá en gran medida del contexto en el que esté trabajando el investigador, así como 
de los objetivos de la intervención evaluada.” 
Con las modificaciones acogidas, la versión final del cuestionario de empoderamiento que fue 
aplicada para obtener los datos de esta investigación (ver Anexo 1), fue orientada bajo este 
esquema: 
Tabla 2 Grados, escenarios y aspectos del empoderamiento 
Grado Afirmación Escenario Aspecto 
Medios Las mujeres y los hombres tenemos las 
mismas oportunidades para acceder a 
empleos de todo tipo. 
 
Comunitario Sociocultural y 
político 
Este mundo lo dirigen los que tienen poder 
 
Comunitario Político 
Para participar políticamente tengo que 
negociar/concertar con mi pareja, hijos, 
padre y/o madre  
 
Hogar Sociocultural y 
político 
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Mi pareja o padres o hijos deben saber 
siempre dónde estoy 
 
Hogar Sicológico y 
sociocultural 
Cuando hago algo que no es o era 
permitido en mi casa me siento 
incómoda/o 
 
Hogar Sicológico y 
sociocultural 
Acciones En mi comunidad ayudo a resolver los 
conflictos que se presentan 
Comunitario Sociocultural 
Digo lo que pienso y opino sin temor 
 
Ambos Sicológico y 
sociocultural 

















Recuadro de elaboración propia con base en (Carr, 2016) 
4.1.4 Sistema de respuestas del cuestionario 
La propuesta inicial de encuesta estuvo inspirada en diversas fuentes72 que comparten, en mayor 
o menor medida, el siguiente esquema: 
Frente a una serie de afirmaciones enlistadas en el cuestionario, el encuestado debe manifestar 
su grado de acuerdo o desacuerdo con base en una escala de 1 a 5 que refleja un espectro amplio 
de posibilidades de respuesta: “absolutamente de acuerdo” (1); “de acuerdo” (2); “neutral” (3); 
“en desacuerdo” (4) y “absolutamente en desacuerdo” (5).  
 
No obstante, se eliminó la opción “neutral” para que la escala de medición quedara en un número 
par y evitar el sesgo de contestar automáticamente la opción del medio. De esta manera fue 
                                                 
 
72 Ver al respecto: (Roller, 1998, pág. 11), (Carr, 2016, pág. 16), (Hernández Sánchez & García Falconi, 2008, pág. 
30) 
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unificado el formato con la sección de confianza, como es observable en la versión final del 
cuestionario.  
En todo caso, para evaluar la fiabilidad de las escalas que fueron utilizadas en el instrumento para 
medir el empoderamiento y la confianza, se aplicó el Test de Alpha de Cronbach. Para la escala 
de confianza se obtuvo un coeficiente de 0.8511, mientras que para la de empoderamiento el 
resultado fue 0.5001. En el primer caso el resultado refleja un buen nivel de consistencia, pero no 
sucede lo mismo en el segundo. No obstante, y como se ha desarrollado suficientemente en el 
marco teórico y metodológico, la escala de empoderamiento está evaluando diferentes 
dimensiones y niveles de empoderamiento que pueden ser evaluados de manera independiente por 
cada pregunta formulada. 
4.1.5 Definición del tamaño de la muestra 
Para la definición de la muestra se recolectó toda la información sobre restituidos en el municipio 
de La Palma y se consultaron en modalidad censal todos los hogares. Se lograron respuestas por 
parte de 114 participantes. La muestra control fue en realidad definida en el marco de un trabajo 
más amplio, que buscaba tener una muestra estadísticamente confiable para medir con un intervalo 
de confianza del 9% sobre una proporción del 50%. Esta es una de las limitaciones del trabajo, que 
es de naturaleza presupuestal, y que será discutida en la sección final.  
Cabe subrayar que se trata de una de las primeras mediciones en absoluto sobre población 
restituida.   
4.2 Metodología para el tratamiento de datos 
4.2.1 Retos metodológicos generales 
Los estudios de impacto de políticas públicas o programas específicos requieren la determinación 
clara de una relación causal entre la intervención (causa) y las variables que hipotéticamente 
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deberían variar por ella (efecto). En el caso particular de este estudio, se ha partido de la hipótesis 
de que el programa de restitución de tierras (variable independiente/causa) tiene un impacto 
positivo en el empoderamiento y la confianza (variables dependientes/efectos) de sus beneficiarios 
con base en afirmaciones de diferentes teóricos de la Justicia Transicional.  
No obstante, determinar tal impacto presenta al menos dos retos metodológicos en el marco de 
esta investigación: el primero de ellos es que no existen encuestas previas que permitan hacer un 
comparativo histórico de la evolución de las variables dependientes en la población objeto de 
estudio, esto es, observar el “antes” y el “después” del tratamiento, sobre un determinado conjunto 
de personas. Con todo, en el hipotético caso de que esta medición pudiera realizarse, la 
investigación tendría el reto de controlar qué otro tipo de intervenciones podrían estar afectando 
(positiva o negativamente) las variables dependientes. 
Una solución viable frente a este problema sería adoptar la metodología de estudio de tendencias 
paralelas, recolectando datos antes y después de la intervención en dos grupos distintos, bien sea 
con intervenciones diferenciadas o uno tratado vs uno control. Sin embargo, una apuesta de estas 
dimensiones se enfrentaba al segundo reto metodológico: al momento de iniciar el trabajo de 
campo el municipio de La Palma ya contaba con 48 sentencias de restitución,73 haciendo inviable 
encuestar a los potenciales beneficiarios antes de surtir todo el proceso y después del mismo. 
4.2.3 Uso de grupo tratado y grupo control 
Una medición de empoderamiento y confianza ex post a la obtención de la sentencia de restitución 
y carente de punto de referencia previo y/o paralelo, no diría absolutamente nada del impacto del 
                                                 
 
73 Corte a diciembre del año 2016.  
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programa en las variables de interés, por lo cual fue necesario mantener la decisión metodológica 
de un grupo control que para esta investigación está conformado por aquellas personas que no han 
sido beneficiarias del programa, denominadas no restituidos y un grupo tratado constituido por 
los beneficiarios de restitución. 
La determinación del grupo de control involucra un dilema que no debe pasarse por alto: o bien se 
tiene una muestra lo suficientemente grande y aleatoria para reducir a su máxima expresión los 
posibles sesgos y el impacto de las variables no observadas, o bien se tiene una muestra de 
características muy similares donde prácticamente la única diferencia sea el tratamiento, es decir, 
el programa que se está evaluando.  
Metodológicamente, la comparación básica entre grupos es la que describen (Rosenbaum & Rubin, 
1983, pág. 42): 
“Las inferencias sobre los efectos de determinados tratamientos involucran especulaciones 
sobre el efecto que estos podrían haber tenido en una unidad que, de hecho, recibe otros 
tratamientos. Consideremos el caso de dos tratamientos, numerados 1 y 0. En principio, 
una porción de las N unidades bajo estudio tiene una respuesta r1i que habría resultado si 
hubiera recibido el tratamiento 1, y una respuesta r0i que habría resultado si hubiera recibido 
el tratamiento 0. En esta formulación, los efectos causales son comparaciones de r1i y r0i, 
por ejemplo, r1i – r0i o r1i/r0i.” 
Para esta investigación no se proponen comparaciones entre grupos con tratamientos 1 y 0 como 
ejemplifican los autores, sino el uso de una variable dummy que adquiere valor de 1 para el grupo 
beneficiario de la restitución y 0 para el control.  
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5.2.1 Retos en la determinación del grupo control 
Ahora bien, de acuerdo con (Bernal & Peña, 2014, pág. 101), al comparar el impacto de un 
programa entre un grupo tratado y uno de control: E(Yi(1)|Di =1) – E(Yi(0)|Di =0), donde se suma 
y se resta el contrafactual,74 se obtiene la siguiente ecuación: 
E (Yi(1)|Di = 1) – E(Yi(0)|Di =1) + E (Yi(0)|Di = 1) – E(Yi(0)|Di =0) 
Para las autoras, E (Yi(1)|Di = 1) – E(Yi(0)|Di =1) reflejan el efecto promedio sobre los grupos 
tratados, esto es, el ejemplo básico de (Rosenbaum & Rubin, 1983), mientras que E (Yi(0)|Di = 1) 
– E(Yi(0)|Di =0) miden de manera más específica el sesgo de selección, es decir, las características 
observadas y no observadas que harían que aún sin el programa de tratamiento, el grupo control y 
el grupo tratado tuvieran resultados diferentes. (Bernal & Peña, 2014, págs. 29-32) 
Un elemento clave que proponen las autoras para encontrar el grupo de control adecuado que 
mitigue el impacto del sesgo de selección, es que este tenga similares posibilidades de acceso al 
programa que el grupo tratado. Tal requisito, en este caso, es muy difícil de cumplir en sus estrictos 
términos porque por definición legal75 solo pueden acceder a la restitución las personas i. Víctimas 
de abandono y despojo forzado de tierras; ii. Que tuvieran una relación jurídica con el predio de 
propietario, poseedor u ocupante; y iii. Que el hecho victimizante haya ocurrido con posterioridad 
al 1 de enero de 1991. Además, el intento de defraudación del programa de reparaciones, es decir, 
solicitar restitución sin cumplir los requisitos para acceder, conlleva una sanción penal de hasta 
doce años de prisión. 
                                                 
 
74 E(Yi(0)|Di =1) 
75 Ley 1448 de 2011, artículo 75.  
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4.2.4 Soluciones y medidas adoptadas 
Así las cosas, el grupo control “ideal” para el estudio debería estar constituido por aquellas 
personas que han solicitado restitución de tierras y aún no se ha emitido fallo en sus casos, versus 
quienes solicitaron y recibieron satisfactoriamente sentencia de restitución. Sin embargo, el 
cuestionario formulado no incluyó preguntas específicas que dieran cuenta si los encuestados 
habían adelantado algún trámite de este tipo o si su hecho victimizante correspondía a los requisitos 
señalados por la Ley de Víctimas, razón por la cual no se cuenta con un auto-reporte de esta 
variable.  
Una posible solución sería obtener los datos de solicitudes presentadas en el municipio de La 
Palma por medio de la Unidad de Restitución para contrastarlas con las observaciones obtenidas. 
No obstante, acceder a dicha información es imposible pues no debe ser pública para proteger la 
integridad física de quienes solicitan la devolución de sus predios76 y lo máximo que podría hacer 
la entidad es entregar algunas cifras anonimizadas.  
La carencia del grupo control ideal significa dos limitantes a los alcances que este estudio pueda 
tener: el primero, es que la robustez de la inferencia sobre esta muestra depende del tamaño del 
sesgo de selección, razón por la cual se debe ser cauteloso en las interpretaciones causales de los 
resultados. El segundo, es que difícilmente los resultados pueden ser extrapolables a unidades 
territoriales de mayor dimensión a la muestra seleccionada. Con la plena conciencia de las 
mencionadas limitantes, el grupo control de este estudio ha sido construido de tal manera que se 
                                                 
 
76 Ley 1448 de 2011, artículo 120. 
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minimice tanto como sea posible el sesgo, de acuerdo con las siguientes características de la 
muestra y tratamientos estadísticos: 
4.2.4.1 Características de la muestra: 
i. Todas las encuestas fueron realizadas en el municipio de La Palma, lo cual garantiza que 
todas las observaciones hayan estado expuestas al mismo contexto de violencia. 
ii. Además de lo anterior, para el tratamiento estadístico se tendrá en cuenta el nivel de 
exposición a violencia en el pasado de acuerdo con la sección D5 del instrumento aplicado 
(ver Anexo 1)77   
iii. Se excluyó al casco urbano, en tanto el Índice de Pobreza Multidimensional es mucho 
menor en comparación con el rural: 24% y 58% respectivamente. (Programa Desarrollo 
para la Paz del Magdalena Centro, 2016) Lo cual podría aumentar el número de 
características no observadas.  
iv. La mayor parte de la población del municipio fue víctima del conflicto armado. De acuerdo 
con la caracterización de la Unidad de Víctimas el 73%78 de los habitantes de la Palma 
padecieron algún hecho victimizante. (Unidad para las Víctimas, 2015, pág. 2)  
                                                 
 
77 Serán excluidos los numerales iv, v, viii, x y xi por no tener estrecha relación con el conflicto armado.  
78 El informe aporta el número neto de víctimas, el porcentaje es de elaboración propia con base en el conteo de 10.643 
habitantes. (Programa Desarrollo para la Paz del Magdalena Centro, 2016)  
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v. Si bien, por las razones expuestas, no todas las víctimas acceden al proceso de restitución,79 
en el municipio se han implementado diversos programas de reparación administrativa que 
también son contemplados por la Ley 1448 de 2011.80  
vi. Como fue descrito en el Marco Teórico, la restitución es también un choque positivo 
respecto a los activos de sus beneficiarios a través de la titulación. Por lo tanto, un 
contrafactual adecuado estará dado por aquellas personas que tienen relaciones informales 
con sus predios pues eventualmente serán susceptibles de recibir el mismo choque. En 
consecuencia, solo serán tenidas en cuenta aquellas observaciones que tienen predios sin 
escrituras, de acuerdo con la sección C1 del formulario (ver Anexo 1) 
En suma, se contará con las observaciones que hayan tenido similar exposición a violencia en el 
pasado para verificar el “impacto” de la restitución como medida de reparación, y aquellas que 
tienen semejantes características socioeconómicas, siempre y cuando tengan una relación informal 
(no titulada) con el predio.  
4.2.4.2 Tratamientos estadísticos 
Ahora bien, las observaciones obtenidas tanto para el grupo control como para el tratado, provienen 
de una población relativamente homogénea en los términos ya descritos. No obstante, es posible 
                                                 
 
79 Para entender la pertinencia de la comparación con la ruta de reparación administrativa es de vital importancia tener 
en cuenta la diferencia entre desplazamiento forzado y abandono forzado o despojo de tierras. El primero se constituye 
cuando la víctima tiene que trasladarse de su lugar de residencia, independientemente de si tiene o no una relación 
jurídica específica con algún predio. Entre tanto, el abandono y el despojo sí se refiere al rompimiento o alteración 
significativa de esa relación con un predio específico e identificable. En consecuencia, mientras que el desplazamiento 
se repara a través de la ruta administrativa a cargo de la Unidad para las Víctimas, la restitución se repara a través de 
la ruta descrita en el marco teórico. 
8080 Ver al respecto los datos de reparación contenidos en la sección Contexto del municipio de este trabajo o (Unidad 
para las Víctimas, 2015, pág. 3) 
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que varias fuentes de heterogeneidad alteren la comparabilidad de las muestras obtenidas y 
distorsionar el análisis de resultados.  
En consecuencia, se ha optado por utilizar técnicas de estimación econométricas para controlar por 
las diferencias observables en las dos muestras. En literatura hay dos rutas clásicas para medir el 
impacto causal de una variable utilizando la selección sobre variables observables: la regresión 
con variables de control y el emparejamiento. 
En este trabajo, primero, se intentará identificar en qué medida el problema de selección es 
relevante, discutiendo si las diferencias entre las dos sub-muestras son estadísticamente relevantes. 
En segundo lugar, serán utilizadas técnicas de regresión para identificar en qué medida las 
variables de control seleccionadas “predicen” el hecho de ser restituido. 
En un tercer punto, los datos serán tratados a través de regresiones multivariadas para ver qué tan 
robusto es el efecto de la restitución, si existe. En este apartado se utilizarán tanto Mínimos 
Cuadrados Ordinarios (MCO de ahora en adelante), como varias técnicas no lineales (logit, probit 
o ordered logit) dependiendo de la naturaleza de las escalas de las variables. 
Como cuarta etapa, se observará si cuando se pasa de la regresión multivariadas al 
emparejamiento: i. Los resultados se mantienen o cambian, ii. Cuándo hay un cambio, y iii. Si esto 
es de naturaleza cualitativa o cuantitativa.  
 La técnica de emparejamiento que será utilizada es el llamado Propensy Score Matching, que 
consiste en emparejar ex post observaciones tratadas y no tratadas, según la cercanía en el espacio 
de las variables observables; este método tiene la ventaja de reducir los problemas de 
dimensionalidad.  
En práctica, antes se correrá un modelo Probit a través del cual se determinará la probabilidad de 
acceso al programa de cada una de las observaciones, teniendo en cuenta las variables sexo, edad, 
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escolaridad, tamaño del hogar, tamaño del predio y estado civil. Luego serán utilizados cinco 
algoritmos de emparejamiento, a saber: i. Nearest-neighbor, a través del cual se identifica el 
“vecino” más cercano del grupo control a cada observación del grupo tratado, de acuerdo con sus 
probabilidades de acceso al programa; ii. Kernel y Local Lineal “que emparejan a cada individuo 
del grupo de tratamiento con un promedio ponderado de (potencialmente) todos los individuos del 
grupo de control.” (Bernal & Peña, 2014, págs. 118-119); iii. Radius, que permite emparejar con 
un número determinado de vecinos cercanos y para el caso de este estudio fueron dos; y iv. 1 to 1 
que es una de las más básicas, pero conlleva alto riesgo de sesgo. 
Para finalizar, como quinta etapa, se hará un análisis de sensibilidad de los resultados, midiendo 
indirectamente el tamaño del sesgo de selección, a través de la inferencia asintótica sobre el mismo 
en un modelo lineal, a partir de hipótesis sobre la relación entre el sesgo de selección por 
observables y no observable.  
Esta técnica se basa en el trabajo de Oster (2017). La metodología usa la estimación de una 
regresión sobre la variable de interés con controles ᾱ* sin controles  
ᾱ y la variabilidad explicada en los dos casos medida a través del R-cuadrado.  Esta técnica, tiene 
un grado de libertad que es el máximo de la variabilidad explicada por un modelo que incluya 
(idealmente) las variables no observables. Siguiendo el trabajo de Bogliacino, Guarascio y Cirillo 
(2017), serán utilizados cuatro diferentes escenarios: 
“(i) el más conservador, donde Rmax=1 y la medición del error sería igual a cero; (ii) un  
escenario donde Rmax= 2R* - R
0, que equivale a asumir que la relación entre el tratamiento 
y las variables observables es la misma que entre el tratamiento y las no observables 
(Bellows y Miguel 2009); (iii) La propuesta de Oster (2014), en la cual Rmax= Min {2.2R*, 
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1}; y (iv) Una regla general de Rmax = 0.5
81, que corresponde a un error de medición del 
50%.”82 (Bogliacino, Guarascio, & Cirillo, 2017, págs. 15 - 16) 
  
                                                 
 
81 En el paper citado, los autores utilizan una regla general de 0.8 y no de 0.5, como se propone en este estudio. 
82 Traducción propia. 
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5.1 Características de la muestra 
5.1.1 Características socio-económica y demográficas de los encuestados 
De acuerdo con la Tabla 3 la muestra total de este estudio cuenta con 70 observaciones, en donde 
la mitad corresponde a mujeres y la mitad a hombres. El 65,71% de las observaciones fueron 
recolectadas entre el grupo control (personas que no han pasado por el proceso de restitución y 
habitan predios sin escrituras) y el restante 34,28% fueron recabadas entre beneficiarios del 
programa de restitución de tierras.  
La edad media de todo el grupo es de 54.5 años, los estados civiles predominantes son casado y 
unión libre, el grado de escolaridad es de 4,5 años (cuarto de primaria), el tamaño del hogar es de 
3,11 personas, la media del ingreso al mes es un poco superior al salario mínimo actual y los 
tamaños de los predios oscilan entre 0.5 y 20 hectáreas, pero la media es de 2,72 para no restituidos 
y de 4,11 para restituidos.  
Tabla 3 Descriptivos de la muestra 
 Total No restituidos Restituidos 
Sexo 70   
Mujer 35 27 8 
Hombre 35 19 16 
Edad    
Mínimo 21 27 21 
Máximo 77 74 77 
Media 54,5 53,23 56,91 
Desviación Estándar 12,60 12,47 12,76 
Estado civil    
Casado 21 10 11 
Separado 1 1 0 
Soltero 15 13 2 
Unión libre 25 18 7 
Viudo 8 4 4 
Educación 
(Años de escolaridad) 
   
Mínimo 0 0 0 
Máximo 13 11 13 
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Media 4,55 4,5 4,66 
Desviación Estándar 3,21 3,29 3,13 
Jefatura de hogar    
Sí 49 29 20 
No 21 17 4 
Tamaño del hogar    
Mínimo 1 1 1 
Máximo 8 8 7 
Media 3,11 3,21 2,91 
Desviación Estándar 1,65 1,78 1,38 
N° de personas que 
toman decisiones 
sobre el predio 
   
Mínimo 1 1 1 
Máximo 9 9 4 
Media 2,26 2,28 2,20 
Desviación Estándar 1,38 1,59 0,93 
Aspiración Ingreso 
(Pesos) 
   
Mínimo 150000 150.000 250.000 
Máximo 10’000.000 10’000.000 2’500.000 
Media 1’263.235 1’320.000 1’159.091 
Desviación Estándar 1349881 1617411 545743.5 
Ingresos83 
(Pesos) 
   
Mínimo 47.500 50.000 47.500 
Máximo 4’366.667 3’000.000 4’366.667 
Media 783.659,4 587.333,3 993.152,2 
Desviación Estándar 932221.4 715.934,4 896125,4 
Tamaño del predio84 
(Hectáreas) 
   
Mínimo 0,5 0,5 0.85 
Máximo 20 20 14 
Media 3,22 2,72 4,11 
Desviación Estándar 3,71 3,54 3,91 
Exposición a 
violencia 
(N° de hechos 
victimizantes 
padecidos) 
   
Mínimo 0 0 0 
Máximo 6 6 6 
Media 2,304348 2.391304 2.130435 
Desviación estándar 1.309517 1.255712 1.423962 
                                                 
 
83 La mediana de la variable “ingresos” en la muestra es de $500.000. 
84 La mediana de la variable “tamaño del predio” es de 1.5 hectáreas. 
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Las pruebas de T-Test y Chi2 permiten determinar la significancia de las diferencias que se 
encuentren en los resultados comparados entre el grupo control y el grupo tratamiento, de tal 
manera que pueda haber una mejor aproximación al entendimiento de la hipótesis planteada. En 
la Tabla 4 se aplicaron estas pruebas para determinar el peso de las diferencias entre los grupos y 
resultaron relevantes el sexo, la jefatura de hogar, el estado civil y los ingresos de los encuestados. 
Tabla 4 Diferencias de medias en características de la muestra 
Variable S JH EC E ED TH N° AI I TP EV 
Valor P 
 




4.058 3.091 7.811 
-
1.161 
-0.204 0.718 0.227 0.482 -2.484 -1.476 0.777 
 Prueba de Chi2 Prueba de T-Test 
Nota: Las siglas incorporadas corresponden a las siguientes variables: S = Sexo; JH= Jefatura de hogar; EC= Estado 
civil; E = Edad; ED = Escolaridad, medida en años de estudio cursados; TH = Tamaño del hogar; N° = Número de 
personas que toman decisiones sobre el predio; AI = Las aspiraciones sobre el ingreso familiar, medida en pesos; I = 
Ingreso que en efecto reciben, medido en pesos; TP = Tamaño del predio, medido en hectáreas; y EV = La exposición 
a violencia, medida en el número de hechos victimizantes que han padecido. 
 
5.1.2 Diferencias de medias en la confianza 
La Tabla 5 muestra los resultados del T-Test para las mediciones de confianza generalizada y 
promedios de confianza en instituciones. En este segundo caso, se cuenta con dos mediciones: i. 
el promedio de confianza en todas las instituciones, dejando vacíos los espacios donde los 
encuestados no ofrecieron respuesta alguna, y ii. Una medición que utiliza el promedio 
reemplazando por 0 donde no hubo respuesta. En el primer promedio no se consideran las 
instituciones que no obtuvieron respuesta en el cálculo de la confianza, lo cual no obliga 
necesariamente a pensar en supuestos adicionales, pero induce potencialmente un sesgo de 
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selección. En este caso no se encuentran diferencias significativas entre los grupos tratamiento y 
control. 
El segundo promedio, en el que se reemplaza por 0, asume implícitamente que el nivel de confianza 
es mínimo al no conocer la institución.  

















N° de observaciones  24 24 24 






N° de observaciones 46 46 46 
Valor P 0.6674 0.6170 0.4240 
Valor T 0.5068 0.5024 0.8044 
Nota: La columna (1) corresponde a los resultados para confianza generalizada; la (2) corresponde al promedio de 
confianza en todas las instituciones por cada observación, excluyendo el número de casillas vacías cuando los 
encuestados no asignaron alguna de las respuestas de la escala; y la (3) al promedio de confianza en todas las 
instituciones por cada observación, reemplazando por 0 en las casillas vacías cuando los encuestados no asignaron 
alguna de las respuestas de la escala. 
 
Ahora bien, aplicado el T-Test a los resultados para confianza por cada una de las instituciones, 
las Tablas 6 y 785 evidencian que la diferencia para restituidos y no restituidos es significativa 
respecto a tres instituciones, a saber: la alcaldía, la Unidad de restitución de tierras y la Unidad 
para las víctimas, siendo el grupo de restituidos el que más confía. En estos casos, en principio, 
sería viable afirmar que existe una correlación positiva entre la restitución y los niveles de 
confianza que sus beneficiarios tienen en cierto tipo de instituciones, pero se trata de un resultado 
                                                 
 
85 Los resultados fueron separados en dos tablas pues el listado de instituciones es demasiado extenso y no se ajustó 
al formato de presentación de este documento. 
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relativamente obvio pues son principalmente estas entidades las que están directamente 
involucradas en el proceso. Lo anterior podría significar que no es la restitución per se la que eleva 
los niveles de confianza en instituciones, sino quizás otros factores como el tipo de interacción o 
la visibilidad que tienen en el territorio. Como refuerzo a este argumento es importante no perder 
de vista que el sistema judicial tiene muy bajos niveles de confianza y no se ven modificados en 
la muestra de restituidos, pese a que son un actor fundamental dado que toman la decisión final 
sobre la restitución en los casos concretos. 
Si bien el estadístico de prueba no arroja más diferencias significativas, vale la pena resaltar que 
en general existe baja confianza en los dos grupos. Frente a la pregunta de confianza general (Tabla 
5), aquella abstracta que no se refiere a personas o instituciones en particular, en la que se asignó 
un valor de 1 para quienes creían que se podía confiar y 0 para quienes creían que no, la media 
apenas supera 0,2 en restituidos y no restituidos, lo que significa que la mayoría de los encuestados 
respondieron negativamente. Así mismo, al hacer el test sobre la confianza en todas las 
instituciones para cada observación, se encuentra que la media es cercana a un puntaje de 2 dentro 
de una escala que tiene 4 como el máximo nivel. 
Un análisis en detalle de cada institución revela que la prensa tradicional y alternativa,  el Gobierno 
Nacional, el sistema judicial, las cooperativas campesinas, la Agencia de Desarrollo Rural, las 
Fuerzas Armadas, la Policía, la televisión, los sindicatos, el sistema de seguridad social, los líderes 
campesinos, los defensores de derechos humanos, los liderazgos de organizaciones de víctimas y 
las juntas de acción comunal no superan una media de 2,5 y que el Congreso, los partidos políticos 
y los desmovilizados no alcanzan una media de 2. 
Entre tanto, las iglesias y la familia tienen los mejores puntajes de confianza entre los encuestados, 
superando la media de 3 y alcanzando valores de hasta 3,83 entre los restituidos. Sin embargo, 
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estos últimos resultados más que provocar conclusiones sobre la restitución, ponen en discusión el 
concepto mismo de confianza para los encuestados y las posibilidades que tendría cualquier 
proceso de reparación para modificarlos. Tanto la iglesia como la familia son instituciones en las 
que se desarrollan vínculos por la interacción repetida, la fe, la tradición, el afecto, la empatía o 
incluso, una suerte de “imposición” sociocultural, elementos que tejen y refuerzan la confianza, y 
que difícilmente pueden ser construidos por un proceso de reparación.  
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46 46 27 27 44 30 45 46 46 45 45 28 
Valor P 0,9293 
0,846
2 
0,8063 0.8461 0.9628 0.1448 0.3744 0.322 0.2314 0.3342 0.5593 0.7353 




0.2467 -0.1952 0.0469 -1.4850 -0.8943 -0.9976 -1.2077 -0.9730 0.5869 -0.3405 
Confianza y empoderamiento en comunidades del municipio de La Palma – Cundinamarca: Un estudio comparativo entre población 



































































































13 46 35 29 33 30 46 46 32 44 41 43 
Valor P 0.2329 
0.0153**
* 








Valor T -1.2432 -2.4922 1.1017 -0.5098 0.0799 -1.3711 1.5597 
-
0.3795 
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5.1.3 Diferencias de medias en empoderamiento 
Para interpretar y comprender adecuadamente los resultados de empoderamiento es imprescindible 
tener en cuenta una precisión: como se observa en el cuestionario (ver Anexo 1) a las personas se 
les preguntó qué tan de acuerdo estaban con un listado de afirmaciones en una escala de 1 a 4, no 
obstante, no todas las afirmaciones fueron formuladas de manera que el puntaje más alto 
representara mayor nivel de empoderamiento. Por el contrario, cuatro de las afirmaciones (i, ii, iv 
y ix) dan cuenta de bajos niveles de empoderamiento cuando es mayor su acuerdo con la 
afirmación. Ahora bien, como los tratamientos estadísticos requieren que la escala sea valorada en 
la misma dirección para todas las preguntas, las afirmaciones mencionadas fueron reescaladas a la 
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empleos de 
todo tipo. 
vi. Digo lo 
que pienso 








































































46 46 46 46 46 46 44 46 45 46 
Valor P 0.4265 0.0053*** 0.0478** 0.3706 1.0000 0.1541 0.5919 0.3302 0.5854 0.4419 
Valor T 0.8000 2.8804 2.0155 -0.9012 0.0000 1.4413 0.5388 0.9808 0.5482 -0.7734 
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Los resultados revelan niveles muy semejantes de empoderamiento entre el grupo tratado y 
control, exceptuando las afirmaciones ii y iii donde se presentan diferencias significativas y una 
media más baja de empoderamiento entre los restituidos en comparación con los no restituidos. En 
el primer caso (afirmación ii) el grupo de restituidos tiene niveles más bajos de empoderamiento 
en comparación con los no restituidos pues deben negociar más con su círculo familiar para 
participar en política, en consecuencia, de acuerdo con el planteamiento metodológico de acápites 
atrás, podría interpretarse que en el escenario del hogar y en los aspectos socioculturales y políticos 
hay una percepción de menor libertad sobre los medios para participar.  
En el segundo caso, (afirmación iii) hay una diferencia significativa entre los dos grupos, siendo 
los no restituidos quienes tienen peor percepción de la posibilidad de tomar decisiones para su 
propia vida. En este caso en particular, la respuesta da cuenta de las acciones que en efecto 
emprenden las personas y no de los medios con los que cuentan en su propio contexto para hacerlo.  
Respecto a los resultados en los que no se reflejan diferencias significativas, es posible concluir 
globalmente que ambas muestras tienen niveles de empoderamiento positivos tanto en las acciones 
como en la estructura de posibilidades (medios). Las afirmaciones v, vi, vii, viii y x muestran una 
inclinación favorable en la percepción de oportunidades equilibradas entre hombres y mujeres, en 
la posibilidad de expresarse, en la promoción de ahorros y en la participación en la toma de 
decisiones tanto como en la resolución de los problemas comunitarios.  
Sin embargo, las afirmaciones i, iv y ix revelan que el entorno del hogar y la estructura de gobierno 
aún son poco propicios para el empoderamiento de las personas. El numeral ix, por ejemplo, da 
cuenta de que los encuestados perciben una estructura de poder en la que no tienen una injerencia 
con impacto. El numeral iv muestra el poder correctivo de la estructura sociocultural del hogar 
frente a conductas que son consideradas inadecuadas. Finalmente, el numeral i sugiere un amplio 
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poder de control del núcleo familiar sobre las personas, frente a su libertad de locomoción. Sin 
embargo, como fue mencionado, este último puede ser un efecto de la exposición a violencia 
haciendo que los bajos niveles de empoderamiento no se presenten frente a una estructura familiar 
conservadora, sino frente a un contexto de conflicto y la correspondiente estructura definida por 
los actores armados. 
5.1.4 Entidad del sesgo de selección 
Como se hizo explícito en el acápite metodológico de este estudio, la muestra obtenida para el 
grupo control (los no tratados, es decir, los no restituidos) no se ajusta a los estrictos términos que 
lo requiere una evaluación de impacto. En la Tabla 9 se utilizaron los modelos Logit, Probit para 
determinar la probabilidad de que la restitución ocurra en la muestra de este estudio y un modelo 
lineal de probabilidad, estimado por MCO. 
Tabla 9 Sesgo de selección 






    
Sexo -0.852 -0.501 -0.183 
 (0.565) (0.334) (0.120) 
Edad 0.0177 0.00854 0.00375 
 (0.0271) (0.0157) (0.00539) 
Escolaridad 0.361 0.224 0.0832 
 (0.532) (0.326) (0.116) 
Tamaño del hogar -0.0664 -0.0500 -0.0147 
 (0.182) (0.111) (0.0342) 
Tamaño del predio 0.0793 0.0494 0.0176 
 (0.0715) (0.0446) (0.0167) 
Estado civil 0.639 0.390 0.133 
 (0.595) (0.356) (0.123) 
Constante -1.855 -0.982 0.102 
 (1.985) (1.146) (0.386) 
    
N° de observaciones  67 67 67 
R-squared   0.110 
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El resultado del R2 indica que el modelo planteado solo puede explicar aproximadamente el 11% 
de la variación de las variables dependientes. Ninguno de los controles que se han incorporado al 
modelo usado resultan estadísticamente significantivos para establecer la probabilidad de que las 
observaciones accedan al proceso de restitución, con lo cual, se hacen evidentes fuertes 
limitaciones a la interpretación de los resultados obtenidos. Un punto importante, sobre el cual se 
profundizará en la discusión final, es que la violencia predice la restitución, postulándose 
claramente como un factor de confusión a la hora de interpretar causalmente los resultados. Sin 
embargo, el hecho de que el modelo no tenga un buen poder predictivo hace evidente que la 
muestra es relativamente homogénea en las otras dimensiones. 
5.1.5 Soporte común 
Para poder aplicar la metodología de emparejamiento, además de determinar la probabilidad de 
acceso al programa, es necesario establecer la existencia de un soporte común entre las 
observaciones de control y de tratamiento. Este soporte permite, esencialmente, definir cuáles 
observaciones son comparables entre los grupos en tanto son suficientemente parecidas. (Bernal 
& Peña, 2014, pág. 110) 
La Gráfica 1 permite identificar el grupo de soporte común, utilizando como variables el promedio 
de confianza en las instituciones reemplazando por 0 los espacios vacíos cuando los encuestados 
no respondieron, y una variable creada que refleja la probabilidad de acceso al programa a partir 
de los controles usados en la Tabla 15. Las etiquetas de 1 y 0 corresponden a la diferenciación 
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Gráfica 1 Soporte común 
 
Nota: En esta gráfica fue utilizado el promedio de confianza en instituciones, reemplazando por 0 las casillas donde 
los encuestados no ofrecieron ninguna respuesta. 
 
5.2 Análisis de regresión multivariada 
5.2.3 Regresiones para confianza 
Como se mencionó en la sección metodológica, ahora será utilizado un modelo estándar de 
selección sobre variables observables para identificar la robustez del efecto de la restitución. La 
Tabla 10 muestra las regresiones lineales aplicadas a la confianza general y a los promedios de 
confianza en instituciones, utilizando solo la variable de restitución. El resultado muestra que, 
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Tabla 10 MCO Confianza generalizada y promedio de confianza en instituciones sin 
controles 









    
Restituido -0.0743 -0.0582 -0.108 
 (0.108) (0.111) (0.123) 
Constante 0.283*** 2.317*** 1.930*** 
 (0.0674) (0.0709) (0.0847) 
    
N° de observaciones 70 70 70 
R-squared 0.007 0.004 0.009 
Nota1: La columna (1) corresponde a los resultados para confianza generalizada; la (2) corresponde al promedio de 
confianza en todas las instituciones por cada observación, excluyendo el número de casillas vacías cuando los 
encuestados no asignaron alguna de las respuestas de la escala; y la (3) al promedio de confianza en todas las 
instituciones por cada observación, reemplazando por 0 en las casillas vacías cuando los encuestados no asignaron 
alguna de las respuestas de la escala. 
Nota 2: Robust standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Cuando se agregan controles, los resultados no cambian cualitativamente ni cuantitativamente. 
Como variables de control se usaron primero las socio-demográficas: sexo, edad, escolaridad, 
tamaño del hogar y estado civil86, y luego tanto las socio-demográficas como dos variables de 
condición económica: el ingreso y el tamaño del predio. La Tabla 26 (ver Anexo 3) muestra que 
el resultado de la Tabla 9 es robusto al incluir controles, respecto a la confianza generalizada, 
aunque surgen como relevantes y significativas la escolaridad y el ingreso, haciendo menos 
confiados a los encuestados. 
                                                 
 
86 Se crearon dos nuevas variables, a saber: i. Escolaridad pasó de expresarse en número de años cursados, a obtener 
un valor de 1 para aquellas personas que superaron la media de escolaridad de la muestra (4.5 años) y 0 para aquellas 
que no; y ii. El estado civil pasó de expresarse en valores de 1 para casado, 2 para separado, 3 para soltero, 4 para 
unión libre y 5 para viudo, a 1 para casados y en unión libre, y 0 para el resto de estados civiles. Esta modificación se 
mantiene en adelante para todas las pruebas estadísticas.  
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La Tabla 27 (ver Anexo 4) expone los resultados de regresiones con controles para el promedio de 
confianza en instituciones. La estrategia es la misma seguida para la confianza generalizada, y los 
resultados tampoco cambian. 
No obstante, algunos de los controles son significativos. En el caso de confianza institucional, se 
evidencia que estar por encima de la media de escolaridad tiene una influencia negativa en la 
confianza que los encuestados predican hacia todas las instituciones incluidas en el cuestionario, 
pero a diferencia de la Tabla 10, el estado civil pierde relevancia. En las columnas 3 y 4 donde se 
incluyeron dos controles adicionales, se encuentra que: i. Cobra relevancia la edad como un factor 
que hace que las personas confíen más en las instituciones para los promedios donde se 
reemplazaron casillas vacías por 0; y ii. El ingreso también afecta positivamente las decisiones de 
confianza institucional de la muestra en los casos en que el promedio se mantiene con casillas 
vacías. 
Ahora bien, para poder detallar los resultados de confianza en instituciones, se utilizó la regresión 
sin (Tablas 28 y 29,87 ver Anexo 5) y con controles por cada institución en las Tablas 30 y 31 (ver 
Anexo 6).  Ambos ejercicios señalan que ser restituido incide de manera positiva en la confianza 
que se tiene en la alcaldía, la Unidad para las víctimas y la Unidad de restitución, reforzando los 
resultados del T-Test de la Tabla 7. Sin embargo, también se presentan como variables 
significativas: i. El sexo, indicando que las mujeres desconfían más de instituciones como el 
Congreso, los Partidos Políticos, el sistema judicial, la Alcaldía, los desmovilizados y la Unidad 
                                                 
 
87 Los resultados fueron separados en dos tablas, pues la cantidad de variables no permitía que el recuadro se ajustara 
al formato de este documento.  
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de Restitución y la Unidad de Víctimas; mientras que confían más en la familia; ii. La escolaridad, 
con una correlación positiva frente a la confianza en Fuerzas Armadas, medios de comunicación 
tradicionales y alternativos, alcaldía y agentes comercializadores; iii. El tamaño del hogar, también 
con una correlación positiva ante las Juntas de Acción Comunal; iv. El estado civil, que marca 
correlación positiva por confianza en el Gobierno, pero negativa por confianza en la Agencia de 
Desarrollo Rural; y finalmente, v. El ingreso, que marca una correlación negativa frente a la 
confianza respecto a la Unidad de Tierras y la Unidad de Víctimas.  
Este mismo ejercicio se realizó con los resultados para empoderamiento.  La Tabla 11 muestra que 
para la participación política y la toma de decisiones, el hecho de ser restituidos afecta 
negativamente el empoderamiento de la muestra, reafirmando también los correspondientes 
resultados del T-Test. Agregando controles a este ejercicio, la Tabla 32 (ver Anexo 7) devela que 
los primeros dos resultados son robustos y ser restituido afecta negativamente también el 
empoderamiento respecto a la posibilidad de opinar sin temor.  
En este caso, también, algunas de las variables de control resultan significativas. El sexo, por su 
parte, afecta negativamente a las mujeres, quienes consideran que sus familiares siempre deben 
saber dónde están, perciben que el acceso a oportunidades laborales no es equilibrado, tienen 
menor capacidad para promover sus ahorros y se involucran menos en las decisiones que las 
afectan.   
La edad es un factor importante en la posibilidad de participar en política sin tener que consultar 
al entorno familiar, pero tiene una influencia negativa en la posibilidad de ahorrar; la superación 
de la media de escolaridad favorece la participación política y la posibilidad de opinar sin temor; 
el tamaño del predio tiene un impacto positivo en la posibilidad de ahorro; la exposición a violencia  
afecta negativamente la libertad de locomoción como se propuso párrafos atrás al analizar los 
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resultados del T-Test; y el estado civil (casado u unión libre) es favorable para la participación en 
política sin negociar con  el entorno familiar y la posibilidad de tomar decisiones sobre la propia 
vida.  
Mientras algunos resultados se muestran consistentes, otros varían y permiten proponer otras 
intuiciones sobre las condiciones que afectan las decisiones de empoderamiento de la muestra 
tomada. Las diferencias por sexo muestran que en el contexto del municipio la estructura 
sociocultural impone mayores límites para las mujeres en el campo de los medios y las acciones, 
a nivel de hogar y comunitario.  
Los resultados para el control por edad parecen, al menos en principio, razonables: a menor edad, 
menor posibilidad de participar en política sin tener que consultar el entorno familiar, pero mayor 
posibilidad de ahorro, quizás, por la capacidad productiva que tienen. Esto puede verse reforzado 
por la relación entre el tamaño del predio y la capacidad de ahorro.  
Lo mismo sucede con los resultados correspondientes a escolaridad, quienes superan la media 
deben negociar menos para participar en política y se dan la licencia de opinar sin temor, lo cual 
se podría interpretar como que la educación potencializa o promueve el empoderamiento tanto a 
nivel comunitario como en el hogar. 
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Tabla 11 MCO para empoderamiento 
 (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 
Variables Pregunta i Pregunta ii Pregunta iii Pregunta iv Pregunta 
v 
Pregunta vi Pregunta vii Pregunta 
viii 
Pregunta ix Pregunta x 
           
Restituido -0.141 -0.830*** -0.342** 0.149 -0 -0.324 -0.167 -0.268 -0.130 0.221 
 (0.149) (0.258) (0.166) (0.164) (0.265) (0.214) (0.304) (0.248) (0.212) (0.271) 
Constante 1.391*** 2.413*** 3.717*** 1.435*** 3*** 3.283*** 2.750*** 2.935*** 1.630*** 2.696*** 
 (0.119) (0.186) (0.102) (0.0969) (0.176) (0.138) (0.188) (0.175) (0.154) (0.176) 
           
N° de 
Observaciones 
70 70 70 70 70 70 68 70 70 70 
R-squared 0.009 0.109 0.056 0.012 0.000 0.030 0.004 0.014 0.004 0.009 
Robust standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Como control de robustez de estos resultados se tuvo en cuenta la naturaleza de las escalas 
de medición de las variables dependientes, y se utilizaron modelos no lineales apropiados. 
Para analizar los resultados de confianza generalizada se utilizó el modelo Logit (ver Tabla 
12), generando tres columnas. En la primera solo se utiliza la variable de restitución y en las 
siguientes se incorporan diferentes variables de control, primero las socio-demográficas y 
luego las de capacidad de pago. Se ve claramente que los resultados anteriores son robustos 
a la elección del modelo de estimación. 
Tabla 12 Logit para confianza generalizada 







    
Restituido -0.403 -0.264 -0.0973 
 (0.604) (0.628) (0.633) 
Sexo  -0.634 -0.869 
  (0.607) (0.648) 
Edad  -0.00640 -0.00483 
  (0.0227) (0.0265) 
Escolaridad  -1.388** -1.209* 
  (0.632) (0.653) 
Tamaño del hogar  0.115 0.0795 
  (0.197) (0.211) 
Estado civil  -1.033* -1.024 
  (0.584) (0.640) 
Tamaño del predio   -0.128 
   (0.120) 
Ingreso   -1.77e-08 
   (2.63e-07) 
Constante -0.932*** 0.544 0.864 
 (0.330) (1.580) (2.062) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Nota1: En la columna 1 se presentan los resultados del Logit para confianza utilizando solamente la variable 
Restituido; en la segunda, se agregaron los controles sexo, edad, escolaridad, tamaño del hogar y estado civil; 
y en la tercera, a los anteriores controles, se agregaron tamaño del predio e ingreso. 
Nota 2: Robust standard errors in parenthese *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Para analizar los resultados de empoderamiento se utilizó el modelo de Logit Ordinal 
(Ordered Logit en inglés), teniendo en cuenta que el tipo de respuesta del cuestionario se 
propuso en una escala ordinal de 1 a 4. A cada una de las afirmaciones se le agregaron 
progresivamente controles y se obtuvieron los resultados de las tablas 13 a 22. 
Se puede observar que los resultados son coherentes respecto a los discutidos, párrafos atrás, 
para las regresiones lineales. En particular una hay un efecto negativo y significativo del ser 
restituido sobre el empoderamiento para la toma de decisiones (“Yo tomo las decisiones 
importantes para mi vida”), sobre la participación política (“Para participar en política tengo 
que negociar/concertar con mi pareja, hijos, padre y/o madre”) y sobre la libertad de 
expresión (“Digo lo que pienso y opino sin temor”). Los datos revelan que la muestra 
restituida es menos proclive a estar empoderada frente a la posibilidad de participar en 
política sin tener que consultar en el entorno familiar, en la toma de decisiones importantes 
y en la posibilidad de manifestar lo que piensan y opinar sin temor. Explicar este 
comportamiento no es del todo fácil, pues superar satisfactoriamente un proceso de 
restitución implica de por sí una victoria frente a las estructuras de poder que distorsionaron 
la tenencia de la tierra, pero justamente, el temor de haber desafiado esas relaciones de poder, 
podría ser paradójicamente una explicación a dichos resultados. 
En términos generales es posible concluir que el sexo es la variable que influye en más 
dimensiones del empoderamiento de la muestra (ver Tablas 13, 17, 19 y 20). En los dos 
primeros casos, que se refieren a la libertad de locomoción y las oportunidades equitativas 
de acceso al trabajo, el sexo se presenta como una barrera, en términos de medios, para que 
las mujeres puedan desenvolverse de la manera más fluida posible. No obstante, frente a la 
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promoción de ahorros y la posibilidad de involucrarse en las decisiones que las afectan, las 
mujeres son más proclives a estar empoderadas. 
Lo anterior dice mucho del contexto y la estructura sociocultural en los que las mujeres 
buscan oportunidades de autodeterminación: si bien los medios no son los más adecuados y 
aún falta mucho por trabajar, las mujeres aprovechan las oportunidades que tienen para tomar 
las riendas de su propia vida y van cavando su propio espacio en lo público.  
La segunda variable que impacta más dimensiones del empoderamiento es la restitución (ver 
Tablas 14, 15 y 18). Sin embargo, los resultados son contrarios a la hipótesis planteada pues 
las correlaciones significativas son negativas. 
En términos de variables de control, estas son las principales diferencias significativas: La 
influencia del estado civil (ver Tabla 13 y 15) es consistente respecto a los resultados que ya 
se han obtenido, el hecho de estar casado o en unión libre hace menos proclives a las personas 
a participar en política sin concertar con el grupo familiar y a tomar sus propias decisiones. 
Estas respuestas pueden obedecer a la estructura sociocultural de la muestra y el sentido que 
adopta la familia en ese escenario. Si bien la literatura se inclina a señalar que son fuentes de 
bajo empoderamiento, es necesario matizar las afirmaciones que sobre estos resultados se 
haga, teniendo en cuenta el impacto del conflicto en la percepción de seguridad para las 
personas que participan en política y la manera de concertar las decisiones de cada individuo 
de la familia cuando todos sus miembros dependen de una única unidad productiva: la tierra.  
La escolaridad, por otra parte, hace más proclives a los encuestados a participar en política 
sin concertar con su familia y a aportar para la resolución de conflictos en su comunidad (ver 
Tabla 13 y 22). En cierto sentido, la superación de la media de escolaridad es decisiva para 
el empoderamiento en el ámbito de lo colectivo y lo público, y podría contribuir en las 
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limitaciones que el entorno familiar eventualmente impone a este tipo de participación. Sin 
embargo, es necesario seguir explorando los factores que influyen en la diferencia de 
resultados por causa del estado civil y la escolaridad respecto a la participación en política.  
El incremento en la edad también influye negativamente en la disposición a involucrarse en 
las decisiones que les afectan y en la promoción de ahorros de quienes fueron encuestados 
(ver Tabla 19 y 20). Las explicaciones tampoco son fáciles en este resultado, pero el ahorro, 
en este contexto, depende mucho de la capacidad de producir un excedente de dinero teniendo 
en cuenta las limitaciones naturales del tamaño de los predios o del precio del jornal, más 
que de la voluntad de ahorrar. Es quizás por esto que los más jóvenes tienen mayor 
posibilidad de hacerlo.  
Tabla 13 Ologit “Mi pareja o padres o hijos deben saber siempre dónde estoy” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta i Pregunta i Pregunta i 
    
Restituido -0.139 -0.343 -0.301 
 (0.563) (0.680) (0.680) 
Sexo  -1.141* -1.400** 
  (0.627) (0.663) 
Edad  -0.0264 -0.0427 
  (0.0378) (0.0403) 
Escolaridad  0.124 0.0816 
  (0.590) (0.606) 
Tamaño del hogar  0.0207 -0.0387 
  (0.182) (0.187) 
Estado civil  0.208 0.290 
  (0.756) (0.722) 
Tamaño del predio   -0.0251 
   (0.0687) 
Ingreso   -5.01e-07 
   (3.51e-07) 
Constant cut1 1.012*** -0.727 -2.404 
 (0.342) (2.350) (2.636) 
Constant cut2 3.058*** 1.418 -0.162 
 (0.678) (2.279) (2.475) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses  *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 14 Ologit “Para participar políticamente tengo que negociar/concertar con mi 
pareja, hijos, padre y/o madre” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta ii Pregunta ii Pregunta ii 
    
Restituido -1.303*** -1.489*** -1.913*** 
 (0.468) (0.561) (0.594) 
Sexo  -0.285 -0.220 
  (0.541) (0.527) 
Edad  0.0277 0.0304 
  (0.0189) (0.0211) 
Escolaridad  1.261** 1.048** 
  (0.522) (0.524) 
Tamaño del hogar  0.106 0.0573 
  (0.181) (0.190) 
Estado civil  -1.393** -1.439** 
  (0.573) (0.594) 
Tamaño del predio   -0.00550 
   (0.0524) 
Ingreso   3.88e-07* 
   (2.12e-07) 
Constant cut1 -0.711** 0.541 0.409 
 (0.315) (1.367) (1.569) 
Constant cut2 0.171 1.601 1.572 
 (0.306) (1.343) (1.554) 
Constant cut3 0.936*** 2.524* 2.549 
 (0.334) (1.365) (1.583) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 15 Ologit “Yo tomo las decisiones importantes para mi vida” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta iii Pregunta iii Pregunta iii 
    
Restituido -1.476*** -1.485** -1.823*** 
 (0.553) (0.599) (0.698) 
Sexo  -0.294 -0.0316 
  (0.588) (0.640) 
Edad  -0.00644 0.000279 
  (0.0259) (0.0292) 
Escolaridad  -0.0421 -0.221 
  (0.548) (0.596) 
Tamaño del hogar  -0.128 -0.120 
  (0.240) (0.247) 
Estado civil  -1.438* -1.451* 
  (0.750) (0.809) 
Tamaño del predio   0.106 
   (0.0998) 
Ingreso   1.33e-07 
   (2.87e-07) 
Constant cut1 -4.311*** -6.416*** -6.491*** 
 (0.972) (1.731) (1.891) 
Constant cut2 -3.581*** -5.673*** -5.317*** 
 (0.686) (1.647) (1.828) 
Constant cut3 -1.389*** -3.363* -2.650 
 (0.381) (1.720) (1.903) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 16 Ologit “Cuando hago algo que no es o era permitido en mi casa me siento 
incómoda/o” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta iv Pregunta iv Pregunta iv 
    
Restituido 0.543 0.391 0.338 
 (0.503) (0.535) (0.630) 
Sexo  -0.707 -0.568 
  (0.506) (0.508) 
Edad  0.0153 0.0219 
  (0.0225) (0.0244) 
Escolaridad  0.882 0.886 
  (0.541) (0.563) 
Tamaño del hogar  0.0744 0.0826 
  (0.150) (0.162) 
Estado civil  -0.664 -0.462 
  (0.543) (0.550) 
Tamaño del predio   0.0373 
   (0.0645) 
Ingreso   -7.60e-08 
   (3.46e-07) 
Constant cut1 0.537* 1.216 1.838 
 (0.306) (1.540) (1.708) 
Constant cut2 3.023*** 3.833** 4.431** 
 (0.557) (1.558) (1.740) 
Constant cut3 4.458*** 5.293*** 5.888*** 
 (1.094) (1.907) (2.127) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 17 Ologit “Las mujeres y los hombres tenemos las mismas oportunidades para 
acceder a empleos de todo tipo” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta v Pregunta v Pregunta v 
    
Restituido -0.158 -0.555 -0.653 
 (0.432) (0.499) (0.539) 
Sexo  -1.030** -1.157** 
  (0.511) (0.540) 
Edad  -0.0122 -0.0123 
  (0.0180) (0.0196) 
Escolaridad  0.122 0.0965 
  (0.468) (0.489) 
Tamaño del hogar  -0.254 -0.198 
  (0.198) (0.198) 
Estado civil  0.610 0.315 
  (0.515) (0.510) 
Tamaño del predio   0.0408 
   (0.0676) 
Ingreso   2.53e-07 
   (2.26e-07) 
Constant cut1 -1.742*** -3.509** -3.290** 
 (0.422) (1.433) (1.571) 
Constant cut2 -0.911*** -2.599* -2.357 
 (0.347) (1.376) (1.511) 
Constant cut3 0.112 -1.482 -1.233 
 (0.311) (1.358) (1.484) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 18 Ologit “Digo lo que pienso y opino sin temor” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta vi Pregunta vi Pregunta vi 
    
Restituido -0.845* -0.895* -1.167** 
 (0.450) (0.482) (0.550) 
Sexo  0.259 0.384 
  (0.520) (0.563) 
Edad  -0.00438 0.0113 
  (0.0239) (0.0258) 
Escolaridad  0.719 0.755 
  (0.525) (0.555) 
Tamaño del hogar  -0.0369 -0.0468 
  (0.178) (0.193) 
Estado civil  0.352 0.479 
  (0.581) (0.634) 
Tamaño del predio   0.0104 
   (0.0622) 
Ingreso   2.69e-07 
   (3.00e-07) 
Constant cut1 -3.184*** -2.899* -1.762 
 (0.628) (1.727) (1.791) 
Constant cut2 -1.673*** -1.341 -0.352 
 (0.412) (1.607) (1.702) 
Constant cut3 -0.0761 0.311 1.488 
 (0.313) (1.550) (1.643) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 19 Ologit “Promuevo y tengo mis ahorros de dinero” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta vii Pregunta vii Pregunta vii 
    
Restituido -0.251 0.327 -0.126 
 (0.443) (0.581) (0.616) 
Sexo  1.175** 1.596*** 
  (0.508) (0.526) 
Edad  -0.0674** -0.0548* 
  (0.0326) (0.0322) 
Escolaridad  0.524 0.280 
  (0.513) (0.582) 
Tamaño del hogar  0.0142 0.0728 
  (0.158) (0.182) 
Estado civil  0.171 0.369 
  (0.538) (0.585) 
Tamaño del predio   0.152** 
   (0.0763) 
Ingreso   3.81e-07 
   (2.46e-07) 
Constant cut1 -4.298*** -7.319*** -5.654** 
 (0.980) (2.359) (2.397) 
Constant cut2 -1.279*** -4.009* -2.451 
 (0.381) (2.116) (2.172) 
Constant cut3 -0.456 -2.985 -1.422 
 (0.320) (2.098) (2.149) 
Constant cut4 0.516* -1.759 -0.0404 
 (0.309) (2.067) (2.122) 
    
N° de observaciones 68 68 64 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 20 Ologit “Me involucro en las decisiones que me afectan” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta viii Pregunta viii Pregunta viii 
    
Restituido -0.674 -0.378 -0.292 
 (0.421) (0.518) (0.625) 
Sexo  0.916* 0.847* 
  (0.468) (0.486) 
Edad  -0.0389* -0.0332 
  (0.0222) (0.0222) 
Escolaridad  0.317 0.447 
  (0.559) (0.586) 
Tamaño del hogar  -0.156 -0.162 
  (0.195) (0.211) 
Estado civil  -0.321 -0.161 
  (0.473) (0.541) 
Tamaño del predio   -0.0266 
   (0.0405) 
Ingreso   -1.50e-07 
   (3.53e-07) 
Constant cut1 -1.782*** -4.015** -3.783** 
 (0.450) (1.705) (1.725) 
Constant cut2 -1.153*** -3.349** -3.084* 
 (0.388) (1.699) (1.721) 
Constant cut3 0.467 -1.567 -1.280 
 (0.333) (1.628) (1.664) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 21 Ologit “Este mundo lo dirigen los que tienen poder” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta ix Pregunta ix Pregunta ix 
    
Restituido 0.0319 -0.0818 -0.374 
 (0.483) (0.562) (0.566) 
Sexo  0.0449 0.135 
  (0.542) (0.585) 
Edad  0.0226 0.0253 
  (0.0240) (0.0254) 
Escolaridad  0.484 0.296 
  (0.582) (0.576) 
Tamaño del hogar  -0.0574 -0.138 
  (0.172) (0.202) 
Estado civil  -0.265 -0.152 
  (0.598) (0.639) 
Tamaño del predio   -0.0415 
   (0.0815) 
Ingreso   3.73e-07 
   (3.67e-07) 
Constant cut1 0.477 1.574 1.437 
 (0.316) (1.574) (1.798) 
Constant cut2 2.209*** 3.338** 3.284* 
 (0.486) (1.566) (1.769) 
Constant cut3 2.379*** 3.512** 3.473** 
 (0.504) (1.562) (1.753) 
Constant cut4 4.245*** 5.397*** 5.422*** 
 (1.059) (1.461) (1.753) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 22 Ologit “En mi comunidad ayudo a resolver los conflictos que se presentan” 
 (1) (2) (3) 
Variables Pregunta x Pregunta x Pregunta x 
    
Restituido 0.257 -0.0230 -0.0188 
 (0.434) (0.508) (0.524) 
Sexo  -0.439 -0.396 
  (0.519) (0.531) 
Edad  0.0115 0.0221 
  (0.0236) (0.0251) 
Escolaridad  1.013** 1.113** 
  (0.475) (0.507) 
Tamaño del hogar  -0.00934 -0.0354 
  (0.215) (0.225) 
Estado civil  0.536 0.509 
  (0.497) (0.514) 
Tamaño del predio   -0.0757 
   (0.0487) 
Ingreso   2.95e-07 
   (2.89e-07) 
Constant cut1 -1.129*** -0.0618 0.518 
 (0.335) (1.676) (1.888) 
Constant cut2 -0.688** 0.403 0.932 
 (0.322) (1.685) (1.903) 
Constant cut3 0.879*** 2.086 2.653 
 (0.335) (1.712) (1.955) 
    
N° de observaciones 70 70 66 
Robust standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
5.3 Resultados de emparejamiento 
Realzados los tratamientos estadísticos que se han presentado hasta el momento, en esta sección se 
muestran y analizan los resultados del emparejamiento. Como se señaló en la sección 
metodológica, en el presente estudio se utilizaron los algoritmos de emparejamiento 1 a 1, Nearest 
- neighbor, Radius caliper, Kernel y Local lineal, los cuales permiten conocer la significancia del 
impacto en el grupo tratado (ver Tablas 33 a 45 en el Anexo 8) y el impacto promedio del 
tratamiento en el grupo tratado – ATT, por sus siglas en inglés en las Tablas 23 y 24. 
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De acuerdo con el Anexo 8, solo se presentan resultados estadísticamente significativos con un 
impacto negativo para el grupo de restituidos, frente a las afirmaciones ii y iii de medición de 
empoderamiento (referentes a: “Para participar políticamente tengo que negociar/concertar con mi 
pareja, hijos, padre y/o madre” y “Yo tomo las decisiones importantes para mi vida”). Lo anterior 
es congruente con las regresiones controladas de MCO para las mismas afirmaciones, pero no con 
el impacto significativo y negativo que se había hallado para la afirmación vi (correspondiente a 
“Digo lo que pienso y opino sin temor”).  
Ahora bien, con respecto a las pruebas de MCO los resultados no significativos (confianza 
generalizada, promedio de confianza en instituciones, promedio de confianza en instituciones 
reemplazando por 0 las casillas donde los encuestados no ofrecieron una respuesta y las 
afirmaciones de empoderamiento i, iv, v, vii, viii, ix y x)88, se mantienen sin significancia en la 
prueba de PSM, por lo que guarda coherencia bajo esta perspectiva. 
Respecto a los resultados de ATT, la Tabla 23 contiene lo correspondiente a la confianza 
generalizada, aquella que se predica de manera indeterminada sobre las otras personas y cuyas 
respuestas posibles eran 0 para “nunca se es lo suficientemente cuidadoso” y 1 para “se puede 
confiar en la mayoría de las personas”; y para los promedios de confianza en instituciones. Como 
                                                 
 
88 Las afirmaciones de empoderamiento mencionadas corresponden en su respectivo orden a: “Mi pareja o padres o 
hijos deben saber siempre dónde estoy”; “Cuando hago algo que no es o era permitido en mi casa me siento 
incómoda/o”; “Las mujeres y los hombres tenemos las mismas oportunidades para acceder a empleos de todo tipo”; 
“Promuevo y tengo mis ahorros de dinero”; “Me involucro en las decisiones que me afectan”; “Este mundo lo dirigen 
los que tienen poder”; y “En mi comunidad ayudo a resolver los conflictos que se presentan”.  
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se observa, los resultados por algoritmo no son congruentes entre sí, lo que significa que estos no 
son robustos. 























































Local lineal -.024 
Nota: El “Promedio de confianza en instituciones (0)” se refiere a aquel en el que se reemplazaron por 0 las 
casillas vacías donde los encuestados no ofrecieron respuesta alguna. 
 
La Tabla 24 contiene los resultados de ATT del emparejamiento por cada una de las afirmaciones 
de empoderamiento. Los datos revelan consistencia en la mayoría de las afirmaciones (ver 
afirmaciones i, ii, iii, iv, v, vi, ix y x), de lo cual se deduce que: i. La restitución impacta de manera 
positiva la percepción de culpa o incomodidad cuando se desafían normas del hogar; ii. Tiene un 
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impacto positivo, pero casi nulo (cercano o igual a cero) frente a la decisión de contribuir en la 
resolución de conflictos comunitarios; iii. También con resultados muy cercanos a cero, impacta 
negativamente en la libertad de locomoción; y iv. Impacta negativamente en la participación en 
política sin tener que consultar el núcleo familiar, tomar por cuenta propia las decisiones para la 
vida, la percepción sobre oportunidades laborales equitativas para hombres y mujeres, opinar sin 
temor y la percepción de que la dirección del mundo es incuestionablemente de quienes ya tienen 
el poder. 







(i) 1 to 1 
 
0 
“Mi pareja o padres o 











 Local lineal -.169 
(ii)   
“Para participar 
políticamente tengo que 
negociar/concertar con mi 
pareja, hijos, padre y/o 
madre” 












Local lineal -.955 
(iii) 
“Yo tomo las decisiones 
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(vi) 
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(vii) 
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(viii) 
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(ix) 
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“En mi comunidad ayudo 
a resolver los conflictos 








Local lineal .005 
 
5.4 Análisis de robustez – variable omitida  
Frente al riesgo del sesgo de selección, que se ha reiterado a lo largo de este documento por la 
concurrencia de variables no observadas por el modelo, se analizó para los resultados consistentes 
obtenidos (afirmaciones de empoderamiento ii, iii, y vi) la robustez de los coeficientes a través del 
método de variable omitida. La Tabla 47 (ver Anexo 9), muestra en detalle los coeficientes tomados 
y los resultados por cada una de las técnicas utilizadas.  
De acuerdo con la Gráfica 2 en la que se sintetizan y se muestran de manera más esquemática los 
resultados de la técnica de Oster (2014), para las afirmaciones de empoderamiento que han 
resultado significativas y consistentes a lo largo de los tratamientos realizados (afirmaciones ii y 
iii), se encuentra que los resultados son robustos y negativos, pues luego de las pruebas realizadas, 
permanecen por debajo de cero.  
Lo mismo sucede para la afirmación vi que aun cuando no resultó significativa en las pruebas no 
controladas de MCO, sí resultó serlo en las controladas y en el PSM. Los resultados son igualmente 
robustos. 
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6. Discusiones y Conclusiones 
Este trabajo presenta alguna evidencia preliminar sobre el impacto del proceso de Restitución 
de Tierras de la Ley 1448 de 2011, en la confianza y el empoderamiento de sus beneficiarios. 
El estudio se basa en el caso del municipio de La Palma – Cundinamarca, donde se realizaron 
jornadas de trabajo de campo en las que directamente se recolectaron datos de sus habitantes 
entre el 6 y el 10 de mayo del año 2017. Como se mencionó apartados atrás, la muestra total 
fue de 114 observaciones, pero se redujo a 70 al delimitar el grupo control como aquellas 
personas que no han pasado por el proceso de restitución, pero habitan predios sin escrituras. 
La investigación arroja algunos resultados interesantes. Al medir el impacto de la restitución, 
utilizando MCO y PSM, sobre la confianza generalizada entendida como aquella que se 
predica de las otras personas en abstracto, la confianza en instituciones medida frente a un 
listado predeterminado de instituciones, y el empoderamiento medido frente a los medios 
(posibilidades) y acciones, se encontró que hay significancia estadística que devela un 
impacto positivo en la confianza en la alcaldía, en la Unidad de Víctimas y en la Unidad de 
Tierras, resultados algo obvios, y un impacto negativo de la restitución en dos aspectos 
concretos del empoderamiento, a saber: la posibilidad de participar en política sin tener que 
negociar con el núcleo familiar y tomar las decisiones importantes para la propia vida. El 
primero de ellos, de acuerdo con la clasificación propuesta en la Tabla 2, se ubica en el grado 
de los medios disponibles en el contexto para el empoderamiento, se concentra en el escenario 
del hogar y corresponde a aspectos socioculturales y políticos, lo que en resumen podría 
significar que no hay un entorno suficientemente propicio para el empoderamiento en este 
aspecto en particular. El segundo resultado relevante, se ubica en el grado de las acciones, 
puede darse tanto en el escenario del hogar como en el comunitario y corresponde a los 
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aspectos sicológico, sociocultural y económico. Se refiere no tanto a la posibilidad de hacer, 
dado un contexto, sino a lo que en efecto las personas hacen (tomar decisiones), que por 
supuesto puede guardar estrecha relación con cómo las personas perciben la estructura de 
posibilidades.  
Los resultados entonces son, cuanto menos, paradójicos si se comparan con la hipótesis 
inicial de este estudio en la que se afirmaba que el proceso de restitución (como parte de la 
reparación) sería una estrategia que potenciaría la confianza y el empoderamiento entre 
quienes reciben este tratamiento. Como se ha advertido, explicar tal resultado no es del todo 
fácil cuando la restitución de por sí, es una estrategia de corrección del desequilibrio de poder 
que introdujo el conflicto armado, al punto que logró distorsionar la manera de apropiarse de 
la tierra y los resultados del trabajo institucional han sido relativamente satisfactorios. Sobre 
este último aspecto, en todo caso vale la pena tener en cuenta que se evidenció un impacto 
marginal positivo de la restitución en la confianza frente a tres instituciones: la alcaldía, la 
Unidad de Tierras y la Unidad de Víctimas. 
Los resultados obtenidos no son del todo congruentes con la literatura recogida en este 
estudio. Como se ha manifestado, al hecho de atravesar un complejo programa de reparación, 
(con un enfoque transformador y pro-víctima), se le ha atribuido como consecuencia esperada 
un incremento en la confianza y el empoderamiento de sus beneficiarios. No obstante, la 
evidencia preliminar que aquí se expone, revela un impacto contrario en términos de 
empoderamiento y un efecto muy limitado en términos institucionales.   
Además de lo anterior, es necesario reiterar las limitaciones de las que naturalmente adolece 
este estudio. La primera de ellas tiene que ver con la validez externa, en tanto los resultados 
obtenidos no son extrapolables a otros municipios. La segunda, se refiere a la validez interna 
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y se presenta por las características del grupo control respecto a sus probabilidades de acceso 
al programa/tratamiento, es decir, a la restitución por vía de la Ley 1448 de 2011. Así mismo, 
el hecho de que la exposición a violencia prediga perfectamente el tratamiento, adhiere otro 
problema de validez interna en tanto los resultados podrían estar explicados por esta 
exposición y no necesariamente por el tratamiento escogido. 
Adicionalmente, el tamaño de la muestra recolectada introduce problemas de poder 
estadístico pues es pequeña y la información disponible es muy limitada, pero como se ha 
insistido, tratándose de un ejercicio exploratorio y modesto, es el resultado de un esfuerzo de 
recolección de datos de fuente primaria a través del trabajo de campo con los recursos 
disponibles. En este sentido, hay que señalar que el uso de múltiples variables dependientes 
nos expone a un riesgo de multiple inference. 
Finalmente, existen problemas de medición por la elección metodológica pues si bien la 
estrategia ideal para medición de comportamientos está en la metodología experimental, esta 
nunca fue viable por los límites presupuestales. Para futuras investigaciones se sugiere i. 
Contar con un grupo control más efectivo, esto es, solicitantes de restitución que se 
encuentran en trámite y no han obtenido respuesta; y ii. Evaluar más dimensiones y niveles 
de empoderamiento en los que puede haber impacto del proceso de restitución, dado que esta 
investigación se concentró solo en algunos por limitaciones del cuestionario. 
Con todo, se insiste en el valor de este estudio, si se quiere, como ejercicio piloto de una 
necesaria medición de impacto de los programas de reparación a víctimas del conflicto 
armado sobre estas variables, teniendo en cuenta las ventajas que trae para la economía un 
entorno de confianza y empoderamiento a nivel individual y comunitario. 
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A3. Dirección (vereda): 
A4. Nombre y apellido: 
A5. Jefe de hogar: 
A6. Hogar ZRC/control: 
A7. ¿Cuál fue el nivel de estudios más alto alcanzado? 
A8. ¿Cuántas personas, incluyendo a usted, integran su hogar? 
A9. Estado civil 
A10. Sexo 
A11. Edad 
B] Seguridad alimentaria y Nutricional. Basado en el ELCSA (Escala Latinoamericana 
y Caribeña de Seguridad Alimentaria)  
B1. En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿alguna vez usted se 
preocupó porque los alimentos se acabaran en su hogar? 
B2. En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿alguna vez usted o algún 
miembro hogar tuvo una alimentación basada en poca variedad de alimentos?  
B3. En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, alguna vez ¿Usted o 
algún adulto en su hogar dejó de desayunar, almorzar o cenar? 
B4. En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿alguna vez tuvieron que 
disminuir la cantidad servida en las comidas a algún menor de 18 años en su hogar?  
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C] Identificación del predio y diversificación de cultivos89. 
C1. ¿El predio que habita es? 
1. Ocupado con escrituras  
2. Ocupado sin escrituras 
3. En Arriendo  
C2. Para el desarrollo de sus actividades agropecuarias usted está organizado como:  
1. Persona Natural  
2. Persona Jurídica 
3. Otro 
C3. ¿Cuántas personas toman decisiones sobre las actividades que se realizan en la 
Unidad Productora Agropecuaria? 
 
C4. ¿Cuántas hectáreas tiene el predio habitado? 
 
1. Menos de 1 hectárea 
2. Entre una y dos hectáreas 
3. Entre dos y tres hectáreas 
4. Entre tres y cuatro hectáreas 
5. Cinco o más hectáreas 
6. No sabe 
 
C5. ¿Cuántas son utilizadas para la producción agrícola?  
 
1. Menos de 1 hectárea 
2. Entre una y dos hectáreas 
3. Entre dos y tres hectáreas 
4. Entre tres y cuatro hectáreas 
5. Cinco o más hectáreas 
6. No sabe 
 
C6. ¿Cuántas para la actividad ganadera, si posee?  
                                                 
 
89 Basado en el cuestionario para medir el impacto de los choques sobre el bienestar de los hogares, Gilberto 
Moncada BID.  
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1. Menos de 1 hectárea 
2. Entre una y dos hectáreas 
3. Entre dos y tres hectáreas 
4. Entre tres y cuatro hectáreas 
5. Cinco o más hectáreas 
6. No sabe 
 
C7. ¿Se siembran cultivos o viveros para el autoconsumo o el consumo del hogar? 
 
Sí __ No __ 
 
C8. ¿Qué tipo de semillas utiliza?  
1. Certificada 
2. No certificada  
3. Tradicional  
4. No sabe  
 
D] Exposición a choques 
D1. En los últimos doce meses los ingresos de su hogar se han visto afectados por algunos 
de los siguientes problemas o contingencias:  
 
a. SI ___   NO___    (Si respondió NO pase a la D6) 
 
i. Perdida del empelo  
ii. Caída del salario del jefe del hogar o perceptor de ingreso 
iii.  Perdida de la cosecha  
iv. Enfermedad grave o accidente  
v. Muerte del jefe de hogar 
vi. Abandono del jefe de hogar 
vii. Hecho delictivo (robo, estafa, secuestro) 
viii. Problema judicial 
ix. Bajos precios en los productos cosechados  
x. Altos precios en los insumos de los productos cosechados  
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xi. Daño en herramienta, sistema de riego u otro 
xii. Terminación de ayuda familiar  
xiii. Aumento de los precios de bienes de consumo masivo 
xiv. Conflicto armado 
xv. Protestas (pros, huelgas, cierres viales) 
xvi. Terremoto 
xvii. Tormenta 





xxiii. Disminución en las ventas 
xxiv. Eliminación de subsidios estatales 
xxv. Falta de empleo/no hay trabajo 
xxvi. Otro  
 
D2. Respecto a los ingresos percibidos normalmente por el hogar, y como consecuencia 
de los problemas enfrentados por su hogar en los últimos doce meses ¿En cuánto 
estima la disminución o pérdida de ingresos? (Problemas y Contingencias 
mencionados en la pregunta anterior) 
Monto: ______________ 
 
D3. Como consecuencia de los problemas enfrentados por su hogar en los últimos doce 
meses ¿usted o algún miembro de su hogar perdió parcial o totalmente bienes, 
predios, maquinarias o dinero? Indique el bien/predio/maquinaria o el valor de la 
pérdida. (Problemas y Contingencias mencionados en la pregunta D1)  
 
Bien _____________ Valor ______________ 
Bien _____________ Valor ______________ 
Bien _____________ Valor ______________ 
Bien _____________ Valor ______________ 
Bien _____________ Valor ______________ 
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D4. Como consecuencia de los problemas enfrentados por su hogar en los últimos doce 
meses ¿usted o algún miembro de su hogar tuvo que utilizar algún seguro? indique 
de qué seguro se trata y el monto usado  
Seguro ______________ Monto___________ 
 
D5 Indique si alguna vez en la vida ha sido víctima de los siguientes acontecimientos 
violentos: 
 
Sí __ No __ 
 
i. Emboscada en carretera 
ii. Tiroteo u otra confrontación que involucre el uso de armas de 
fuego 
iii. Atraco o asalto físico 
iv. Discriminación, señalamiento o agravio a su dignidad, buen 
nombre y honra 
v. Tortura o amenaza 
vi. Heridas, pérdida de manos, brazos, piernas u otro tipo de 
menoscabo a su integridad física 
vii. Captura o secuestro 
viii. Trabajo sin remuneración 
ix. Otros 
 
E] Diversificación ingreso, ahorro, aspiraciones 





E2. Los ingresos mensuales del hogar son producto de:  
a. Remuneración como empleado 
b. De la venta de la producción agropecuaria 
c. De la ganancia neta de comercio (excluyendo la venta de la producción 
agropecuaria), de arriendo de fincas o apartamentos, de ganancia de otra 
actividad. 
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d. De la prestación de trabajo como independiente, aparte de la finca. 
e. Giros o transferencias de dinero por parte de algún familiar. 
f. Subsidios por parte del Estado o de otra administración pública. 
 
 
E3. ¿Cuántos integrantes de este hogar reciben ingresos? 
Número ___ 
 
E4. Considerando los ingresos de todas las fuentes y de todos los perceptores del hogar 
¿cree usted que el nivel de ingresos del hogar en los próximos doce meses será 




c. Igual  
 
E5. Para el nivel de vida que considera satisfactorio ¿A qué nivel de ingreso para su 




E6. En los últimos 12 meses su hogar ha podido ahorrar:   
  
Sí ___ No ___ 
 




F] Créditos, ayudas y otros medios de aseguramiento 
F1. En los últimos doce meses su hogar ha accedido a un crédito con alguna entidad 
Bancaria o Cooperativa local  
SI ___    NO ___  (Si respondió No pase a XX)   
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a. Banco Privado 
b. Banco/ Entidad financiera estatal  
c. Cajas municipales 
d. Familiares 
e. Amigos  
f. Prestamista particular  
g. ONG 
h. Su centro de trabajo  
i. Otro  
 
F2. ¿A cuánto ascendió el crédito?  
 
Monto _______________ 





F4. ¿En los últimos 12 meses su hogar ha participado en algunas de las siguientes 
actividades vecinales o comunales de ayuda mutua?  
Si__  No__   
 
i. Preparación de olla común 
ii. Organización y participación del comedor vecinal  
iii. Compra conjunta de alimentos al por mayor  
iv. Participación en taller comunal para obtener ingresos adicionales  
v. Intercambio de mano de obra  
vi. Actividades para recolectar fondos (fiestas, colectas)  
vii. Cuidado de niños y niñas de modo comunal  
viii. Gestión para acceder a programas de ayuda del gobierno  
ix. Construcción colectiva de obras comunales (caminos, escuelas, etc)  
x. Invasión de terrenos baldíos para vivienda y/o producción 
agropecuaria 
xi. Comité de seguridad y protección  
xii. Otro, (especifique) 
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F5. ¿En los últimos 12 meses algún miembro de su hogar ha utilizado o es 
beneficiario de algún programa de ayuda del gobierno?   
 
1. Familias en acción 
2. Familias guardabosques 
3. Subsidios de vejez 
4. Subsidio de educación 
5. Otro 
G] Confianza 
G1. Hablando en general, ¿Diría Usted que se puede confiar en la mayoría de las 
personas o que uno nunca es lo suficientemente cuidadoso en el trato con los 
demás? 
 Se puede confiar en la mayoría de las personas ___ 
 Uno nunca es lo suficientemente cuidadoso ___ 
 
G2. Por favor indique el nivel de confianza que tiene hacia cada una de las 
siguientes instituciones u organizaciones que aparecen en la tabla contestando 
"ninguna confianza" (1), "poca confianza" (2), "suficiente confianza" (3) o 
"mucha confianza" (4) 
 
i. Fuerzas armadas 
ii. Policía 
iii. Prensa escrita tradicional 





ix. Partidos políticos tradicionales 
x. Sistema judicial  
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xi. Sistema de seguridad social 
xii. Cooperativas campesinas 
xiii. Agencia de Desarrollo Rural  
xiv. Alcaldía 
xv. Líderes campesinos 
xvi. Defensores de derechos humanos 
xvii. Líderes de organizaciones de víctimas 
xviii. Desmovilizados 
xix. Iglesias (todas) 
xx. Familia 
xxi. Unidad de tierras 
xxii. Unidad de víctimas 
xxiii. Agentes comercializadores de productos de la parcela 
xxiv. Junta de Acción Comunal 
H] Empoderamiento 
 
H1. Por favor indique qué tan de acuerdo está con las siguientes afirmaciones, 
contestando: "estoy absolutamente en desacuerdo" (1), "estoy en desacuerdo" (2), 
"estoy de acuerdo" (3) y "estoy absolutamente de acuerdo" (4) 
i. Mi pareja o padres o hijos deben saber siempre dónde estoy. 
ii. Para participar políticamente tengo que negociar/concertar con mi 
pareja, hijos, padre y/o madre. 
iii. Yo tomo las decisiones importantes para mi vida. 
iv. Cuando hago algo que no es o era permitido en mi casa me siento 
incómoda/o. 
v. Las mujeres y los hombres tenemos las mismas oportunidades para 
acceder a empleos de todo tipo. 
vi. Digo lo que pienso y opino sin temor. 
vii. Promuevo y tengo mis ahorros de dinero. 
viii. Me involucro en las decisiones que me afectan. 
ix. Este mundo lo dirigen los que tienen poder. 
x. En mi comunidad ayudo a resolver los conflictos que se presentan. 
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Tabla 25 Entidad del sesgo de selección 
 (1) (2) (3) 
Variables Logit  Probit MCO 
    
Sexo -0.810 -0.488 -0.172 
 (0.560) (0.331) (0.118) 
Edad 0.0196 0.0100 0.00420 
 (0.0271) (0.0156) (0.00524) 
Escolaridad 0.474 0.282 0.106 
 (0.568) (0.338) (0.121) 
Tamaño del hogar -0.00671 -0.0127 -0.00286 
 (0.184) (0.112) (0.0358) 
Tamaño del predio 0.0916 0.0570 0.0199 
 (0.0747) (0.0457) (0.0172) 
Estado civil 0.749 0.440 0.147 
 (0.646) (0.379) (0.126) 
Exposición a violencia -0.145 -0.0968 -0.0302 
 (0.255) (0.144) (0.0539) 
Constante -2.073 -1.095 0.0648 
 (2.095) (1.175) (0.387) 
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N° de observaciones 66 66 66 
R-squared   0.123 
Nota: esta tabla contiene la entidad del sesgo de selección incorporando la variable de exposición a violencia. 
 
 
A1 Anexos sobre confianza 
Anexo 3 
Tabla 26 MCO Confianza generalizada con controles 





   
Control -0.0535 -0.0310 
 (0.104) (0.107) 
Sexo -0.132 -0.154 
 (0.109) (0.112) 
Edad -0.00124 -0.000928 
 (0.00409) (0.00449) 
Escolaridad -0.242** -0.211* 
 (0.104) (0.110) 
Tamaño del hogar 0.0224 0.0166 
 (0.0354) (0.0382) 
Estado civil -0.195* -0.181 
 (0.112) (0.117) 
Tamaño del predio  -0.0137 
  (0.0103) 
Ingreso  -3.76e-09 
  (4.18e-08) 
Constante 0.588* 0.606* 
 (0.294) (0.349) 
   
N° de observaciones 70 66 
R-squared 0.135 0.137 
 
Robust standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Anexo 4  
Tabla 27 MCO Confianza promedio en instituciones con controles 
 (1) (2) (3) (4) 

















     
Restituido -0.0134 -0.0825 -0.0642 -0.0889 
 (0.116) (0.124) (0.117) (0.138) 
Sexo 0.160 0.198 0.124 0.131 
 (0.118) (0.131) (0.106) (0.128) 
Edad 0.00216 0.00559 0.00472 0.00760* 
 (0.00425) (0.00448) (0.00408) (0.00439) 
Escolaridad -0.194* -0.242* -0.173 -0.195 
 (0.115) (0.134) (0.110) (0.136) 
Tamaño del 
hogar 
0.0191 0.0218 0.0263 0.0204 
 (0.0339) (0.0410) (0.0344) (0.0412) 
Estado civil 0.0416 0.187 -0.0309 0.151 
 
 
(0.110) (0.129) (0.105) (0.129) 
Tamaño del 
predio 
  -0.00443 -0.0207 
   (0.0169) (0.0274) 
Ingreso   1.52e-07*** 8.32e-08 
   (4.18e-08) (5.88e-08) 
Constante 2.114*** 1.448*** 1.896*** 1.357*** 
 (0.292) (0.318) (0.292) (0.325) 
     
N° de 
observaciones 
70 70 66 66 
R-squared 0.080 0.147 0.156 0.170 
Nota1: Las columnas (1) y (3) corresponde al promedio de confianza en todas las instituciones por cada 
observación, excluyendo el número de casillas vacías cuando los encuestados no asignaron alguna de las 
respuestas de la escala; las (2) y (4) al promedio de confianza en todas las instituciones por cada observación, 
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reemplazando por 0 en las casillas vacías cuando los encuestados no asignaron alguna de las respuestas de la 
escala. 
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Tabla 28 Regresión lineal de confianza en instituciones sin controles 

































             
Control -0.0217 0.0435 -0.0741 0.0526 -0.00988 0.400 0.175 0.236 0.174 0.224 -0.127 0.113 





2.074*** 2*** 2.227*** 1.600*** 1.533*** 1.848*** 1.217*** 1.867**
* 
2.400*** 1.964*** 
 (0.139) (0.128) (0.185) (0.164) (0.122) (0.149) (0.113) (0.128) (0.0692) (0.138) (0.117) (0.190) 




69 69 45 44 67 45 69 70 69 67 67 41 
R-squared 0.000 0.001 0.001 0.001 0.000 0.049 0.012 0.014 0.021 0.014 0.005 0.003 
Robust standard errors in parentheses 
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Tabla 29Regresión lineal de confianza en instituciones sin controles 


































             
Control 0.654 0.533**
* 
-0.312 0.152 -0.0242 0.267 -0.315 0.0507 0.992**
* 
0.568** -0.0866 0.269 
 (0.386) (0.194) (0.309) (0.304) (0.303) (0.196) (0.219) (0.128) (0.215) (0.215) (0.242) (0.262) 
Constante 1.846*** 1.848**
* 










 (0.280) (0.129) (0.139) (0.170) (0.170) (0.111) (0.106) (0.0820
) 
(0.145) (0.105) (0.141) (0.169) 




17 67 48 44 48 45 70 70 55 66 61 64 
R-squared 0.093 0.087 0.026 0.006 0.000 0.042 0.035 0.002 0.281 0.112 0.002 0.015 
Robust standard errors in parentheses 
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 Anexo 6 
Tabla 30 Regresión lineal de confianza en instituciones con controles 



































             
Restituido -0.0562 0.0740 0.0552 -0.197 0.202 0.416 0.111 0.142 0.193 0.127 -0.174 0.0354 
 (0.276) (0.249) (0.283) (0.249) (0.245) (0.321) (0.219) (0.278) (0.187) (0.259) (0.275) (0.377) 
Sexo -0.0676 -0.118 0.0289 -0.250 -0.0260 -0.0210 -
0.488*** 
-0.327 -0.243* -0.489* 0.116 0.0978 




-0.00911 0.0159 -0.00617 -0.00520 0.0132 0.00690 0.00113 0.0140 0.00694 -0.0114 
 (0.0107) (0.00915
) 









0.337 0.508* 0.863*** 0.0986 0.186 -0.0734 0.119 -0.0466 0.189 0.241 0.403 
 (0.225) (0.236) (0.297) (0.262) (0.232) (0.268) (0.176) (0.230) (0.141) (0.230) (0.232) (0.358) 
Tamaño del 
hogar 
-0.118 -0.0878 0.0321 0.0106 0.0112 -0.0565 0.0670 -0.0663 -0.0164 0.0481 0.0114 -0.137 
 (0.0743) (0.0863) (0.134) (0.0999) (0.0756) (0.114) (0.0654) (0.0698) (0.0448) (0.0918
) 
(0.0651) (0.0926) 
Estado civil -0.394 -0.216 -0.524 -0.598 -0.140 -0.187 -0.290 0.462* -0.127 -0.329 -0.340 0.0584 
 (0.263) (0.251) (0.400) (0.378) (0.254) (0.331) (0.232) (0.247) (0.188) (0.280) (0.273) (0.365) 
Tamaño del 
predio 




 (0.0248) (0.0230) (0.0641) (0.0431) (0.0228) (0.0401) (0.0197) (0.0339) (0.0164) (0.0268
) 
(0.0264) (0.0837) 
Ingreso -7.63e- -9.20e- 3.08e-07 2.13e-07 -1.32e-07 2.70e-07 1.31e-08 -3.55e- -5.65e-08 -3.75e- 8.09e-08 3.69e-08 
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2.241** 1.073 2.614*** 1.925* 1.027 1.448** 1.561*** 1.354* 1.917** 2.842** 
 (0.779) (0.698) (0.977) (0.844) (0.774) (1.044) (0.620) (0.697) (0.481) (0.737) (0.799) (1.151) 




65 65 44 43 63 43 65 66 65 64 63 39 
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Tabla 31 Regresión lineal de confianza en instituciones con controles 


































             





 (0.400) (0.178) (0.410) (0.352) (0.344) (0.240) (0.291) (0.153) (0.244) (0.253) (0.326) (0.254) 
Sexo 0.349 -0.366* -0.0196 0.0911 -0.314 -0.392* 0.0902 0.221* -
0.538**
* 
-0.322* -0.273 -0.208 
 (0.875) (0.188) (0.294) (0.299) (0.343) (0.202) (0.253) (0.126) (0.194) (0.184) (0.247) (0.259) 














Escolaridad 0.183 0.473** 0.269 0.126 0.494 0.226 -0.0958 0.0489 0.273 0.287 0.543** 0.192 
 (0.597) (0.209) (0.296) (0.346) (0.341) (0.190) (0.212) (0.165) (0.206) (0.181) (0.252) (0.274) 
Tamaño del 
hogar 














Estado civil -1.419* 0.00137 0.143 0.413 0.0370 -0.147 0.0263 0.253 -0.247 -0.171 -0.295 0.0151 





-0.0280 -0.0425 -0.0403 0.0414 -0.0389 0.00237 0.0260 0.0145 0.0272 -0.0519 
 (0.0623) (0.0280
) 
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 (1.688) (0.611) (0.879) (1.137) (1.143) (0.547) (0.667) (0.540) (0.817) (0.642) (0.953) (0.793) 




14 63 45 41 45 42 66 66 52 62 57 61 
R-squared 0.680 0.261 0.116 0.133 0.106 0.250 0.100 0.143 0.468 0.354 0.172 0.140 
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A2 Anexos sobre empoderamiento 
Anexo 7 
Tabla 32 MCO para empoderamiento con controles 
 (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 
Variables Pregun





























-0.0607 -0.0161 -0.343 0.0553 









0.508* 0.226 -0.315 














































0.386 0.189 0.143 0.233 0.682*
* 










































































































-0.133 -0.0786 -0.0134 -
0.0010
1 









(0.124) (0.101) (0.109) (0.115) 





-0.142 0.166 0.262 0.144 -0.142 -
0.0384 
0.280 
 (0.239) (0.318) (0.141) (0.183) (0.317) (0.288) (0.325) (0.302) (0.290) (0.325) 
Constante 2.240* 1.943* 4.376** 0.970* 3.734* 2.496* 3.197* 3.710* 0.553 2.003* 
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* * * ** ** ** ** 
 (0.955) (0.899) (0.507) (0.517) (0.955) (0.726) (1.062) (0.883) (0.923) (1.041) 




65 65 65 65 65 65 63 65 65 65 
R-squared 0.151 0.322 0.230 0.091 0.133 0.139 0.335 0.128 0.148 0.158 
Robust standard errors in parentheses 
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A3 Anexos de Propensity Score Matching 
Anexo 8 
Tabla 33 PSM para confianza generalizada 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.0475 -0.0475 -0.0475 -0.0475 -0.0475 
 (0.110) (0.110) (0.110) (0.110) (0.110) 
Constante 0.256*** 0.256*** 0.256*** 0.256*** 0.256*** 
 (0.0659) (0.0659) (0.0659) (0.0659) (0.0659) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.003 0.003 0.003 0.003 0.003 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 34 PSM para promedio de confianza en instituciones 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius caliper Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.0146 -0.0146 -0.0146 -0.0146 -0.0146 
 (0.108) (0.108) (0.108) (0.108) (0.108) 
Constante 2.274*** 2.274*** 2.274*** 2.274*** 2.274*** 
 (0.0645) (0.0645) (0.0645) (0.0645) (0.0645) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Standard errors in parentheses 
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Tabla 35 PSM para promedio de confianza en instituciones (0) 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius caliper Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.0514 -0.0514 -0.0514 -0.0514 -0.0514 
 (0.126) (0.126) (0.126) (0.126) (0.126) 
Constante 1.873*** 1.873*** 1.873*** 1.873*** 1.873*** 
 (0.0753) (0.0753) (0.0753) (0.0753) (0.0753) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.003 0.003 0.003 0.003 0.003 
Nota: La tabla contiene los resultados de PSM para el promedio de confianza en instituciones, reemplazando 
por 0 las casillas vacías en las que los encuestados no ofrecieron ninguna respuesta.  
Nota 2: Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 36 PSM para “Mi pareja o padres o hijos deben saber siempre dónde estoy” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables  1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.169 -0.169 -0.169 -0.169 -0.169 
 (0.181) (0.181) (0.181) (0.181) (0.181) 
Constante 1.419*** 1.419*** 1.419*** 1.419*** 1.419*** 
 (0.109) (0.109) (0.109) (0.109) (0.109) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.013 0.013 0.013 0.013 0.013 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 37 PSM para “Para participar políticamente tengo que negociar/concertar con 
mi pareja, hijos, padre y/o madre” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius caliper Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.928*** -0.928*** -0.928*** -0.928*** -0.928*** 
 (0.287) (0.287) (0.287) (0.287) (0.287) 
Constante 2.512*** 2.512*** 2.512*** 2.512*** 2.512*** 
 (0.172) (0.172) (0.172) (0.172) (0.172) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.138 0.138 0.138 0.138 0.138 
Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 38 PSM para “Yo tomo las decisiones importantes para mi vida” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.392** -0.392** -0.392** -0.392** -0.392** 
      
 (0.153) (0.153) (0.153) (0.153) (0.153) 
Constante 3.767*** 3.767*** 3.767*** 3.767*** 3.767*** 
 (0.0913) (0.0913) (0.0913) (0.0913) (0.0913) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.092 0.092 0.092 0.092 0.092 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 39 PSM para “Cuando hago algo que no es o era permitido en mi casa me 
siento incómoda/o” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restituido 0.141 0.141 0.141 0.141 0.141 
 (0.169) (0.169) (0.169) (0.169) (0.169) 
Constante 1.442*** 1.442*** 1.442*** 1.442*** 1.442*** 
 (0.101) (0.101) (0.101) (0.101) (0.101) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.011 0.011 0.011 0.011 0.011 
Standard errors in parentheses 
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Tabla 40 PSM para “Las mujeres y los hombres tenemos las mismas oportunidades 
para acceder a empleos de todo tipo” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución 0.0465 0.0465 0.0465 0.0465 0.0465 
 (0.289) (0.289) (0.289) (0.289) (0.289) 
Constante 2.953*** 2.953*** 2.953*** 2.953*** 2.953*** 
 (0.173) (0.173) (0.173) (0.173) (0.173) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 41 PSM para “Digo lo que pienso y opino sin temor” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restituido -0.321 -0.321 -0.321 -0.321 -0.321 
 (0.227) (0.227) (0.227) (0.227) (0.227) 
Constante 3.279*** 3.279*** 3.279*** 3.279*** 3.279*** 
 (0.136) (0.136) (0.136) (0.136) (0.136) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.030 0.030 0.030 0.030 0.030 
Standard errors in parentheses 
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Tabla 42 PSM para “Promuevo y tengo mis ahorros de dinero” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.197 -0.197 -0.197 -0.197 -0.197 
 (0.312) (0.312) (0.312) (0.312) (0.312) 
Constante 2.780*** 2.780*** 2.780*** 2.780*** 2.780*** 
 (0.190) (0.190) (0.190) (0.190) (0.190) 
      
N° de observaciones 65 65 65 65 65 
R-squared 0.006 0.006 0.006 0.006 0.006 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 43 PSM para “Me involucro en las decisiones que me afectan” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables 1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restituido -0.217 -0.217 -0.217 -0.217 -0.217 
 (0.279) (0.279) (0.279) (0.279) (0.279) 
Constante 2.884*** 2.884*** 2.884*** 2.884*** 2.884*** 
 (0.167) (0.167) (0.167) (0.167) (0.167) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.009 0.009 0.009 0.009 0.009 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 
Tabla 44 PSM para “Este mundo lo dirigen los que tienen poder” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables  1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución -0.174 -0.174 -0.174 -0.174 -0.174 
 (0.244) (0.244) (0.244) (0.244) (0.244) 
Constante 1.674*** 1.674*** 1.674*** 1.674*** 1.674*** 
 (0.146) (0.146) (0.146) (0.146) (0.146) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.008 0.008 0.008 0.008 0.008 
Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 45 PSM para “En mi comunidad ayudo a resolver los conflictos que se 
presentan” 
 (1) (2) (3) (4) (5) 
Variables  1 to 1 Neighbor Radius 
caliper 
Kernel Local lineal 
      
Restitución 0.242 0.242 0.242 0.242 0.242 
 (0.292) (0.292) (0.292) (0.292) (0.292) 
Constante 2.674*** 2.674*** 2.674*** 2.674*** 2.674*** 
 (0.175) (0.175) (0.175) (0.175) (0.175) 
      
N° de observaciones 67 67 67 67 67 
R-squared 0.010 0.010 0.010 0.010 0.010 
Standard errors in parentheses 
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A4 Anexos de análisis de robustez – variable omitida 
Anexo 9 















Afirmación ii       
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